
  


  
    
  


  
    Marco Duarte está en el punto de mira del asesino en serie más despiadado al que se ha enfrentado jamás. El secuestro de una policía es solo el comienzo de una feroz cacería en la que la sed de venganza amenaza las vidas inocentes que se cruzan en su camino. En una particular partida de ajedrez, donde nada queda al azar, colocará las piezas a su antojo y jugará sin compasión con todo el equipo hasta hacerlos perderse en un tablero sin salida. Cada enigma propuesto será el avance de su siguiente movimiento, una invitación a la muerte en la que la única opción para evitar un baño de sangre será descifrarlo a tiempo. Una carrera contrarreloj donde cada minuto es decisivo y cada palabra escrita marca las coordenadas de un destino incierto. Una sombra se cierne sobre la ciudad. La suerte está echada. Los reyes se preparan para la batalla. Cuando lloran dolientes las estrellas acompañando al lóbrego tañido de tiempo urgente, fantasma dormido, braman los miedos, se pierden las huellas de audaces guerreros y fieras doncellas que siguen el sutil rastro escondido en vil dédalo que ahoga el látigo de amores falsos y crueles querellas, piezas en orden, la mesa dispuesta: es el proscenio la ciudad herida de la fatal obra a la fuerza impuesta a títeres faltos de hallar salida, y en la definitiva insidia expuesta La Sombra acecha. Empieza la partida.

  


  
    [image: Logo]
  


  Javier Marín Mercader


  Enigmas para un rey


  Marco Duarte - 3


  ePub r1.0


  Café mañanero 03-04-2024


  
    Título original: Enigmas para un rey


    Javier Marín Mercader, 2022


    Portada: Verónica Monroy


     


    Editor digital: Café mañanero


    Primera edición EPL, 04/2024


    ePub base r2.1


    [image: Fuente incrustada]

  


  
    [image: Ex libris]
  


  
    
  


  ENGIMAS PARA UN REY


  Javier Marín


  
    A ti,


    que siempre estás ahí,


    que aguantas mis locuras y torpeza,


    que ríes y lloras conmigo desde el primer día.


    Poco me parece,


    pero es para ti.

  


  Prólogo


  Enero, 2021.


  Con pesadez y un gran esfuerzo, intentó, una vez más, abrir los ojos. Le costaba mantener la cabeza erguida. Por el frío contacto en muslos y espalda, sabía que estaba atada a una silla metálica porque, de otro modo, yacería desplomada en el suelo. No sentía los músculos, apenas notaba las extremidades y mover los dedos de manos y pies era tarea imposible. La consciencia le era esquiva, pero poco a poco, empezó a recordar la habitación: ella descansando sobre la cama, el olor a sexo, la luz del amanecer que se filtraba por los pequeños huecos de la persiana y a él, una sombra que se cernía sobre ella, su sonrisa inocente mientras una mano se acercaba a su boca, el olor inconfundible del cloroformo…


  Esa última imagen atravesó cada fibra de su cuerpo y la hizo reaccionar al instante. Vibró, el corazón comenzó a latirle a una velocidad frenética; la información volvió a su cabeza como un tsunami inundando todo a su paso. Sus músculos se tensaron, recuperó la movilidad a la vez que la adrenalina recorría el torrente sanguíneo y llevaba todas esas percepciones a cada recoveco de su piel para que cada minúscula célula supiera lo que ocurría. Se recobró, haciendo que la oscuridad que la envolvía se disipara. Su primer impulso fue levantarse, agitarse, retorcerse nerviosa. Presa del pánico, intentó gritar sin resultado: la voz se ahogaba en su garganta seca y agrietada, un gusto amargo y horrible le sobrevino y sufrió varias arcadas. Aún notaba los efectos de la droga nublándole la mente. Se dijo a sí misma que debía estar tranquila. Su pecho subía y bajaba y las pulsaciones estaban por las nubes. Entre jadeos, con esfuerzo y respirando profundo, consiguió serenarse. Cerró los ojos e intentó acompasar su respiración, bajar el ritmo, disipar los nubarrones que ensombrecían su cerebro. Tras unos minutos, lo logró. Volvió a abrir los ojos, pero no fue como una mujer asustada y nerviosa, ahora sí era ella misma. Entendía la situación y no iba a dejarse vencer.


  «Soy Míriam Rueda, inspectora de policía, y me han secuestrado».


  Cuando adaptó sus pupilas a la escasa luz que filtraba una ventana de veinte por veinte situada en la parte superior de una pared a su izquierda, fue consciente de varias cosas: estaba desnuda, atada y sangrando, pero viva.


  Poco más pudo sacar en claro, una voz a su espalda la sobresaltó.


  —Buenas noches, inspectora, ¿le ha venido bien este sueño reparador?


  Un pañuelo tapó su nariz y boca haciendo que, de nuevo, el olor penetrante del cloroformo inundara sus vías respiratorias. No se resistió. Necesitaba guardar todas sus fuerzas, volvería a despertar y entonces sabría cómo actuar.


  CAPÍTULO 1
Silencio


  La oscuridad llenaba cada hueco de la habitación sin ventanas. El resplandor multicolor proveniente de la pantalla del ordenador ofrecía la luz suficiente para que sus ojos pudieran leer los dosieres que tenía frente a él. Uno a uno iba leyendo los folios que, en varios formatos y fuentes, componían cada carpeta de color marrón con diferentes grosores. Seis en total.


  Hacía mucho tiempo que la penumbra se había instalado en su vida y lo agradecía. Terminó de leer el último folio de la quinta carpeta. Cerró sus solapas y la colocó, alineada sobre las otras de forma milimétrica, en la esquina del escritorio. Solo le quedaba una, la más gruesa. La cogió sin dilación y la puso frente a él. Una leve mueca en forma de sonrisa se reflejó en el monitor de veintiuna pulgadas. Cuando acarició con las yemas de los dedos el nombre que coronaba la parte superior de la cubierta, sus labios se abrieron un poco más. En una caligrafía pulcra y con trazo grueso podía leerse: Marco Duarte.


  Su plan, desde el principio, había sido claro, el inspector era la clave. El objeto de su ira y la calma que necesitaba confluían en esa carpeta. Sus compañeros, amigos, familiares… su mundo, como antes lo conocía, estaba a punto de cambiar para siempre. Se estiró hacia atrás e hizo crujir los huesos de sus cervicales a la vez que giraba la cabeza de izquierda a derecha. Sin duda, lo que se avecinaba iba a ser una lucha sin cuartel. Estaba preparado. Ya no quería esperar más, las piezas ocupaban su lugar y, como una procesión funesta, desfilaban quedando colocadas en el sitio marcado. Solo un par de movimientos lo separaban del comienzo del último juego, el desenlace. Como agujas de un reloj suizo, todo el engranaje que desencadenó la historia estaba llegando puntual a marcar la hora señalada. El tictac resonaba en su cabeza a la vez que, por delante de sus ojos cerrados, pasaban, uno a uno los cientos de posibilidades que tenía su plan. Cuestión de probabilidad, pero, en ese caso, las cartas que tenía bajo la manga hacían que se multiplicaran a su favor. Con un gesto rápido de su mano cliqueó en una pestaña de su ordenador. De forma inmediata, una ventana oscura apareció frente a él. En la imagen, una mujer desnuda, sentada en una silla con la barbilla pegada al pecho y el pelo enmarañado, aparecía como una representación de puro terror e indefensión. Decidió que era la hora, otro de los movimientos que le faltaban para empezar el juego, la última partida. Abrió el editor de textos y comenzó a teclear.


  CAPÍTULO 2
Carta


  
    «Querido inspector:


    Espero que haya tenido tiempo suficiente para recomponerse de su anterior caso, una victoria más, un nuevo punto en su ya laureada hoja de servicios. Estoy muy orgulloso de usted, sin duda es un rival al que me supondrá una satisfacción abatir. No todo van a ser alabanzas, creo que tardaron demasiado en dar con las pistas necesarias para su resolución aunque a mí me vino muy bien, tuve tiempo de examinarlo, de observarlo actuar. Soy bueno conociendo a las personas con unos pocos gestos que vea de ellas. En su caso, inspector, creo que es transparente como el cristal, no así alguno de sus compañeros, pero le aseguro que, en poco tiempo, conseguiré saber la verdad sobre ellos. Hablando de su equipo y entrando en el asunto que nos compete, imagino que estará expectante por conocer la ubicación en la que se encuentra su compañera, ¿me equivoco? Ella está bien, quizás un poco mareada, pero en buen estado de salud si tenemos en cuenta los antecedentes. Es cuestión de horas que empiece a empeorar. Usted y su equipo tendrán una oportunidad para encontrarla, pero recuerde, el reloj va en su contra. Espero que esta vez afinen y no la dejen morir por su incapacidad de mantener la cabeza fría. Por cierto, enhorabuena por su nueva incorporación, Felipe parece darle un poco de masa gris a ese equipo. Me alegro por usted. Lo va a necesitar. Sin más dilación, aquí le dejo las coordenadas para encontrar a su psicóloga preferida».


     


    «Azul en calma, naturaleza atrapada,


    observo al dragón con acomodo,


    porque, aunque de lado lo es todo,


    cortado por la mitad no será nada.


    Y así, cuando el tiempo se acabe,


    en el albor de la hora dada,


    donde ayer vencieron otros,


    estará la partida ganada».


     


    Y ahora le pregunto, ¿cuántas ganas tiene de volver a ver a la inspectora Rueda con vida?


    Pronto tendrá más noticias, les recomiendo que descansen, no les irá nada mal.


    
      Siempre suyo,


      LVCF».

    

  


  • • •


  El golpe sobre la mesa se escuchó a muchos metros de distancia. La mano de Marco quedó entumecida por el impacto. Su cara, roja y tensa, denotaba el creciente estado de nervios y la ira le iba ganando terreno a la templanza que se había prometido tener para encontrar a Míriam con vida. Hacía una semana justa que habían detenido al Asesino de los meñiques y, como siempre, un caso importante dejaba secuelas en los miembros del equipo. Un delincuente daba paso a otro. El asesino que los había tenido en jaque un año atrás había vuelto llevándose consigo a Míriam. Los engañó a todos, incluso a la propia inspectora. Los embaucó y vivió su última investigación de cerca. Cuando se dieron cuenta, Míriam ya había desaparecido y todo lo que encontraron fue una carta de La Sombra emplazándolos a una nueva partida. Y ahora ese correo, con instrucciones precisas encubiertas en una especie de adivinanza. Otra cuenta atrás y otra vez la vida de una compañera pendiente de que llegaran a tiempo. Los crímenes de La Sombra volvían a la cabeza de Marco como diapositivas terroríficas. Estaba de vuelta y salvar la vida de Míriam era, de momento, lo único en lo que podía pensar.


  Puso sus dedos sobre el entrecejo e intentó serenarse, ninguno de los presentes quiso entrometerse ni decir nada hasta que Marco recuperara la compostura. Tras unos segundos, consciente ya de que esperaban que les indicara cómo proceder, suspiró y comenzó a hablar.


  —Creo que sobran palabras en un momento así. Míriam nos necesita, yo os necesito. Tenemos que poner lo mejor de nosotros para encontrarla. Habéis visto el mensaje, tenemos poco tiempo. Conociendo a nuestro adversario, contad con que no nos va a sobrar ni un segundo. Intentemos mantener la calma, lo primero es resolver ese acertijo, os quiero exprimiendo vuestros cerebros y pensando en las posibles soluciones que se os ocurran, por tontas que os parezcan, por inverosímiles que sean. Felipe —dijo mirándolo a los ojos, casi suplicándole—, has demostrado de sobra tu capacidad de análisis, concéntrate, podemos sacarlo, pero el reloj corre en nuestra contra.


  Felipe asintió, ya se sentía uno más del equipo y no le asustaba tener esa clase de responsabilidad. Marco continuó.


  —Salva, Alejandra, lo mismo. Estoy seguro de que conseguiremos encontrar a Míriam. Tengo que hablar con García, el comisario tiene que asignarnos más gente, montaremos el equipo de respuesta rápida; todo tiene que estar preparado para el momento en que descifremos las palabras de este hijo de puta.


  Dicho aquello, Marco salió de la sala con los folios en la mano.


  —¿Cómo no pudimos verlo? Es la segunda, o la tercera, o no sé cuántas veces van ya, que este cabrón nos engaña —Salva apretaba sus puños con rabia.


  —No es momento de lamentarse ni de buscar explicaciones, Salva. Ya oíste a Marco, si algo sabemos de él es que es metódico y sádico. Lo tendrá todo milimetrado hasta el último detalle. Tenemos que resolver esto y luego ir a por él. Lo vamos a atrapar, de eso estoy segura.


  Alejandra aún tenía marcas del anterior caso en su cuerpo. Apenas había tenido unos días para descansar, pero la situación requería que no escatimaran ningún esfuerzo para encontrar a Míriam, ya tendrían tiempo después para dormir. Volvió la vista hacia Felipe, o Mac, como ya todos le decían de forma cariñosa. La última incorporación del equipo había resultado ser una caja de sorpresas. A su aspecto juvenil y desenfadado se le unía una buena cantidad de atributos, cada cual más sorprendente. Sin duda, la resolución del último caso tenía como artífice a ese hombre. Ahora, con la nueva carta del asesino entre sus manos, veía cómo escrutaba sus letras y apuntaba cosas en un bloc. Salva se levantó y rodeó la mesa para apoyarse en su filo con los brazos cruzados frente a la pantalla donde estaba la carta proyectada. Leyó varias veces su contenido moviendo la cabeza en señal de desesperación.


  —Esto no tiene sentido. ¿Qué coordenadas vamos a sacar de un poema? ¡No me jodas! —exclamó exaltado girándose hacia los demás mientras señalaba el texto.


  —Tranquilízate, Salva, la pista está ahí, solo tenemos que verla —intentó sosegarlo Alejandra.


  —Lo sé, lo sé. Es solo que todo esto me recuerda tanto a lo mal que lo pasamos…


  —Ahora sabemos cómo actuar, sabemos quién es, hemos visto su cara. Tenemos más cosas a nuestro favor.


  —Solo espero que no lleguemos tarde. No quiero perder a una compañera.


  —No vamos a llegar tarde, Salva. Esta vez no.


  • • •


  Marco esperaba impaciente mientras el comisario iba de lado a lado del despacho. Con una mano, el teléfono pegado a la oreja y con la otra, haciendo aspavientos. Por sus gestos y el tono de su voz, Marco dedujo que la conversación que mantenía no estaba siendo muy agradable. Con un «adiós» subido de tono, el comisario García dio por terminada la llamada e hizo un gesto a Marco para que entrara.


  —Marco, esto se nos va de las manos. ¿Qué sabemos de Míriam? ¿Alguna pista?


  —Acabamos de recibir un correo. Malas noticias, ha vuelto.


  La pesadez en la cara del comisario se hizo evidente, sabían que, antes o después, eso iba a pasar. Nunca iba a ser un buen momento, pero ahora era, sin duda, el peor: Alejandra recuperándose de sus heridas, JJ, el mejor técnico informático con el que contaban, en prisión preventiva a falta de juicio por filtrar información al asesino después de haber sido objeto de extorsión y Míriam, secuestrada a manos de un impostor que se había reído de ellos en sus caras. No, no era ni de lejos el mejor momento para que apareciera de nuevo el psicópata que tuvo en vilo a la ciudad hacía meses y que se había llevado por delante varias víctimas, incluidos dos policías. Un año en paradero desconocido y en aquel momento, cuando todo se tambaleaba, recibían su correo.


  —¿Estás seguro de que es él, Marco?


  —Sí, comisario. Es él. Lo deja claro, nos da datos, nos reta. Tiene a Míriam secuestrada.


  —¿Qué dice el correo? ¿Dónde está Míriam?


  —Las gilipolleces de siempre, su batalla personal contra nosotros y un acertijo. Nos pone un límite de horas para encontrarla, si no lo hacemos…


  —¡Hijo de puta!


  —Necesitamos un equipo de respuesta rápida preparado para salir hacia donde sea que la tenga retenida, confío en mis compañeros, resolveremos esto.


  —Voy a hacer unas llamadas, Marco. Estará todo preparado en quince minutos. Preocúpate de resolver tu parte. —Tras decir eso, el comisario desvió la mirada hacia su móvil y dio la conversación por terminada.


  Salió del despacho con la sensación de no tener nada bajo control, esa era una de las pautas del asesino, desmontar todos sus operativos, desgastarlos en lo físico y en lo psicológico. Por su parte, el comisario hizo la llamada.


  CAPÍTULO 3
24h.


  Cuando volvió a recuperar la consciencia, se tomó su tiempo. Lo primero que pensó fue que, si su captor la hubiera querido matar, ya estaría muerta. Le proporcionó poco consuelo, pero le daba aire y eso era fundamental. Su segundo pensamiento fue para su equipo, estaba segura de que ya sabrían que la tenía retenida. Solo esperaba que se hubieran acordado de Leia, su gata, «la pobre estará echándome de menos», pensó. Era curioso que en aquellas circunstancias y con lo que tenía encima, estuviera preocupada por ella.


  Tras abrir los ojos, descubrió que la habían movido de sitio. Ya no estaba en un zulo pequeño y mal iluminado. Ahora estaba en una zona amplia, con más luz. Las hojas que estaban esparcidas por el suelo y las pintadas en paredes de grafitis, imposibles de leer, daban un aspecto de abandono al lugar. Lo que más le llamó la atención y le produjo un terrible desasosiego fue el reloj que tenía justo en lo alto de la pared, frente a ella. Un rectángulo negro con números rojos. Marcaba 20:20:15 e iba hacia atrás. Ese era el tiempo que le quedaba a su equipo para encontrarla. Seguía sentada y desnuda, con las manos atadas a la espalda y las piernas enganchadas por los tobillos a las patas delanteras de la silla. Sentía escozor en las muñecas provocado por la brida de plástico que las sujetaba y, en el pecho, un dolor que se iba intensificando. Se obligó a no mirar hacia abajo, sabía lo que encontraría, el goteo de sangre que bajaba por su vientre era prueba suficiente para entender que la habían marcado. Apenas tenía fuerza para luchar, pero en veinte horas algo se le ocurriría, estaba segura de ello.


  Mientras pensaba en cómo salir de esa situación, sintió una leve vibración en la base de la silla y un ligero movimiento hacia atrás. Inclinó la cabeza para intentar ver de dónde procedía, pero solo alcanzó a distinguir un objeto metálico pegado a la base de la pata. Otro misterio más en qué pensar y el tiempo iba en su contra.


  • • •


  Marco volvió a la sala C sumido en sus pensamientos. El peso de la responsabilidad recaía sobre sus hombros como una losa. Lo que vio al entrar en la sala le ayudó a coger un poco de aliento: aparte de sus compañeros, media docena de policías intentaba sacar algo en claro de aquel escueto mensaje del que dependía la vida de su compañera.


  —Buenos días. Gracias por haber venido.


  Todos lo miraron y asintieron.


  —Ella hubiera hecho lo mismo por nosotros, sin duda —dijo Valentín, el policía más veterano de los allí presentes—. Además, son nuestras horas libres, Marco.


  —Os lo agradezco de verdad. ¿Qué tenemos hasta ahora? —preguntó con esperanza.


  Felipe, que se encontraba delante de una pizarra, había escrito cada frase del acertijo con una separación que le dejaba espacio para apuntar notas entre ellas. Al oír la pregunta de Marco, se volvió hacia él.


  —Nos da mucha información, pero hay que encontrarla y, sobre todo, acertar con lo que nos quiere decir.


  Felipe se había ganado en poco tiempo el respeto de sus compañeros, su capacidad de deducción quedó patente en el anterior caso, puesto que gracias a él pudieron dar con la clave que les facilitó resolverlo. Ahora contaba con la atención de todos.


  —La primera frase creo que nos habla del entorno, «Azul en calma, naturaleza atrapada», sin duda nos cuenta el medio en el que retiene a Míriam, se me ocurre un estanque, algo sin olas, naturaleza atrapada… Esto es curioso, ¿dónde pensáis que pueda haber naturaleza encerrada?


  —¿Un zoo? —dijo Salva alzando la voz.


  —Puede ser, pero no lo tengo tan claro, sería un sitio arriesgado para llevar a Míriam, hay muchos trabajadores y pocos lugares donde esconderla.


  —¿El lago de alguno de los parques que hay en la ciudad? —Valentín fue el siguiente en hablar.


  —Tenemos el mismo problema, cualquiera de los parques es transitado a diario por mucha gente, no sé, creo que es algo distinto. Quizá se refiera por naturaleza encerrada, a la misma fuente de agua. Un lugar donde haya agua estancada y lejos de la vista de la gente.


  —¿Un acuario? Aunque sería más de lo mismo, mucha gente.


  Marco volvió a coger el hilo de la conversación.


  —Seguid con en esa parte, dividíos el trabajo, quiero que un grupo piense en eso, haced una lista, ¿dónde puede haber agua encerrada y lejos de la vista de la gente? ¿Qué más tenemos?


  —«Observo al dragón con acomodo», esto creo que es lo más claro de todo —continuó Felipe—. Se refiere al tatuaje de su espalda. Nos quiere decir que la tiene controlada en todo momento. O bien está en el mismo lugar, o la tiene monitorizada de alguna forma.


  —No deja nada al azar y no creo que se arriesgara a estar allí y que lo pudiéramos atrapar. No nos lo pondría tan fácil —Alejandra dio su opinión.


  —Yo creo lo mismo, tendrá cámaras y estará en su sillón favorito esperando a ver el desenlace —refrendó Salva.


  —Nos dice que teníamos unas horas para resolverlo, ¿desde cuándo? ¿Hasta cuándo? —preguntó Marco.


  —La hora de recepción del mail fue a las siete en punto de la mañana, eso unido a esta frase —Felipe subrayó otra de las frases del acertijo, «en el albor de la hora dada»—, albor hace referencia al amanecer. Deberíamos trabajar presuponiendo que las siete de la mañana es la hora fijada como tope.


  Dieron por buena esa afirmación, fue Salva el que siguió preguntando.


  —¿Y qué nos quiere decir este perturbado con «el lado», «el todo» y esa mierda?


  —No lo sé, Salva, aún no entiendo esa parte.


  —Está bien, Mac, buen trabajo, aún tenemos algo de tiempo, estoy seguro de que entre todos lo sacaremos —Marco felicitó a Felipe asintiendo con la barbilla.


  Volvieron a meterse de lleno en el acertijo, hicieron grupos para desentrañar cada frase y continuaron lanzando preguntas al aire. Después de un par de horas, Marco salió de la sala para conseguir un café. Alejandra lo vio irse cabizbajo, no habían tenido tiempo de hablar de su relación, llevaban una semana intentando dar con Míriam y lo demás estaba aparcado hasta nueva orden. Cada vez lo veía más distante, aunque intentaba pensar en que solo era por la tensión del momento y no en que aquel distanciamiento se convirtiera en definitivo. Cuando más absorta estaba en ese pensamiento, oyó la sintonía familiar del teléfono de Marco, olvidado sobre la mesa. El nombre que leyó en él la hundió y le hizo un nudo en la boca del estómago.


  «Esther Arias llamando»


  • • •


  Ya no le cabía duda. En tramos de treinta minutos, la vibración que sentía en las patas de la silla hacía que esta se inclinara un poco más. Aún no era peligroso, pero cada vez que vibraba percibía cómo se movía. Su cuello no alcanzaba a darle el ángulo necesario para que sus ojos vieran qué le esperaba a su espalda. Si nadie lo remediaba, cuando terminara el tiempo, la silla acabaría volcándola hacia atrás. De algo estaba segura: no sería bueno. Cada intento de revolverse era más difícil que el anterior, ya que ese mismo mecanismo que levantaba las patas delanteras de la silla también la debía mantener sujeta. Por más que intentaba zafarse, no se movía ni un milímetro. Esa presa la tenía anclada al pavimento y solo cuando la cuenta atrás llegara a cero cedería al impulso y caería. Después de un par de horas ya no notaba la sangre de su pecho correr por su ombligo y acabar estrellándose en el suelo. El dolor persistía y, ahora que estaba más despierta y tenía total control de su cuerpo, le quemaba y escocía de forma incesante. 16:35:00.


  • • •


  A media tarde, Marco mandó por turnos a sus compañeros a casa, necesitaban descansar, refrescarse, cenar algo y volver. No les vendría mal coger algo de perspectiva antes de afrontar las últimas horas. Mac había colocado un reloj a pantalla completa en una de las televisiones que tenían en la sala. Ese reloj marcaba 11:35:20 y seguía bajando. Aunque fuera imposible, les parecía que cada vez iba más rápido. La sensación de que el tiempo se les escapaba era asfixiante, no todos estaban preparados para trabajar ni rendir con esa presión. Pese a la insistencia de Marco, Felipe fue el único que se quedó trabajando en el acertijo mientras los demás se tomaban el descanso para despejarse. Alejandra fue la primera en salir, Marco no pudo hablar con ella y tampoco puso mucho empeño en ello, «ya tendremos tiempo cuando todo termine», pensó. No le había dirigido la palabra en todo el día, ni siquiera habían cruzado una mirada. En ese momento, aunque le doliera, no podía permitirse otra cosa que no fuera pensar en Míriam. El comisario tenía todo el operativo preparado a la espera de la orden para salir en su busca. Apenas diez horas…


  Cada policía que acababa su turno subía a por una copia del acertijo para intentar ayudar, aquel despliegue por una compañera conmovió a los miembros del equipo, pero aún seguían a ciegas.


  —Creo que tengo algo —anunció Felipe cuando la sala volvía a estar repleta—. «De lado lo es todo», hace referencia al símbolo del infinito, un ocho en horizontal, «cortado por la mitad no será nada», si lo cortamos nos dará 0 0, el final de la cuenta atrás. «Cuando el tiempo se acabe en el albor de la hora dada», en la madrugada… No es nada trascendente, ya lo sabíamos, solo nos falta el dónde.


  —Hemos mandado patrullas al zoo, al acuario y a vigilar los parques que cuenten con lagos artificiales, a buscar salas de máquinas, habitaciones para herramientas… Pero nada —Salva enumeró y fue apuntando en la pizarra los sitios donde los agentes iban informando que estaban limpios.


  —Tenemos que estar cerca, ¿qué hay de la última frase? —preguntó Marco.


  —Tiene que ser la clave, «donde ayer vencieron otros, estará la partida ganada», aquí puede hacer referencia a dos cosas, por un lado, a la partida que ya jugasteis con él y que le ganasteis. Por otro lado, puede ser la pista que nos falta para delimitar el lugar donde retiene a Míriam.


  —¡Vamos, chicos! Míriam nos necesita.


  • • •


  Es en estos momentos cuando piensas en lo bueno que te ha pasado, la gente que has conocido, las personas que siguen a tu lado y las que decidiste dejar atrás. No tengo salida, no quiero seguir luchando, esta agonía acabará conmigo. No tengo miedo a morir, solo me molesta el hacerlo como él quiere, donde él quiere, cuando él quiere, porque no, no quiero que gane. Por eso me cabrea no poder evitarlo. Mis compañeros me están buscando. Quizá lleguen tarde, pero ya saben contra quién juegan. Vengarán mi ausencia y conseguirán atraparlo. Ya no veo el reloj, la silla está a punto de volcarme sobre lo que sea que tenga detrás. Me han quedado tantas cosas por hacer, por decir, por experimentar… No sé si llegaré a tener la oportunidad, pero si lo consiguiera, todo mi mundo cambiaría. Nunca nadie volverá a engañarme de esta manera. No lo permitiré y, sin embargo, aquí estoy, mirando al techo y pensando en todo lo que haría si solo tuviera esa oportunidad. Noto la ansiedad corriendo por mis venas, el miedo me atenaza y la cuenta atrás está cerca de terminar. Llegará a cero, y con ella el final de mi vida y de mi esperanza de poder volver a mirar a los ojos de mi captor y decirle «sigo aquí y sigo viva».


  CAPÍTULO 4
Aliento


  A las cinco de la mañana las caras largas y el desaliento eran patentes en los miembros del equipo. Algunos de los que intentaban ayudar después de su turno habían sucumbido y a duras penas podían mantener los ojos abiertos. Marco, junto a Felipe, seguía de pie frente a la pizarra con las frases. La última, la que sin duda les daría la ubicación de Míriam, era la que se les estaba atragantando.


  —Está aquí, Marco, lo sé. No se refiere a nosotros, pero entonces, ¿a quién?


  —«Donde ayer vencieron otros»… ¿Otros policías? No tenemos constancia de casos parecidos.


  —¿Y si no tiene nada que ver con policías ni delincuentes? ¿Quién vence o pierde?


  —Podría ser en cualquier ámbito, Mac.


  —Sí, pero igual nos estamos complicando demasiado. Vamos a lo fácil. Una competición, vencedores y vencidos. Con agua de por medio.


  —¡Natación! ¡Competiciones de natación! —Una voz se alzó desde el final de la sala.


  Se volvieron ante la ocurrencia del joven policía que en ese mismo momento se puso rojo de vergüenza. Hasta los que estaban adormilados levantaron las cejas sorprendidos.


  —Puede ser, pero se plantean problemas, piscinas municipales y piscinas privadas. ¿De cuántas estaríamos hablando? —apuntó Felipe.


  —No podemos cubrirlo todo, tendremos que empezar por las de polideportivos y climatizadas —dijo Salva.


  Marco se quedó pensativo ante esa nueva dirección que les daba una pequeña esperanza.


  —No, descartemos las que estén al aire libre, ya nos habrían avisado de movimientos raros. Empecemos por las climatizadas, apenas nos queda tiempo.


  —Sé dónde puede estar —dijo Alejandra para sí y a continuación gritó—. ¡Creo que lo tengo!


  Se levantó con un impulso que hizo que la silla cayera hacia atrás y se acercó al mapa de la ciudad, de camino le quitó a Felipe el rotulador rojo. Sus ojos corrían por el mapa hasta que rodeó una parte a las afueras de la ciudad.


  —Esa piscina quedó inutilizada hace unos años, problemas con las licencias y la concesión del Ayuntamiento. Costaba más mantenerla que cerrarla. Yo misma era socia en aquella época y he visto competiciones allí, «donde ayer vencieron otros».


  —¡Es ahí! ¡Tiene que serlo! ¿A cuánto está de aquí?


  —A la hora que es y sin tráfico, treinta minutos.


  La cabeza de Marco ya funcionaba a toda máquina.


  —Valentín, necesito que te quedes aquí, serás nuestro contacto en la comisaría por si tenemos cualquier duda o por si llega algo nuevo que necesitemos saber.


  Valentín accedió emocionado ante la proposición. Marco continuó.


  —Los demás, quiero cubrir todas las entradas y salidas, tres personas por coche, diferentes caminos. Si él está allí, no escapará. Adelante, no perdamos tiempo, nos organizamos durante la marcha. ¡Chaval! —vociferó mirando al novato que había dado la idea de la natación—. Te debemos una, hablaremos cuando todo acabe.


  Con esas simples palabras se pusieron en marcha con fuerzas renovadas. La adrenalina se apoderó de todos y el despliegue de policías que bajaba las escaleras y corría hacia sus coches se hizo en tiempo récord. El equipo de respuesta rápida fue el primero en salir. Después de ellos, Marco con Felipe y Salva con Alejandra, encabezaban la serpiente multicolor que fue desviándose por los diferentes caminos que llevaban a la antigua piscina cubierta. El «chaval» al que se dirigió Marco no olvidaría aquel día durante mucho tiempo. La pantalla del reloj marcaba las seis y veinte.


  • • •


  Desde su despacho y con la oscuridad como única compañera, miraba la pantalla en la que el cuerpo de Míriam descansaba sobre una silla inclinada en un ángulo de cuarenta y cinco grados. En apenas unos minutos, el último resorte se soltaría y caería hacia atrás. La piscina la acogería con los brazos abiertos. Tocaría fondo. Ya se había asegurado de que los contrafuertes que había añadido hicieran su trabajo. Una punzada de decepción le recorría el cuerpo. Por momentos hubiera preferido que Míriam sobreviviera, era un activo fuerte e inteligente que el grupo de inspectores iba a perder. Poco tiempo quedaba para que aparecieran, aunque tratándose de Marco Duarte, hasta el final había posibilidades de que algo pasara. Se reclinó un poco más y se dispuso a observar como espectador de lujo, el final de la mujer fuerte a la que había llegado a respetar como adversaria.


  • • •


  Las órdenes que Marco lanzaba por la emisora del coche patrulla eran seguidas por todos sin que se oyera ni un solo sonido aparte de su voz. La caravana de coches iba perdiendo efectivos mientras llegaban al destino para poder controlar todas las vías de huida. La que antes fuera una de las piscinas municipales más concurridas estaba situada en lo alto de un cerro desde el que se podía ver la ciudad en toda su extensión. Abandonada años atrás, el aspecto que tenía a esa hora de la mañana era fantasmagórico. Los coches patrulla fueron aparcando por todo el perímetro del edificio hasta rodearlo por completo dejando varios metros entre ellos. Cada policía tenía claro lo que debía hacer. Ocupante a ocupante fueron saliendo de sus vehículos y adoptando una posición defensiva detrás de ellos con el arma a punto.


  El equipo de intervención derrapó justo delante de la escalera principal seguido de los coches en los que iban los inspectores.


  —Entrada, dos grupos, izquierda y derecha hasta la primera puerta. Son los vestuarios masculino y femenino. Unos metros más adelante tendréis el paso a la piscina.


  Alejandra conocía bien la ubicación y accesos del recinto. El plan era claro: meterse por los laterales con dos grupos para hacerlo a la vez. Sin apenas una palabra, los diez miembros del equipo, ataviados con monos negros, chalecos antibalas y casco se dispusieron frente a la entrada. Con destreza, uno de ellos cortó con una cizalla la cadena que la mantenía cerrada e irrumpieron en el sitio. Faltaban dos minutos para las siete.


  Según lo previsto, un grupo por cada lado iba, arma al frente, recorriendo los metros al grito de «despejado». Marco y Felipe con un grupo, Salva y Alejandra con el otro, los seguían detrás. Antes de encarar el final del vestuario, una sirena emitió un sonido estridente; se quedaron quietos, escuchando. La adrenalina corría veloz por sus venas a la vez que sus nervios se hacían difíciles de contener. Fue Marco quien rompió el silencio.


  —Es el final de la cuenta atrás. ¡Vamos! —gritó a la vez que se ponía delante de la puerta y abría sin más dilación.


  Todos los siguieron. Al otro lado del rectángulo, el equipo táctico también había entrado y sus cinco integrantes barrían con sus armas y linternas cada hueco en busca de algún posible tirador. Estaba desierto. Marco divisó, pegado a uno de los bordes, unos pequeños artilugios taladrados a la piedra blanca del canto de la piscina y no se lo pensó. Salva, que vio a su compañero correr, intuyó lo que se proponía y comenzó a correr también. Ambos tocaron agua a la vez mientras los demás, conteniendo la respiración, esperaban expectantes a que algo sucediera. Tras unos segundos eternos, las dos cabezas de los policías emergieron del agua llevando consigo algo más.


  —¡Ayuda!


  En volandas, subieron el cuerpo de Míriam junto con la silla, que pesaba mucho más de lo que aparentaba. La cabeza de Míriam se balanceó con laxitud de un lado al otro del cuerpo hasta que consiguieron cortar las bridas que la sujetaban de pies y manos. Extendida sobre la fría losa, los sanitarios ya la atendían practicándole la R. C. P. Miraban a su compañera con la esperanza de no haber llegado tarde. Marco y Salva salieron de la piscina a tiempo de ver convulsionar a Míriam, que expulsó agua por la boca e intentó abrir los ojos y moverse.


  —Tranquila, tranquila, estás a salvo. Estamos aquí —Salva se acercó y le cogió la mano.


  —Ha sido él… —susurró ella antes de quedar exhausta de nuevo sobre la losa.


  Habían llegado a tiempo y su amiga seguía viva. Marco se arrodilló en el suelo mirándola y Alejandra le puso la mano en el hombro.


  —Lo hemos conseguido, no podrá con nosotros.


  —Esta vez sí, pero ¿y la siguiente? Tenemos que atraparlo como sea.


  En ese momento, un zumbido seguido de varios chasquidos hizo que levantaran de nuevo las armas y se pusieran en alerta. Una a una, varias pantallas planas, en las que no habían reparado, fueron encendiéndose a la altura de las gradas. La imagen oscura de una persona con una capucha que no dejaba ver su cara les saludó.


  —Enhorabuena, veo que han resuelto el acertijo justo a tiempo. La inspectora Rueda estará encantada. Sirva esto como adelanto —la voz cavernosa hizo una pausa antes de continuar—. Se avecinan tiempos complicados para usted y los suyos, inspector Duarte. No tenía muchas esperanzas puestas en ustedes y debo decirles que, por momentos, he llegado a emocionarme. Descansen, curen sus heridas, las que se ven y las que no. Pronto tendrán noticias mías.


  Igual que apareció, la imagen de todas las pantallas se fundió en negro.


  —¡Hijo de puta! ¡Sal de tu escondite y acabemos esto de una vez! —Marco, roto de rabia, no pudo contenerse.


  —Déjalo, Marco, él no está aquí. Pero debemos buscar, seguro que tiene todo el recinto monitorizado.


  La ira invadía el cuerpo de Marco por completo. Observó en silencio cómo los sanitarios, que ya iban con Míriam de camino al hospital, desaparecían tras las puertas del vestuario.


  —La científica está en camino, ahora dejemos que ellos nos den lo que necesitamos —dijo Alejandra.


  —Yo me quedo, jefe —anunció Felipe mirando las pantallas—, me gustaría saber cómo ha organizado todo este despliegue.


  —Ok, Mac. Cuando sepas algo avisa. Nosotros nos vamos al hospital.


  • • •


  Quizá los había infravalorado. La verdad es que estaba sorprendido por el hecho de que encontraran la solución justo a tiempo. Rascándose la barbilla emitió un suave suspiro. Le había gustado verlos en acción de nuevo, aunque poco les iba a servir para lo que les tenía preparado. Por ahora, los dejaría descansar. Los dejaría pensar solo para que volvieran a relajarse. Quedaba un movimiento más para que comenzara la partida. La última partida. Apagó los monitores y salió del despacho.


  CAPÍTULO 5
Despedida


  El ambiente en la sala de espera era relajado porque las primeras noticias sobre el estado de Míriam eran buenas. Entró consciente en el hospital y estaban haciendo todo lo necesario para estabilizarla. Pronto podrían hablar con ella.


  Salva mantenía una conversación vía chat con Sofía, una de las víctimas de su anterior caso que podía vivir para contarlo. Después de los acontecimientos vividos semanas atrás, habían quedado varias veces y la relación entre ellos iba muy bien. Los integrantes del equipo la conocían y coincidían en una cosa, le haría muchísimo bien a Salva. Además, a todos les estaba resultando gracioso seguir los torpes avances de Salva en cuanto a la comunicación con ella por medio de lenguaje de signos. En aquel instante, Sofía estaba muy preocupada por Míriam, fue su gran apoyo cuando estuvo en el hospital, no se separó de ella ni un segundo y ya estaba preparando un neceser para pasar las noches que hicieran falta al lado de su amiga.


  —Menuda bronca me ha caído, llevo desde ayer sin contestarle y estaba muy preocupada —explicó Salva a los demás.


  —Compañero, me parece que tendrás que acostumbrarte a tener a alguien esperando cuando llegues… —le contestó Marco sonriendo.


  Alejandra aprovechó la ocasión para acercarse a Marco mientras Salva continuaba, alejado, intentando resolver las dudas de Sofía. El nudo que sentía en su estómago desde la resolución del caso no la dejaba dormir y nunca era el momento adecuado. Ahora tenía ese tiempo y, por fin, la oportunidad.


  —Tenemos que hablar, Marco. No puedo esperar más tiempo.


  —Lo sé, Ale. Pero no era el momento.


  —Nunca lo es, pero no puedo seguir así.


  —He pensado mucho en esto, yo tampoco quiero seguir así. No quiero tener la responsabilidad de la vida de nadie en mi conciencia. Creo que lo mejor es dejarlo estar.


  Alejandra abrió los ojos y enarcó las cejas.


  —¿Te vas a hacer el mártir ahora? ¿No crees que somos ya mayorcitos para tomar nuestras decisiones? ¿No vas a tener esa responsabilidad conmigo, o con cualquiera del equipo, estemos juntos o no? —Alejandra hablaba de forma atropellada—. ¿Es por Esther?


  La mención a la periodista descolocó a Marco.


  —No digas tonterías, Esther no significa nada.


  —Ayer te llamó, Marco. La vi besándote, no me digas que no significa nada.


  —No tiene nada que ver con esto. Lo siento, Alejandra, creo que es lo mejor para todos.


  —¿Para todos o para ti? ¿Crees que no corro peligro a estas alturas? —Señaló a los demás—. ¿Ninguno de nosotros?


  —No voy a discutir, Ale. Yo tampoco puedo seguir así.


  —¿Y ya está? ¿Así quieres que todo termine?


  Unas lágrimas de rabia aparecieron en sus ojos. Tensó la mandíbula y apartó la vista de él. No se esperaba esa reacción por su parte. La llegada del doctor a la sala de espera preguntando por los familiares de Míriam hizo que los dos se levantaran y la conversación llegó a su fin. Salva también se acercó a escuchar al médico.


  —Buenos días, la inspectora Rueda se encuentra bien, hemos curado sus heridas y ya respira con normalidad sin necesidad de la mascarilla de oxígeno. Estuvo poco tiempo sumergida y los enfermeros hicieron un buen trabajo. Ahora está descansando en el box. La subiremos a planta en unas horas y podrán verla. Alguien bajará para avisarlos.


  Se abrazaron y le dieron las gracias al doctor.


  —Una cosa más, antes de vendarle el pecho por las heridas que sufría, nos pidió que le hiciéramos una foto para que ustedes pudieran verla. Siento el incidente y espero que pronto puedan dar caza al animal que le hizo esto. Es una mujer muy fuerte.


  —Sí que lo es —dijo Salva.


  El doctor les acercó una tableta con la imagen del pecho desnudo de Míriam, habían visto que tenía heridas y sangre, pero no llegaron a ver lo que el asesino había dejado escrito para ellos, su mensaje, su marca personal. De pecho a pecho, podían leerse unas letras que surcaban su piel con trazos bastos: «LVCF».


  —¡Hijo de puta!


  —¡Joder, quiere que se acuerde de él cada vez que se mire al espejo!


  —Conocéis a Míriam, esto a ella no la va a tumbar.


  —Hemos cosido las heridas, pero le quedarán cicatrices, con el tiempo podría intentar hacerse algún tipo de cirugía plástica. —El doctor hablaba con pesar.


  —Gracias, doctor, esperaremos para poder verla.


  Marco le estrechó la mano y volvieron a sentarse, cada uno sumido en sus pensamientos.


  • • •


  Míriam descansaba despierta, pero con los ojos cerrados. Ya la habían trasladado a su habitación. Desde el ventanal que daba al pasillo, sus compañeros la miraban esperando que ella abriera los ojos para saludarla. Como si lo supiera, con algo de esfuerzo, levantó la mano y les hizo una seña para que entraran. Cuando lo hicieron, intentó incorporarse sin éxito.


  —Siento no poder levantarme —dijo con pesar.


  Todos se sorprendieron, fue Marco el primero que habló, cogiéndole la mano.


  —¡Tranquila! Te has ganado unas vacaciones, pero la próxima vez, con que las pidas es suficiente, no tienes que montar este circo.


  Míriam intentó reír, pero un acceso de tos la dejó a medias.


  —¿Te han tratado bien? —preguntó Alejandra.


  —Han sido muy amables, ¿habéis visto la foto?


  Todos se miraron sin saber qué decir.


  —Venga, estoy bien, además, ya sé qué voy a hacer con esas bonitas cicatrices, no me miréis así —su tono no lo demostraba.


  —Pagará por todo lo que nos ha hecho.


  —Lo sé, Marco. —La fortaleza que intentaba aparentar se desmoronó en ese momento y unas lágrimas cayeron de sus ojos—. Me engañó, me utilizó, eso no volverá a pasar. Estas cicatrices me ayudarán a no olvidar.


  La puerta de la habitación se volvió a abrir, Sofía entró como una exhalación y, olvidándose de todos, besó a Míriam. Se agarró a ella todo lo que pudo, intentando no hacerle daño, y notó cómo las lágrimas que caían de sus ojos acababan en los pómulos de ella. Tras unos momentos, se separó de ella y le signó.


  «No me voy a separar de ti, vaya susto nos has dado a todos».


  Míriam lloró con ella e intentó levantar las manos para agradecerle la visita, pero Sofía se las cogió al ver lo mucho que le costaba moverlas. Sobraban las palabras.


  Desde fuera de la habitación, el comisario García, miraba la escena con los puños apretados, dejó que sus pupilos arroparan a su compañera. La situación era tensa, pero la resolvieron. «Otro punto para Marco», pensó.


  CAPÍTULO 6
6 meses después
Lucha


  Junio, 2021.


  Los gritos apenas se oían, amortiguados por la capa de hormigón que cubría el techo del sótano. Un centenar de personas se agolpaban alrededor del perímetro de la valla de diez por diez que rodeaba un viejo y gastado tatami. Vitoreando y levantando los puños, eran espectadores de una lucha sin cuartel. Dentro del cuadrilátero, dos combatientes giraban en círculos concéntricos, uno frente a otro, apenas separados por un metro. Las apuestas se decantaban a favor del más alto de los dos, la diferencia de músculo también ayudaba para que fuese el favorito. Los contrincantes se miraban a los ojos mientras seguían su danza, esperando cualquier movimiento por imperceptible que fuese, para lanzar un contraataque. El más bajo, con un mono negro de poliéster que le cubría hasta el cuello, fue el primero en lanzar un puño para probar la distancia y los movimientos de la masa de carne que tenía delante, que sonrió al ver cómo su pequeño adversario no acertaba ni siquiera a llegar a su altura. Con un giro ágil pese a su estatura, dejó pasar el puño frente a él y de lado intentó conectar un derechazo a la cabeza de su oponente al que no dio por centímetros. Volvieron a su posición de espera, esta vez cambiando el sentido de las vueltas, desandando lo andado. Los gritos desde fuera de la valla animaron a la mole, que cansada ya de andar, se abalanzó hacia su presa con los brazos por delante. No pilló al pequeño desprevenido, ya que con un rápido movimiento y dando una vuelta sobre sí mismo, consiguió que ni lo rozara y quedó a su espalda, momento que aprovechó para castigarle el costado con tres rápidos golpes —derecha, izquierda, derecha— antes de que se diera la vuelta dolorido y con el rostro teñido de ira. Lanzó una patada al aire, impulsiva y poco precisa, y su expresión se tornó incrédula al ver que nadie recibía el golpe. Solo fue capaz de mantener el equilibrio el tiempo que necesitó el contrario para agacharse fuera del alcance de su pie y barrerlo con la pierna derecha. Los gritos aumentaron al ver la espalda del luchador besar el suelo, pero eso no fue todo: con otro grácil movimiento, casi flotando, el pequeño luchador saltó sobre el cuerpo acostado, rodeó con sus piernas el cuello y le dio la vuelta, quedándose cara a cara con el enfervorecido público. Los miró con media sonrisa e incluso les guiñó un ojo mientras presionaba todo lo que podía sus piernas contra la garganta del contrario. Los golpes en la lona, en señal de rendición, anunciaron el momento de soltar el cuello de la mole y dejarlo respirar. Se levantó y ayudó a recomponerse al, ahora, compañero de fatigas. El organizador entró al cuadrilátero con sonrisa ensayada pensando en el dinero que se iba a embolsar con ese combate, cogió a los dos contendientes de las muñecas y levantó la mano del más pequeño.


  —¡Tenemos un ganador esta noche! ¡Sin duda, un gran combate, os esperamos en la próxima velada!


  Los asistentes fueron abandonando el lugar, el ganador se dirigió a la habitación que hacía las veces de vestuario y se puso frente al espejo. Se miró en él, sus ojos tenían el fuego que la adrenalina le daba en esas ocasiones. Con algo de dificultad por la postura, se bajó la cremallera de la espalda y sacó los brazos para arrastrar el mono hasta el suelo y salir de él. Sin prestar atención a su casi completa desnudez, comenzó a desliar la tela compresiva que le cubría el pecho. Cuando terminó, el reflejo del espejo le devolvió la imagen de un tribal adornado con varios dragones de colores que se entrelazaban en sus huecos. Soltó su pelo, hasta ahora recogido con una fuerte tira de tela, mientras buscaba las, casi ya inexistentes, cicatrices que la tinta aún no había podido borrar.


  La puerta se abrió de golpe dando un portazo contra la pared. Ella ni se inmutó ni trató de ocultarse.


  —Aquí traigo lo tuyo —dijo, dejando una mochila en la silla—. Si quieres que te diga la verdad, hoy hubiera apostado contra ti. Ese muchacho tenía un porte imponente.


  —Hubieras perdido. Ni siquiera me ha rozado. Tendré que irme a entrenar un rato si quiero sudar esta noche.


  —¡Esa es mi chica! ¿Cuándo quieres volver a pelear? La gente se vuelve loca con tus combates.


  —Yo te llamaré. Ahora, si me disculpas, me gustaría vestirme.


  El organizador le dio un buen repaso a su cuerpo mientras asentía con la cabeza.


  —Está bien pequeña. Espero ansioso tu llamada…


  Volvió a concentrarse en el rostro que la miraba desde el espejo y comenzó a quitarse la pintura que hacía que sus facciones reales desaparecieran. Había sido una noche entretenida y la bolsa llena también ayudaba. Recogió sus cosas y salió de aquel sótano por la puerta de servicio tras las escaleras de la planta superior y puso la mochila a su espalda antes de montar en su moto. Aquella preciosidad había sido su regalo de recuperación y cada vez se sentía más cómoda en ella. Arrancó y se alejó de allí. Aún tenía que parar en otro sitio antes de llegar a casa.


  • • •


  La vida en la comisaría había cambiado poco en esos seis meses. Tras el rescate de Míriam, se volcaron en encontrar al asesino que amenazaba con volver a tambalear los cimientos de la ciudad. No encontraron nada. Todo el entramado de pantallas y cámaras de vigilancia instaladas en la piscina no los llevó a ningún sitio. Era una pesadilla. La Sombra no dejaba pistas, ni testigos, ni nada al azar. Desde su aparición, lo único que había hecho era sembrar el pánico y dejar un reguero de sangre y muerte a su alrededor. Desbarataron sus planes una vez, pero no consiguieron atraparlo. Se había esfumado. Cuando había vuelto a dar señales de vida, Míriam había caído en su red y de nuevo se les había escapado. Luego, seis meses de silencio.


  La tensión, en ese tiempo, se fue disipando. El comisario, tras comprobar que no avanzaban nada en la investigación, les fue encargando nuevos casos porque la comisaría no podía prescindir de tantos efectivos durante un periodo de tiempo indeterminado. Sin más pruebas, el caso estaba abocado al archivo hasta nueva orden y, aunque Marco volvió a protestar, como hacía un año, no sirvió de nada. Él formaba pareja con Felipe y Salva con Alejandra, Míriam solo necesitó un par de meses para volver a estar en activo. Sus heridas ya estaban cicatrizadas, no así la sensación de haber sido engañada. Estaba viva gracias a la actuación de sus compañeros, ella sola se había metido en la boca del lobo y tenía marcas en su cuerpo que se lo recordaban día a día.


  El «chaval» que les ayudó a resolver el acertijo había resultado ser bastante bueno con los ordenadores y con la baja de JJ, les había venido muy bien. Se llamaba Antonio, pero Salva le recortó el nombre porque según él, «cuando terminas de decirlo ya se han escapado los malos», así que, se quedó con «Toni». Marco le cogió cariño desde el minuto uno, se veía reflejado en él cuando empezó en la comisaría y, como era el objetivo de la mayoría de las bromas y novatadas, hacía lo posible por aclarárselo todo. Toni aprendía, siempre atento a cualquier explicación que los inspectores le daban. De la noche a la mañana, subió un peldaño en el escalafón de la comisaría y ahora era quien resolvía las peticiones informáticas del grupo. Siempre con la indumentaria oficial de la policía planchada de forma impecable y con su pelo rubio de punta, parecía un adolescente recién salido del instituto.


  El día empezó movido. Salva y Alejandra recogieron el primer caso de presunto asesinato en semanas y al salir del despacho del comisario, los demás los miraron con envidia por dejar el tedioso papeleo y poder escaparse a la calle. No sabían, en aquel momento, lo que desencadenaría la llamada a gritos del comisario y lo que les cambiaría la vida con ella.


  CAPÍTULO 7
Doctor


  La dirección que les dieron pertenecía a un chalet de dos alturas situado en uno de los barrios más lujosos de la ciudad, apartado del centro y con su propio control de acceso. Unos muros decorados con piedras de diferentes colores rodeaban toda la urbanización y cada dos tramos de pared, un poste con una cámara de seguridad observaba la vida diaria de aquel hueco de exclusividad.


  —Vaya, parece que esto está muy bien protegido —mencionó Salva mientras miraba de un lado al otro.


  —Quizá por eso el comisario ha puesto tanta insistencia en que viniéramos rápido. Alguien habrá presionado para que así sea. La mala publicidad a una urbanización como esta puede hacerlos caer en picado.


  Pasaron el control de acceso mostrando la placa. Les estaban esperando y la barrera que los separaba del mundo exterior se abrió de forma automática. No dejaron de observar todo a su paso: jardines bien cuidados, personas caminando o montadas en bicicleta por el carril pintado en azul en la carretera, otros paseando al perro… En el breve camino hasta la casa del fallecido, les llamó la atención encontrarse dos veces con el coche de los guardias de seguridad.


  —Tiene que haber sido una pesadilla que haya pasado con todas las medidas de seguridad de las que parecen disponer —apuntó Alejandra sorprendida por el despliegue.


  —No te engañes, igual han sacado toda la artillería hoy para tranquilizar a los vecinos, a saber…


  Llegaron a la parcela 747, bajaron del coche y se quedaron unos minutos observando la casa. No era como los chalets adosados que había al principio de la urbanización. En aquellas manzanas cada casa tenía su propio aspecto que desentonaba con el paisaje artificial que ofrecían las situadas antes. La estructura que tenían delante era, en su mayor parte, del color blanco y grisáceo del hormigón. Conformada por líneas rectas, con dos vigas en la parte alta que salían del bloque para acabar en punta, a Alejandra le recordó la forma de la proa de un yate lujoso.


  —Hasta los ricos se dividen en castas, ¿verdad? —comentó Salva, sin apartar la mirada de la casa.


  —Y lo peor es que la envidia entre unos y otros se hace más dura cuanto más tienes…


  Un policía les abrió la puerta de acero inoxidable y pasaron al jardín. Una piscina, que a simple vista les pareció olímpica, y un espacio acotado con grandes sofás y una mesa de centro franqueaban, a izquierda y derecha, el camino empedrado que los llevó a la puerta principal. Una vez dentro, más de lo mismo, el color blanco invadía todo: paredes, objetos electrónicos, lámparas… y contrastaba de forma exquisita con los muebles finos, modernos y sencillos de color negro, que se repartían de forma sutil por toda la estancia. Una escalera con peldaños de mármol y laterales de cristal, les mostraba el trayecto a la planta de arriba. La actividad principal se centraba en ese espacio. Una cocina, también acotada con cristales, tres habitaciones, cuyas puertas se veían desde la entrada, y dos cuartos de baño completaban la disposición de aquella planta.


  Los técnicos forenses iban de aquí para allá recogiendo muestras en pequeñas bolsas herméticas o rociando con mimo sus polvos reactivos sobre pomos y las pocas superficies que observaban. A la izquierda de la puerta de entrada se concentraba la mayor carga de trabajo. Los inspectores accedieron, después de enfundarse unas calzas de plástico, a esa parte del salón. Unos sofás amplios de cuero negro presidían la zona, pero ni eso, ni los cristales por el suelo, ni una mesa de centro volcada, fue lo que más les llamó la atención. Sus ojos se fueron directos a la mancha de un líquido rojizo y espeso que salpicaba, a partes iguales, el parqué de madera grisácea y la alfombra negra que delimitaba todo el espacio. Cortando esa sombra carmesí, se había dibujado una línea blanca que precisaba el lugar donde, unas horas antes, descansaba el cadáver del dueño de la mansión.


  —Buenos días, chicos, ¿nos puede informar alguien de lo que ha pasado aquí? —habló Salva sin dirigirse a nadie en concreto.


  Un técnico dejó lo que tenía entre manos y se levantó, quitándose la mascarilla que llevaba puesta para hablar con ellos.


  —Buenos días, todo parece apuntar a un robo con fuerza. Parece que el asesino, o asesinos, pelearon contra la víctima, a juzgar por el estado en que quedó esta parte del salón —dijo de carrerilla como si ya tuviera el discurso preparado—. Lo encontraron muerto en esa parte de ahí, como pueden ver.


  Volvieron a dirigir la mirada al perfil blanco trazado en el suelo.


  —Debió sorprenderlos en plena faena, porque los signos de destrozo existentes indican que se defendió. Esto nos deja mucho trabajo por hacer. Hemos encontrado gran cantidad de fibras, huellas… y aún nos queda escenario por procesar.


  —¿Por qué dice que apunta a un robo? —preguntó Alejandra.


  —Acompáñenme. —El técnico los dirigió a una habitación.


  El espacio seguía el mismo patrón que el resto de la casa: grande, actual y sofisticado. En la pared más larga se abría una cristalera que daba de lleno a la piscina, y en su contraria, los armarios encastrados que la ocupaban lucían abiertos y con los cajones repartidos por el suelo. Una amalgama de ropa amontonada descansaba sin orden en una de las esquinas. La cama hecha, pero arrugada, también hacía de cómoda improvisada para trajes y jerséis. En el interior del armario, una caja fuerte abierta sin nada en su interior era todo lo que quedaba.


  —Todavía no hemos entrado a inspeccionar esta habitación, pero todo apunta, según pueden ver, a que el robo sea la causa del asalto.


  Salva torció el gesto, algo no le cuadraba, y miró a Alejandra, que parecía pensar como él.


  —Lo normal es que el cadáver hubiera estado en esta habitación, en algún momento les diría la contraseña para poder abrir la caja fuerte.


  —Y si lo hizo, ¿por qué matarlo después? ¿Algo les salió mal? ¿No encontraron lo que buscaban?


  Dirigiéndose al técnico, Alejandra preguntó:


  —¿Sabemos algo de la víctima?


  —Sí, Jesús de la Fuente, un eminente cirujano especializado en tratar enfermos de cáncer. Jubilado hace ya tres años, ahora se dedicaba a asesoramiento y ponencias sobre cirugía oncológica, según ha dicho el juez que vino a levantar el cadáver. Al parecer, jugaban juntos al golf.


  —Ya sabemos de dónde nos vienen las prisas… ¿La causa de la muerte? —preguntó Salva mientras torcía el gesto.


  —Tendrán que hablar con Miguel, el cadáver ya está en la morgue esperando autopsia.


  Las prisas con que se había llevado a cabo tanto el levantamiento del cuerpo como su traslado, cabrearon a Salva todavía más, no tuvieron la oportunidad de examinar al doctor en la escena del crimen.


  Estuvieron inspeccionando la casa al mismo tiempo que sus compañeros de la científica seguían con su trabajo. No había señales en la parte de arriba ni tampoco en el sótano. Toda la acción discurrió en la planta baja. El sistema de vigilancia con el que contaba el doctor, escondido sin mucho disimulo en otra de las habitaciones, había desaparecido y solo pudieron ver un sinfín de cables que descansaban sobre el suelo. También hablaron con el jefe de seguridad de la urbanización. Los empleados llevaban toda la mañana revisando las cámaras dispuestas por el perímetro y las propias calles sin resultado alguno. Quien hizo aquello entró sin ser visto y salió de la misma manera. El robo parecía claro, pero la muerte del doctor les seguía pareciendo un misterio. ¿Se resistió en el último momento? ¿Les vio la cara a alguno de sus asaltantes? Sobre esas hipótesis fueron hablando mientras volvían a la comisaría.


  • • •


  —Me parece de locos, estamos persiguiendo camellos de poca monta, borrachos con delirios de grandeza y cosas de las que prefiero ni acordarme… Llega un caso de envergadura y se lo dan a Salva y Alejandra —se lamentó Marco, apenado.


  —¿Has pensado que el comisario te esté castigando por las palabras que tuviste con él cuando nos obligó a desistir de la búsqueda en el caso de La Sombra? —Felipe habló con la boca llena. Desde que descubrió las bravas de Manolito se había convertido en un referente diario obligatorio.


  —Supongo que eso me pasa por bocazas, pero algo gordo está tramando y, como siempre, nos va a pillar desprevenidos.


  —No podemos hacer más, Marco. No tenemos pistas, no tenemos nada. Después del secuestro es como si se hubiera volatilizado. Ni cámaras de reconocimiento facial, ni una sola imagen en sitios de interés, nada. Es como si hubiera cambiado de cara.


  —Lo sé, pero la sensación de que nos va a golpear pronto no me la quito de la cabeza. Por cierto, ¿cuándo actúas? ¿Voy a ser el único que no te ha visto?


  Las mejillas de Felipe se volvieron de un rojo intenso. Marco le dio una palmada en la espalda.


  —Venga, hombre, ¿te avergüenzas?


  —No, pero nadie conocido sabía de mi afición a la magia y aún me resulta raro hablar de ello. Te avisaré, ahora hace mucho calor para llevar el traje puesto.


  CAPÍTULO 8
Brujas


  Brujas (Bélgica), 12 de septiembre de 2015.


  Aquella llamada recibida a las cinco de la mañana no podía traer nada bueno. Johan Clauss tardó tan solo veinte minutos en llegar desde su casa, situada en el tranquilo barrio de Assebroek, lejos del centro histórico repleto de turistas, hasta una de las zonas industriales florecientes de Brujas. Al aparcar, y viendo el despliegue que habían montado sus compañeros, ya no le cupo duda. Apuró su cigarrillo torciendo el gesto y se apresuró a la zona delimitada con cinta amarilla. Detrás de ella, una vieja nave, con sus ventanas rotas y las puertas corroídas de óxido, lo invitaba a entrar pese a su imagen siniestra. Zeveneke se había convertido en uno de los polígonos industriales más importantes, las viejas fábricas y astilleros estaban dando paso a modernas edificaciones donde las marcas más famosas de coches competían por tener las mejores instalaciones. Detrás de una de ellas, se encontraba aquella nave que aún aguardaba su remodelación. En el cartel se podía leer, con algo de imaginación, la marca de su último propietario: «Metalliseren Hoff». Pisó la colilla con su pie derecho, suspiró y, con pocas ganas, se adentró en lo que sería el comienzo de su pesadilla particular.


  El interior apestaba a descomposición, los flashes de la cámara que intentaba inmortalizar el cruel espectáculo producían el único sonido audible. Ocho personas trabajaban en silencio en honor a la memoria del cadáver anónimo que yacía en el suelo, con los brazos y piernas extendidos, y desnudo por completo. Johan se acercó a contemplar la escena desde la primera línea. En toda su carrera había visto muchas muertes, muchos asesinatos brutales, pero lo que tenía frente a él superaba la maldad humana que conocía.


  Una estrella pentagonal bañada en tinta roja rodeaba el cadáver de un hombre que reposaba boca arriba sobre el frío suelo de hormigón. Cada punta coincidía con una de sus extremidades y la cabeza coronaba la de arriba. Descansaba entre insectos y gusanos que iban y venían por todo su cuerpo, o lo que quedaba de él. A paso lento, algunos elegían las cuencas vacías de sus ojos como vía de escape del interior del cráneo. Los párpados habían sido arrancados, lo que alguna vez fue una nariz solo se intuía y los pómulos sobresalían también de la carne. La boca dibujaba una sonrisa perversa mientras que la mitad de su mandíbula, desprovista de carne, mostraba unos dientes y un maxilar negruzco que llegaba a verse hasta la oreja. Johan, con un nudo en la garganta, bajó despacio la vista para seguir observando las atrocidades con las que el agresor había mancillado aquel cuerpo. El cuello tenía un corte de lado a lado y la lengua sobresalía revelando una imagen grotesca. Su pecho contaba con innumerables laceraciones en pectorales, costado, estómago y bajo vientre. Las ratas habían dado buena cuenta de las partes más grasas y sus mordiscos se podían ver entre jirones de piel. Sus órganos sexuales estaban cercenados por completo y no había rastro de ellos. Las piernas eran, quizá, la parte menos ultrajada, pero no por ello menos difícil de discernir.


  Ensimismado en la imagen, Johan se sobresaltó al sentir una mano que le tocaba el hombro.


  —¡Perdona, no quería asustarte! —dijo Ruud, su compañero durante más tiempo del que podía recordar.


  —¿Qué es esto, Ruud? ¿Quién puede hacer algo así? —comentó más para él mismo que para su compañero.


  —No tengo ni idea, pero se ensañaron bien con él. Lo descubrieron unos chicos que se colaron para fumar un poco de hierba y, supongo, hacer una fiesta íntima… El susto que se llevaron tardarán en olvidarlo. ¿Qué piensas?


  —Pienso, y ojalá me equivoque, que tenemos un marrón de cojones. Parece un crimen ritual y ya sabes lo que eso significa.


  —¿Que no será un caso aislado?


  —Creo que no, esto va más allá. ¿Algún mensaje o alguna nota? Me extraña que, viendo este ensañamiento, el asesino, o asesinos, no quieran publicidad.


  —Tienes razón. Lo que pasa es que este espectáculo te llena los ojos y no te deja ver lo demás.


  Ruud le señaló con la barbilla la pared más cercana al cadáver mientras iluminaba con la linterna para ayudar a la débil luz del sol que aparecía perezosa entre los recovecos de la nave. Johan leyó la inscripción de la pared apretando los labios. En letras mayúsculas y con la misma tinta roja del suelo podía leerse:


  «La oscuridad guía mis pasos, la muerte mis manos y la locura, mi cabeza».


  • • •


  Tres días después del impacto producido por el descubrimiento del crimen, Johan y Ruud leían el informe detallado de la autopsia y los datos recopilados por ellos sobre Norman Berger, la víctima. El cuerpo llevaba, según su estado de descomposición, una semana en aquella nave. El motivo de la muerte era concluyente: desangrado. El corte en la yugular se hizo desde atrás por una persona diestra y según los datos de toxicología, tenía una cantidad muy alta en sangre de procaína, escopolamina y un vasoconstrictor llamado felipresina, utilizado para prolongar la duración del anestésico y liberar los principios de la droga ralentizando el sangrado.


  —Al menos, parece que con tanto químico en el cuerpo, no estaría consciente en el momento de la muerte.


  —Es mucha cantidad de todo, según el informe. Creo que no quería fallar y no tenía muy claro cómo hacerlo. Tiró por lo alto —dijo Johan mirando el informe.


  —Vamos mejorando… Un novato con delirios de grandeza…


  —Si es novato es muy listo y si es muy listo tenemos un problema importante.


  Siguieron con el repaso del informe: los cortes de párpados y las incisiones en el pecho fueron postmortem. En total, trece puñaladas. Cuchillo de hoja ancha y dentada, tipo machete. La sangre con la que estaba dibujado el pentagrama y las letras de la pared coinciden con la sangre de la víctima.


  Dejando el informe a un lado, Johan cogió otra carpeta con el nombre de Norman Berger y empezó a leer en voz alta.


  —Cuarenta años, divorciado, director de una sucursal del Banco Nacional de Bélgica. Sin enemigos aparentes, buena relación con su ex y con dos niños en común. Secretario de la ONG Liga voor Mensenrechten, en pro de los derechos humanos, en Bélgica. Sobre el papel no parece tener un perfil de tiburón de los negocios de los que se crean enemigos…


  —Eso parece siempre, tendremos que buscar bajo la fachada. Desde luego, se ensañaron demasiado con él como para haber sido elegido al azar.


  —El azar es lo que peor nos vendría en este momento. Si eligió a su víctima de forma arbitraria, todo será mucho más difícil. De momento, visita a la exmujer, al banco y a la sede de la ONG. Debemos encontrar a alguien que nos hable de su cara oculta, si es que la tiene.


  El ambiente frío de Brujas, con su centro histórico de calles adoquinadas y sus emblemáticos edificios iba a ser el testigo de lujo de lo que estaba por empezar.


  CAPÍTULO 9
Vidas


  Junio, 2021.


  El miedo irracional hizo mella en ella, llevaba más de siete meses sin salir a la calle; usaba internet para las compras indispensables y su aspecto pasó de ser radiante e inmaculado a desaliñado y taciturno. Esther Arias, la reputada periodista, el azote de todo el cuerpo de policía, ahora solo era un reflejo sombrío de lo que había sido con anterioridad. Trabajaba desde casa pegada a su portátil, escribiendo columnas sin ningún tipo de alma. A pasos agigantados, había quedado relegada de la portada a las páginas interiores, a los rincones más escondidos de secciones que casi nadie miraba. Aún podría ser peor, todavía podía seguir descendiendo en caída libre, pero era algo que le traía sin cuidado. Su brillante carrera estaba muchos escalones por debajo de lo que era unos meses antes, sin embargo, no le quitaba el sueño. Eso no. Su psiquiatra le diagnosticó agorafobia y su psicólogo intentaba ayudarla dos veces por semana por videoconferencia. Ella asistía sin ganas, obligada por el periódico que le pagaba las facturas, aunque poco o ningún avance veía en aquellas horas perdidas.


  La sensación de verse vigilada e indefensa fue el comienzo de su declive. Jamás había pasado tanto miedo ni se había sentido tan vulnerable. Y entre todo, solo una persona la ayudaba, solo él sabía cómo estaba y cuánto lo necesitaba. Nunca dependió de nadie, ese era otro de los cambios de su nueva vida, la necesidad de hablar con él, verlo, acariciarlo, sentirlo cerca. Era consciente de su debilidad, pero no podía lidiar con ello. Lo asumía, descubrió que le gustaba sentirse querida y cuidada; esa sensación, nueva para ella, crecía a pasos agigantados en su interior. Quizá más de lo que la realidad de una mente cuerda catalogaría como normal. Otra cosa era como ella veía el mundo, su percepción de la realidad. Sin duda, Marco Duarte no estaba en ese punto y si ella fuera consciente de ello, las suposiciones más radicales de su psicólogo se materializarían de un momento a otro. Sus tendencias suicidas saltarían todas las barreras que tenía puestas.


  • • •


  Para Marco, la inactividad era la peor de las torturas. Tras sus enfrentamientos con el comisario para que no cerrara el caso de LVCF, el clima en la comisaría estaba enrarecido. Le parecía que no era de provecho, se refugiaba entre pilas de informes y si Felipe no lo rescatara de allí de vez en cuando, haría ya tiempo que hubiera muerto de aburrimiento. La gota que colmó el vaso fue la decisión de darles un caso de asesinato a Salva y Alejandra. La que había sido su compañera durante tanto tiempo, ahora compartía equipo con, quizá, su mejor amigo dentro del cuerpo. Tanto mejor, pensaba, puesto que él ya demostró que solo le traía problemas, dejar la relación le dolió en el alma, pero no quería tener a nadie a su lado. Sentía que ponía en peligro a cada persona que se le acercaba. Su responsabilidad superaba las ganas de establecer cualquier tipo de vínculo, ni siquiera una simple amistad. Incluso las visitas periódicas a casa de su hermano David para ver a su sobrino Daniel, habían decrecido de forma drástica. David sabía el mal momento que estaba pasando su hermano, le daba su espacio, pero procuraba interactuar con él vía mensajes de texto, llamadas o mail, casi a diario. Esa noche había preparado una cena para que pasaran un rato juntos. Marco llegó puntual y con un regalo bajo el brazo como siempre. Sabía que Daniel lo esperaba, como en cada ocasión que se formalizaba una cena así.


  —¿Cómo estás, hermanito? —le dijo David al abrir la puerta, dándole un abrazo.


  —Supongo que he tenido rachas mejores, pero bien. ¿Dónde está el rey de la casa? No puedo creer que no haya salido a recibirme sabiendo que siempre traigo algo para él —Marco señaló el paquete—. Pasa, has llegado a tiempo de verlo en acción.


  Marco entró en casa de su hermano, sorprendido. Cuando llegó al salón, se quedó impresionado. En la mesa de centro había un tablero desplegado en seis alas con muchas casillas, ilustraciones y un buen montón de cubitos de madera de todos los colores repartidos sobre él. En un extremo, como si de un combate de boxeo se tratase, Daniel, su sobrino de ocho años, estudiaba el tablero concentrado. Su vista iba de una localización a otra y casi no pestañeaba. En el otro extremo, Vanesa Laencina, la famosa youtuber de cultura friki, lo miraba divertida. La relación que mantenía con su hermano seguía por buen camino, Daniel la adoraba y ella parecía estar igual de contenta con el niño, que la ponía en serios apuros cada vez que jugaban a cualquier juego de mesa. Al ver a Marco, se levantó a darle dos besos.


  —¿Cómo estás? Ha pasado tiempo desde la última vez que te vi.


  —Hola, Vanesa. Sí, he estado liado en el trabajo y muchas veces se me hace cuesta arriba salir después, acabo roto —mintió Marco—. Espero que le estés dando una paliza al que antes era mi sobrino preferido.


  El niño no se dio por aludido, con sus codos sobre la mesa y las manos bajo la barbilla, seguía pensando la jugada que iba a realizar, ajeno por completo a la conversación y a las personas que estaban en el salón.


  —Pues visto el éxito que tengo… Tendré que devolver esto que me traje de mi tienda favorita —continuó Marco, dando énfasis a sus palabras—. Una pena… Me han dicho que está agotado…


  Daniel, por primera vez, levantó la mirada y se lanzó sobre su tío.


  —¡Titoooo! ¿Qué has traído? ¿Es para mí?


  —Me han dicho que está agotadísimo, pero me habían guardado una copia.


  Dándole un beso rápido para cumplir el expediente, Daniel se centró en el regalo, abriéndolo sin compasión hacia el papel que lo envolvía y con una creciente expectación.


  —¡Vanesa, Trickerion! ¡Mira, mira! —Los ojos del niño mostraban una alegría inmensa.


  —En la tienda me han dicho que eres un mago y tienes que crear los mejores trucos para ganar prestigio. No invites a Felipe a jugar porque seguro que te machaca —sugirió, guiñándole un ojo.


  La velada fue bien, Marco consiguió evadirse de las preocupaciones que rondaban en su cabeza durante la cena. Su hermano le contó las novedades sobre su nuevo trabajo, la enésima urbanización de lujo que iban a construir en las afueras de la ciudad. También le contaron las dos escapadas de fin de semana que habían hecho los tres juntos y las anécdotas que les proporcionaba Daniel en cada sitio que visitaban. Avanzada la noche, cuando Daniel no aguantó más y quedó rendido en el sofá, empezó la batería de preguntas comprometidas.


  —¿Qué tal con Alejandra? ¿Cómo vais en el trabajo? —Quiso saber David.


  —Lo llevamos bien, hace buena pareja con Salva y la relación entre nosotros es buena y cordial.


  —¿Cordial? No me jodas, Marco. Ni que hablaras del camarero del bar de la esquina.


  —Es que es verdad, yo la quiero mucho, pero no me veo ni preparado ni con ganas de tener algo más, aparte está LVCF, ese puto loco quiere joderme y me siento responsable de todas las personas que están cerca de mí.


  —¿Por eso ya no vienes por aquí a no ser que te dé un ultimátum?


  Marco agachó la cabeza, sabía que su hermano tenía razón pero le dolía reconocerlo.


  —Sí, así es. Estoy preocupado por vosotros. El muy cabrón tiene fijación conmigo y con mis compañeros, no puedo evitar tener miedo de que algo malo os pueda suceder.


  —Tengo cámaras. Tengo alarma. Estaremos bien, Marco.


  —No puedes subestimarlo. Nos ha engañado muchas veces y tenemos una amenaza suya sobre la mesa. No sé cuándo, pero sí sé que intentará cumplirla. Para colmo, el comisario me tiene entre ceja y ceja. No estoy en mi mejor momento.


  —Nosotros estaremos a tu lado, Marco. No dudes.


  —Gracias chicos, lo sé.


  —Y para que veas que pensamos en todo, hemos reservado dos noches de hotel para la semana que viene, nos vamos a la montaña a hacer unas rutas muy chulas y te vendrá de puta madre desconectar. Eso… y que necesitamos que alguien duerma con Daniel para que Vanesa y yo podamos dormir juntos…


  —¡Cabrón! Por un momento me había emocionado…


  Los tres rieron y Marco aceptó el ofrecimiento. Le pareció buena idea dejar la ciudad y todos sus pensamientos apartados durante un par de días. Quizá si hubiera sabido lo que el futuro le tenía previsto aquellos días, su sonrisa se hubiera desvanecido al instante.


  • • •


  JJ se adecuaba como podía a su nueva vida, después de haber incurrido en varios delitos, su tiempo como experto informático en el grupo de investigación de la policía había acabado. Ahora, en el módulo de la cárcel número tres, aislado de los presos comunes, cumplía prisión preventiva a espera de juicio. Sus «compañeros» de Asuntos Internos estaban haciendo un buen trabajo contra él. La presunción de inocencia no era opción. Echaba de menos a sus amigos, su trabajo, pero, sobre todo, a su madre. La había dejado sola en el peor momento. Con la muerte de su padre y faltando él en casa, no podía imaginarse cómo lo estaría pasando de mal. Compadecerse no servía de nada, pero tenía tanto tiempo libre y los días se hacían tan largos, que era imposible no rememorarlo todo. Si pudiera volver atrás, lo haría todo de otra manera, estaba seguro, pero eso, en aquellas circunstancias, era ya imposible. Solo le quedaba esperar, saber cuánto tiempo permanecería allí y rezar para que su madre pudiera perdonarlo algún día.


  CAPÍTULO 10
Jesús


  —Creo que podríamos dar por terminada la terapia, ¿no te parece, Laura? —suplicó.


  La doctora la escudriñó con la mirada mientras entrecerraba sus ojos azules, dejando que pasaran unos segundos en los que Míriam no le apartó la suya. Esas sesiones post-trauma, «recetadas» por el comisario para darle el visto bueno antes de volver a trabajar sobre el terreno, la estaban sacando de sus casillas. Ella se encontraba bien, con ganas, más fuerte que nunca y preparada para volver. La última palabra la tenía, como no, su psicóloga. Dos veces por semana durante seis meses habían dado para mucho. Seguía trabajando, eso sí, pero las labores de oficinista le estaban durmiendo el cerebro. Necesitaba salir, investigar, encontrar a la persona que le había hecho pasar los peores momentos de su vida. Y aquella mujer de media melena negra, con esos ojos de un azul intenso que parecían traspasarte y ver dentro de ti, tenía la llave.


  —Aún hay algo que no me has contado. Y creo que no eres tan torpe como para venir cada quince días con magulladuras nuevas, ¿puedes darme alguna explicación a eso, Míriam?


  Apretó los labios, levantó las cejas y los hombros.


  —Soy un poco despistada en las tareas del hogar, siempre encuentro una esquina de una mesa o un armario a medio cerrar que se cruza en mi camino. Patosa es el término adecuado.


  —Míriam, tú puedes ser muchas cosas, pero patosa no es una de ellas.


  La psicóloga, con un rápido movimiento de mano, lanzó el bolígrafo con el que apuntaba sus notas al lado derecho de la cabeza de Míriam, que sin inmutarse, lo atrapó en pleno vuelo con la mano izquierda.


  —Con los objetos parados lo paso peor —sentenció sin poder evitar sonreír.


  A Laura le gustaba aquella mujer, su entereza y su fuerza. El cambio que había dado en esos seis meses estaba fuera de toda duda. El cuerpo de policía no podía permitirse el lujo de perder un efectivo como ella.


  —Creo que estás más que preparada para salir ahí fuera y pillar a los malos.


  —Yo también lo creo. Prometo portarme bien y no hacer daño a nadie… que no lo merezca.


  —Eso es lo que más me preocupa. Visto lo bien que aguantas los… digamos… accidentes domésticos… no quiero pensar en los pobres delincuentes que se crucen en tu camino.


  La psicóloga estampó su firma en el papel. Míriam lo cogió de su mano encantada.


  —La próxima vez que nos veamos, que sea con un vino delante, doctora.


  —Te tomo la palabra. Suerte, ya sabes dónde encontrarme.


  • • •


  Cuando llegaron a la sala de autopsias, Miguel los esperaba en su despacho con todos los datos sobre el cadáver. Salva y Alejandra tomaron asiento delante de su mesa.


  —¿Volvemos a las andadas? —preguntó Miguel.


  —El caso es que nos venía bien un poco de acción, pero ya sabes, lo bueno para nosotros se traduce en muertes, está esto muy tranquilo, ¿no? —preguntó Salva mirando alrededor.


  —La verdad es que llevamos una temporada de calma para lo que estábamos acostumbrados, espero que no se tuerza…


  —¿Qué nos puedes contar sobre el cuerpo de Jesús de la Fuente? —apremió Alejandra.


  —Bien, causa de la muerte, herida de arma blanca en el corazón, aunque tenía otras dos lesiones similares en el costado, esa fue la que acabó con su vida. Aparte de eso, tiene hematomas en pecho y espalda y le saltaron un par de muelas. —Paró un segundo para revisar el informe que tenía delante—. La pieza cuarenta y seis y la cuarenta y siete, para ser exactos. Nariz rota y labio partido. El pómulo derecho también presenta signos de haber sido golpeado, así como el ojo, donde se observan claros derrames compatibles con ese tipo de agresión. No hay duda de que tuvieron una buena pelea antes de que acabara muerto… Aunque…


  —¿Qué pasa, Miguel?


  —Hay signos de lucha, es cierto, pero muchos de esos golpes se hicieron una vez Jesús había fallecido, faltan algunos hematomas donde hay fracturas y el caso del ojo también es llamativo, tiene el golpe, pero nada más, ni una leve hinchazón de la piel.


  —Se ensañaron con él después de matarlo —afirmó Alejandra, sorprendida.


  —No concuerda con el robo. Una vez cometido el crimen, lo normal es que te vayas lo antes posible, no que te pongas a usar el cuerpo como si fuera un saco de boxeo. —Salva tampoco lo veía claro.


  —Eso tendréis que resolverlo vosotros. Tengo también aquí el informe de nuestros colegas de la científica. Gracias a la pelea encontraron bastante material que procesar, pelos, fibras… En fin, un poco chapuza el robo sí que fue.


  Recogieron los informes, le dieron las gracias y subieron a sus lugares de trabajo a poner todo en orden. Un robo con fuerza, un cadáver con signos de ensañamiento después de muerto y un buen montón de material para procesar.


  —Desde luego, no fue el día de los ladrones… espero que esto no tenga más misterio. No sé por qué, pero no me gusta nada.


  —Tenemos que hablar con los amigos o familiares cercanos, ¿qué podría tener de valor para que lo asaltaran de esa forma?


  CAPÍTULO 11
García


  —Aunque no lo crea, y sé que es así, estaba deseando que volviera a estar en activo al cien por cien.


  —Gracias, comisario. Sí que lo creo. Un poco al menos —Míriam lo miraba con desdén.


  —Ahora sabe cómo están las cosas. Aunque no tenemos demasiados efectivos, lo primero es su total recuperación.


  El comisario García no iba a ceder ni un milímetro y ella era consciente de ello. De todas formas, sus días de oficina y papeleo habían llegado a su fin.


  —Puedo ayudar a Salva y Alejandra con el robo. No tengo mucho más que hacer.


  García lo pensó unos instantes.


  —Dígales que la pongan al corriente.


  Míriam sonrió mientras se levantaba y abrió la puerta del despacho.


  —Una cosa más. —La paró en seco el comisario—. Estoy preocupado por Marco. Lo veo ausente, quiero que lo tenga en cuenta y me diga qué le parece.


  —¿Me está pidiendo que lo espíe? ¿Que le haga un examen psicológico?


  —Mírelo como quiera, solo le pido que lo vigile un poco desde la amistad que se tienen.


  —Eso no sería muy ético, ¿no cree, comisario?


  —Peor sería verle fallar cuando más lo necesitamos.


  El comisario volvió la vista a sus papeles y dio la conversación por terminada. Míriam aguantó unos segundos más con las manos en el pomo de la puerta hasta que decidió que poco podía hacer respecto a las decisiones de García. Salió del despacho con la sensación de que se metería en problemas con su amigo si seguía las órdenes, pero al menos volvía a estar en activo y eso no se lo podían quitar. Necesitaba un café urgente.


  Ya frente a la máquina, y sabiendo que su estómago se resentiría después de aquel brebaje, buscó sin suerte alguna moneda en el bolsillo de su pantalón. Sintió una mano que le apartaba el pelo de la oreja con delicadeza y se la rozaba de manera sutil. Míriam actuó con rapidez. Se dio la vuelta y agarró por la muñeca la mano que acababa de notar en su piel.


  —¡Eh! ¿Me permites? —Felipe se sorprendió por la reacción de Míriam. Lo pilló con una moneda entre sus dedos.


  —Perdona, pero no me vuelvas a hacer eso por detrás. ¡Ya echaba de menos tus trucos! —exclamó, intentando suavizar la situación.


  —Perdona tú, trataba de hacer algo gracioso. Por otro lado, qué manía tenéis todos con decir que son trucos. ¡Es magia, Míriam!


  —¡Miau!


  —Me alegro de que estés de vuelta. Las noticias vuelan.


  —Gracias, Mac, Yo también estoy muy contenta. Aunque voy a echar de menos mis escapadas por el monte y los baños que me daba en la cueva de la gruta junto a la cascada. Tengo que llevarte, es un lugar único que se llena cuando sube la marea y el agua se filtra por la roca. Eso sí relaja y no la meditación. ¿Qué tal con tu nuevo compañero? ¿Lo ves capacitado? —Míriam le preguntaba mientras, con la barbilla, señalaba a Marco, absorto delante de la pantalla de su ordenador.


  —Parece chulo. ¡Acepto la invitación! Y sí, el chaval tiene buena intuición y se deja aconsejar —rio Felipe.


  —Enséñale todo lo que sabes… Quizá alguno de tus trucos… quiero decir, magia… pueda salvarle la vida.


  —Lo tendré en cuenta. Y ahora, si me disculpas, tengo un interesante interrogatorio a un camello de poca monta al que han pillado vendiendo droga a dos octogenarias.


  Míriam veía increíble la capacidad de aquel chico para hacer sonreír a quien fuera y en el momento que fuera. Se despidió de él y llegó a su escritorio. Tenía que organizar sus papeles y llamar a Alejandra. Anhelaba volver a la acción.


  • • •


  En el laboratorio les habían informado de que las fibras encontradas en el escenario del crimen pertenecían a un jersey negro con mezcla de lana, elastán y popelín de seda. Eso último les daba cierto margen de maniobra, pero nada concluyente, había miles de prendas como esa y solo les serviría para contrastar si llegaba el caso de encontrar a un sospechoso. En cuanto a las huellas, tenían varias completas y algunas parciales, pero todas ellas sin fichar, por lo que estaban como al principio. Además, todos los rastros de sangre encontrados eran de la víctima, cosa que también les resultó extraña. Tantos daños materiales, tanto ensañamiento y que ninguno de los asaltantes sangrara era, cuanto menos, algo curioso a tener en cuenta. Y para rematar, aunque contaban con pelos y rastros de piel extraídos de las uñas de Jesús de la Fuente, todos los resultados eran negativos en las bases de datos. Seguían a ciegas.


  Las rondas de interrogatorios a amigos y familiares tampoco habían resultado productivas. Coincidían en que era una gran persona, altruista y sin enemigos. Nadie sabía qué podía tener en la caja fuerte, ni tan siquiera sabían de su existencia. En definitiva, se estaban quedando sin pistas y todo parecía resumirse en un robo mal ejecutado, pero con una entrada y salida limpia. Las cámaras de seguridad revisadas no ofrecían datos, ni imágenes sobre coches sospechosos, ni personas ajenas a la urbanización. Todos los registros de aquel día estaban limpios, y en cuanto a los días anteriores, pasaba lo mismo. Mucho se temían que, a no ser que se repitiese un asalto similar, iba a ser difícil dar con la solución del caso. Quedaría archivado como otro de esos sucesos que poblaban la estantería marcada con el cartel de «sin resolver». La llamada de Míriam alegró a los dos inspectores, sin duda era una gran noticia poder contar de nuevo con ella. Les ayudaría con parte de los interrogatorios y, además, su ojo clínico les vendría muy bien. Poco a poco, las aguas volvían a su cauce.


  Alejandra, por su parte, no podía dejar de pensar en Marco y en su situación. Llevaba varios meses actuando como una sombra de lo que era. Sabía de dónde venía su preocupación y se sentía impotente ante la falta de comunicación que mostraba, tanto con ella, como con el resto de sus compañeros. Los pocos acercamientos que tenían se resumían en monosílabos y frases cortas. Parecía que la barrera que los separaba cada vez se hacía más y más grande. Por otro lado estaba Esther… No se la podía sacar del pensamiento y se torturaba al preguntarse sin descanso si Marco y ella tendrían una relación o si solo se veían de forma esporádica. Ese tema le martilleaba la cabeza porque, aunque la situación con él no era la ideal, albergaba esperanzas de poder recuperar su confianza y, en un futuro, su relación.


  Los días pasaban y todo seguía igual. Una calma tensa, una especie de paz prestada con fecha de caducidad se había instalado en cada mente, dejando allí su poso de incertidumbre. Por mucho que ninguno quisiera expresarlo con palabras, todos esperaban lo peor. Las palabras de LVCF nunca podían tomarse a la ligera. Era paciente, sabía aprovechar el momento exacto y utilizar todos sus trucos para desestabilizarlos. Por desgracia, ya lo habían sufrido en sus propias carnes en más de una ocasión, pero aunque nadie lo dijera, esta vez todos estaban preparados y expectantes ante lo que pudiese llegar. No los pillarían fuera de juego. Esta vez no.


  CAPÍTULO 12
Johan


  Brujas (Bélgica), 19 de septiembre de 2015.


  Johan, apoyado en el ventanal que daba al porche de su casa, esperaba a que su compañero Ruud lo recogiera. Miraba, sin ver, cómo caía una fina capa de lluvia sobre el cristal. La investigación, después de una semana de búsqueda infructuosa, estaba en punto muerto. Nunca se había visto tan perdido en un caso como el que se traía entre manos: sin sospechosos, sin pruebas, sin testigos, sin flecos de los que tirar para, al menos, poder arrancar. Ese desasosiego de estar pisando un terreno desconocido y la convicción de que solo se trataba del comienzo de algo que escapaba a su comprensión, no le permitía descansar ni relajar el aluvión de pensamientos que le embotaban la mente. Para colmo, su teléfono había vuelto a sonar a las cinco de la mañana para anunciar una nueva víctima, un nuevo ritual, un nuevo mensaje. Vio las luces del coche de su colega aparecer por el camino de acceso a su casa, lo que le sacó de sus cavilaciones. Cogió su gabardina y salió a recibirlo.


  Tenían por delante algo menos de sesenta minutos de trayecto. Iban en dirección a Zeebrugge, una de las localidades costeras más famosas de Brujas. Bañada por el Mar del Norte, aparte de ser la base de la Marina militar de Bélgica, tenía uno de los puertos más importantes del país. Hicieron el camino en silencio, solo contaban con una dirección y un escueto «lo ha vuelto a hacer».


  El astillero al que se dirigían ya estaba acordonado cuando llegaron. Nada más bajar del coche, el olor a salitre, combustible y pescado les inundó las fosas nasales. La puerta de acceso a la nave estaba abierta de par en par y a su lado, los trabajadores que a esa hora iban llegando a sus puestos hacían cola mientras unos policías les tomaban los datos y les iban haciendo preguntas de rutina. Cuando entraron, localizaron de un vistazo la escena del crimen. Al fondo del embarcadero, sobre un saliente al mar desde donde izaban los barcos para su reparación, dos operarios intentaban arrancar el motor que tiraba de unas poleas acabadas en dos fuertes cadenas. En sus cabos, unos grilletes sostenían a un hombre por las muñecas. La cabeza le caía sobre el pecho, así como el cabello largo que ocultaba sus facciones. Al momento de llegar los dos inspectores, las poleas accionadas por el motor comenzaron a subir. El cadáver, que hasta entonces estaba cubierto de agua de cintura para abajo, emergió por completo y quedó, ingrávido y aterrador, a un metro sobre ella. Los dos trabajadores que habían accionado la máquina retrocedieron presas del pánico y cayeron al suelo trastabillados uno con otro. Johan, en un gesto instintivo, atusó su pelo mientras mascullaba insultos ininteligibles. Los demás asistentes al espectáculo no pudieron hacer más que abrir sus ojos y bocas en señal de asco y repugnancia. Delante de ellos, como si de una crucifixión se tratara, pudieron ver el resto de las atrocidades que el asesino les había preparado esta vez. El torso tenía varios cortes, pero era la parte del vientre la que en peor estado se encontraba. Un tajo de lado a lado había abierto un hueco suficiente para que las tripas se esparcieran fuera de su cuerpo. Caían lánguidas sobre sus piernas, que presentaban también varias incisiones profundas y abiertas de las que manaba un reguero de sangre que corría a lo largo de ellas ayudado por el agua.


  —¡Dios mío de mi vida! ¿Qué hostias…? —Ruud no pudo ocultar su frustración.


  Johan se acercó más al hombre, justo hasta quedar al borde de la piedra que lo separaba del mar. Desde allí, pudo ver cómo la parte de los glúteos, muslos, genitales y gemelos, presentaban heridas de diferentes tamaños, quizás mordeduras de peces. La parte trasera de la pierna izquierda apenas era un amasijo de tendón y hueso roto. El glúteo corría la misma suerte. El hueso de la pelvis se veía con claridad desde uno de los costados. Intentó mirarle a la cara, pero el pelo largo la cubría en su totalidad. El sonido de su móvil lo sobresaltó. Miró la pantalla y frunció el ceño.


  —Johan —dijo al otro lado del teléfono la voz de su mujer—, he salido al porche al levantarme y delante de la puerta han dejado un paquete para ti. «Para Johan, con cariño», pone en la tarjeta.


  —¡Myla, escúchame! ¡Deja el paquete fuera, cierra las puertas y sube con Levi a su habitación! No sé qué puede ser pero van para allá a recogerlo. Haz lo que te digo.


  —¿Qué pasa, Johan? Me estás asustando.


  —Por favor, Myla. ¡Haz lo que te digo!


  —Sí, pero no tardes, por favor.


  —Voy para allá.


  Ruud vio cómo cambiaba el gesto en la cara de su jefe y lo escuchó gritarle a su mujer, algo de lo que jamás había sido testigo.


  —¿Qué coño pasa, Johan?


  —Tenemos que irnos. ¡Corre!


  • • •


  No esperó a que el coche parara, abrió la puerta y saltó en dirección a su casa. Desde el porche, gritó el nombre de su mujer varias veces. Entró en la cocina y la encontró allí de pie, preparándoles café a los cuatro policías que había sentados alrededor de la mesa. Johan, con un gran suspiro de alivio, se dejó caer contra la pared y cerró los ojos mientras se los masajeaba con las yemas de los dedos.


  —Joder, joder, joder.


  Myla fue tras él y lo abrazó.


  —Cariño, todo está bien, estamos bien.


  Una lágrima resbaló por la mejilla de Johan mientras apretaba contra sí a su mujer. Se había puesto en lo peor y rara vez su instinto lo engañaba, aunque se alegraba de que esa fuera una.


  Saludó a los compañeros y les dio las gracias por acudir tan rápido.


  —¿Dónde está el paquete? —preguntó a su mujer.


  —Lo dejamos fuera, está junto a la mesa del porche.


  Ruud y Johan salieron de la casa y lo vieron. Se trataba de una caja blanca, de quince por quince y una altura de diez centímetros, cerrada por un lazo rojo. Johan se enfundó unos guantes y la abrió con cuidado. Sacó el contenido, que venía envuelto en papel fino de burbujas y teñido de rojo. Lo deslió con paciencia, aunque su corazón iba a mil por hora. Cuando descubrió lo que había dentro, lo dejó sobre la mesa y se apartó.


  —¡Mierda, joder! —Ruud no pudo reprimir un grito de furia.


  Un trozo rectangular de piel, arrancada de manera irregular como un antiguo pergamino quemado. Escrito sobre él:


  «El mal está cerca, esto solo acaba de empezar».


  CAPÍTULO 13
Cita


  Junio, 2021.


  Lo primero que pensó aquella mañana soleada de viernes al recibir el mensaje fue desecharlo. No tenía ni humor ni ganas para conversaciones sobre asuntos que le importaban, más bien, poco. Su cabeza estaba lejos, ocupada en imaginar un encuentro ficticio con su enemigo en un escenario en el que no había lugar para nada ni nadie más. Se estaba convirtiendo en una obsesión. Había comenzado a apartar demasiadas cosas, a dejarlas atrás. No era correcto y lo sabía, porque no podía permitir que su vida, sus amigos, sus nuevas amistades, todo, en definitiva, estuviera bajo el yugo del miedo y la incertidumbre del qué y el cuándo sucedería aquello que temía. Hasta el momento, no había podido evitarlo. Míriam hacía auténticos esfuerzos por hablar con él, convencerlo de que no podía estar así y sin embargo, a pesar de que sabía que su compañera tenía razón, no conseguía sacarse de la cabeza el daño de todas las víctimas, el sufrimiento que, tal vez, habría podido evitar. Se sentía frustrado, responsable de no haber resuelto el caso y de que ese asesino siguiera campando a sus anchas. Alejandra era el otro tema que lo atormentaba, cargaba con el peso de tener que verla a diario sabiendo el daño que le había causado y, aunque sentía el cariño de todos, que lo entendían y le daban espacio, quería cambiar de actitud, enfrentarse a lo que viniera con la mente abierta. Por ese motivo decidió que sí, que contestaría al mensaje, que era hora de pensar en otras cosas y desinhibirse un poco de todo aquello que le rodeaba, que lo atenazaba y lo tenía anulado.


  «Ok, a las 21:30 en tu casa. Yo llevo el vino».


  Las decisiones que se toman para intentar salir del pozo en el que te estás hundiendo no siempre te sacan de él. A veces, te lastran de manera inexorable y te sumergen aún más en la oscuridad. Marco Duarte iba a comprobarlo de primera mano.


  • • •


  Terminó de hacer la maleta para pasar tres días desconectado de todo en plena naturaleza, con su sobrino, su hermano y la novia de este. Sin móvil. No recordaba la última vez que había hecho algo así. Como esa noche tenía una cita y no quería estar pendiente del reloj para que le diera tiempo a llegar a casa y organizarlo todo, dejó la maleta preparada junto a la puerta, acabó de arreglarse y se dirigió al punto de encuentro.


  Tocó el timbre y la puerta del chalet se abrió de inmediato.


  —¡Hola, Marco! Oh, has traído el vino. Pasa, pasa, estás en tu casa.


  —Hola, te lo dije, el vino es cosa mía. No soy experto, pero me lo han recomendado, así que espero que sea bueno… —comentó Marco, dándole vueltas a la botella para leer la etiqueta.


  —Seguro que está perfecto —replicó antes de arrebatársela y darle la espalda.


  Marco la siguió con la mirada mientras ella, con el vino entre las manos, se dirigía a la cocina contoneando las caderas.


  —¿Me acompañas? —dijo, volviéndose hacia él.


  —Sí, claro —Marco se ruborizó un poco al verse pillado.


  Cenaron en la barra de la cocina, sentados en dos taburetes altos, uno muy cerca del otro. La botella de vino apenas les duró unos minutos, las dos siguientes tardaron algo más en caer. Marco, para su sorpresa, se encontró cómodo en su compañía, las reticencias iniciales habían quedado borradas de un plumazo y la velada estaba llegando a un punto peligroso. El alcohol comenzaba a hacer mella en ellos. Marco miró el reloj con disimulo, haciendo cuentas de memoria de las pocas horas de sueño que le quedaban por delante antes del viaje. Ella se dio cuenta y no pudo evitar preguntarle.


  —¿Te esperan en algún sitio?


  —No, no, es solo que mañana me voy de fin de semana con mi hermano y mi sobrino y me gustaría descansar algo.


  —En ese caso, creo que deberíamos saltarnos el postre…


  Se levantó del taburete y rodeó con sus brazos el cuello de Marco. Decidida a no perder el tiempo, lo besó con pasión mientras él respondía a sus caricias de la misma manera. Enredados ya en una maraña de pieles ansiosas, saliva y alientos entrecortados, hicieron a trompicones el camino hasta la habitación. Riendo, animados por el vino, por las ganas contenidas y la necesidad urgente de sentirse, llegaron a ella a medio desnudar y completaron la tarea entre jadeos y besos. Marco olvidó por unas horas el nubarrón que tenía en la cabeza, la tormenta se desataría después.


  • • •


  Esta vez no lo vio venir, le amagó con la derecha y recibió el impacto con la izquierda. Su pómulo recibió el golpe impulsándola hacia atrás. Aprovechó ese empujón para voltearse sobre sí misma y separarse de su contrincante. Con las punteras levantadas y agachada, sosteniéndose con la mano derecha sobre el tatami, alzó la vista hacia el hombre que la estaba poniendo en un aprieto. Los gritos de los presentes le taladraban los oídos y su concentración estaba lejos de ser la idónea para el combate. Aun así, esos momentos de tregua le sirvieron para volver a fijarse en su adversario, que la miraba erguido, con aire de prepotencia y una amplia sonrisa ante lo que él pensaba que ya estaba acabado. Míriam también sonrió. Tenía claro cómo iba a terminar el combate, lo visualizó mientras respiraba de manera consciente, llenando sus pulmones y soltando despacio el aire para relajar sus pulsaciones. Le costaría unos cuantos golpes, unas patadas, algún arañazo y varias magulladuras, pero tenía estudiado el patrón de su adversario, conocía su punto débil y sabía cómo derrotarlo. Le guiñó un ojo. El orgullo de hombre hizo el resto. Borró la sonrisa de su cara, se abalanzó contra ella cargando con el brazo derecho, y preparó de nuevo el izquierdo para golpear. A su vez, Míriam se levantó y corrió a su encuentro. El silencio del público ante lo que iba a pasar aumentó la tensión del momento. Ella vio venir el mismo golpe, así que giró sobre sí misma mientras se agachaba con las piernas por delante. El puño pasó cerca de su cara por milímetros y cuando el rival fue consciente de lo que había sucedido, ella ya le castigaba el hígado con golpes cortos, secos, certeros. Lo barrió con la pierna derecha. El tipo cayó y su cabeza impactó contra el suelo con un golpe violento que provocó un ruido atronador. La llave sobre su cuello hizo el resto. Su contrincante perdió el conocimiento y ella ganó el combate.


  Salió del recinto cansada, pero con un buen botín. Las noches de los viernes habían cambiado mucho.


  CAPÍTULO 14
Sospecha


  A primera hora de la mañana se había desatado el caos. Una llamada nerviosa, una teleoperadora que intentaba calmar esos nervios, una dirección y una frase lapidaria: «Está muerta».


  La maquinaria policial no se hizo esperar, luces, sirenas y despliegue total. A las diez de la mañana de ese sábado soleado, la actividad era máxima. Los primeros en aparecer comenzaron a acordonar el lugar, los siguientes solo pudieron constatar las apariencias: no se podía hacer nada por la vida de esa mujer. Su cuerpo inerte descansaba sobre la cama con aspecto relajado, como si acabase de despertar del sueño placentero en el que se encontraba sumida instantes atrás. Envuelta entre las sábanas, con una pierna sobre ellas y el torso desnudo, su cabeza observaba el techo con los ojos abiertos y la mirada vacía. Los brazos, extendidos de lado a lado de la cama, parecían continuar en la búsqueda de abrazar una salvación que no llegó a tiempo. El equipo sanitario se retiró tras ver lo inútil que resultaba su presencia en la escena y Míriam, como casi siempre, fue la primera en llegar. A los pies de la cama, miraba la imagen frente a ella con gesto contrito, con una mezcla de pena, angustia y tristeza. Eran enemigas en el ámbito profesional, sin embargo, el respeto era mutuo cuando cada una ocupaba la parte que le correspondía en el tablero de juego. Ahora ella ya no podría sacarle los colores ni hacer que cada rueda de prensa fuera un auténtico infierno. Al ver su cuerpo desnudo, el nudo que sintió en el estómago le hizo reprimir arcadas de impotencia. Una vida llena de logros, con mayor o menor ética y moral, pero éxitos, al fin y al cabo. Ahora era ella la protagonista de las historias truculentas sobre las que tanto le gustaba escribir y con las que había conseguido hacerse un hueco en el panorama periodístico. Esther Arias se convertiría en letras, en páginas, en portadas… En noticia de las que abren los informativos, lo que siempre había querido. Su recuerdo permanecería para siempre.


  Su cuerpo pálido resaltaba frente al morado que le rodeaba el cuello. Como un macabro collar de amatistas, unos moretones violáceos dejaban clara la causa de la muerte. Esos ojos verdes que antes ardían con nervio ahora estaban secos y cubiertos del rojo intenso de las petequias, pequeños derrames que salpicaban las escleróticas con lunares de muerte y que también ofrecían un cambio brusco en la monocromática lividez del cuerpo. Sus pechos presentaban otros cardenales menos intensos en los pezones, y en los costados se veían surcos de arañazos que se perdían en su espalda. Por lo demás, sin signos aparentes de lucha, ni la puerta forzada, ni las ventanas abiertas. El olor a sexo aún flotaba denso en el ambiente.


  —¡No me lo puedo creer! —Salva, acompañado de Alejandra, entró en la habitación—. ¿Semanas parados y otro posible homicidio?


  Míriam, que miraba a Esther sin llegar a creerse que fuera la asesinada, se volvió hacia ellos.


  —Me parece tan irreal verla así… No entiendo qué ha podido pasarle. —Se notaba afectada, ver a Esther en ese estado le recordó que ella podía haber acabado de la misma manera. Las palabras se le escapaban de la boca como susurros.


  Alejandra también quedó impactada ante la imagen de Esther desnuda y muerta sobre la cama. La antipatía que sentía por ella luchaba por dejar hueco a la compasión y la pena.


  —No sé qué decir, nos ha puesto en el disparadero tantas veces y sin embargo… ¿Alguien ha llamado a Marco?


  —Está de fin de semana con su hermano y su cuñada, no tiene el móvil operativo, lo intenté nada más llegar —dijo Míriam.


  La Policía científica ya trabajaba sobre el escenario. No tardarían en tener pruebas sobre lo que había pasado allí.


  • • •


  Miguel tampoco pudo esconder su sorpresa. Tener el cuerpo sin vida de la persona que tantas veces le había sacado los colores al Departamento de Policía sobre la fría mesa de acero inoxidable de la morgue, lo tenía desconcertado. La causa de la muerte estaba clara: había muerto estrangulada. Las rozaduras en su abdomen y las marcas sobre el cuello indicaban que el asesino estaba sentado a horcajadas sobre ella mientras la ahogaba. La tráquea destrozada evidenciaba la fuerza que habían ejercido sobre ella y los dedos de Esther, contraviniendo el primer examen ocular, sí evidenciaban señales de lucha, ya que tenía restos de piel bajo las uñas. Dedo a dedo, Miguel sacó muestras de todo. La mujer había mantenido relaciones sexuales antes de morir y no presentaba desgarros, por lo que se podía determinar que habían sido consentidas. El forense extrajo de la zona genital restos de lubricante con base de silicona, procedente, con total seguridad, de un preservativo, y tomó fotografías de los pechos, lacerados con marcas de dientes, pequeños bocados que habían dejado la zona morada. En la espalda, unos arañazos superficiales nacían en la nuca y atravesaban las costillas hasta morir en el lateral de su cintura.


  Unas horas después de realizar la autopsia ya tenía el informe preparado. Míriam y Felipe escuchaban atentos las explicaciones de Miguel.


  —Aparte de lo obvio, tenía alcohol en sangre. También hemos encontrado restos de ansiolíticos, pero en su ficha médica aparecen como recetados desde hace unos meses. Esta mujer estaba pasando un mal momento, no cabe duda.


  —Sufría agorafobia, llevaba varios meses recluida en su casa, incapaz siquiera de salir a recoger el correo del buzón. Hablé alguna vez con ella en este tiempo. Me llamó para preguntarme cómo estaba después de… ya sabéis… Siempre pensé que solo quería tener información para poder seguir exprimiendo el caso. Ahora creo que sus intenciones eran otras y me siento fatal.


  —Míriam, ella te ha dado siempre suficientes motivos para no pensar de otra manera —Felipe salió en ayuda de su compañera.


  —Lo sé, pero viéndolo ahora, creo que intentaba redimirse y yo siempre le contestaba cortante —Míriam bajó la cabeza, arrepentida.


  —Hay algo más, chicos. Me gustaría hacer más pruebas, pero… la piel y los epiteliales encontrados sobre la cama, el cuerpo y los dedos de ella coinciden con las muestras encontradas en la escena del médico.


  La reacción de los dos inspectores fue automática, ambos abrieron los ojos y arquearon las cejas, sorprendidos.


  —¡No me jodas, Miguel! ¡No puede ser!


  —Mucho me temo que sí, coincide al cien por cien. Esperamos los resultados de la científica, ellos podrán decirnos más sobre las huellas y fibras encontradas en la escena, pero haceos a la idea: el que robó y asesinó a Jesús de la Fuente estuvo en casa de Esther y debe llevar las marcas de sus uñas sobre él.


  Míriam tuvo un leve mareo, motivado por aquella sensación de angustia que le recorría el cuerpo y que pocas veces la traicionaba. Algo iba mal, lo sentía y odiaba tener razón. Las cosas se iban a poner muy complicadas, aunque todavía no sabía cómo ni por qué.


  • • •


  —¡No me jodas! Debe tratarse de un error, no puede ser —Salva se puso de pie y comenzó a dar vueltas alrededor de la mesa.


  —No, Salva, todo coincide, es su número —la nuez de Toni se movía nerviosa en su garganta.


  —¡Qué lo compruebes otra vez, hostias! Tiene que haber algún error.


  Toni volvió a girar la cabeza a su ordenador, volvió a conectar el móvil de Esther al cable que lo unía a la CPU, lo desbloqueó y navegó por sus aplicaciones. Llegó a WhatsApp, lo abrió y la conocida pantalla pasó al escritorio del ordenador. Situó el ratón sobre ella y tomó el control del aparato. Abrió la última conversación de Esther mientras sentía el aliento de Salva detrás de él. No había duda. Pulsó el nombre situado arriba y salieron los datos del contacto. El número coincidía, el nombre también.


  —¡Me cago en la puta! Ni una palabra de esto aún, Toni. Tiene que haber alguna explicación.


  —¿Explicación para qué? —Alejandra se había acercado a ellos por detrás.


  Salva se volvió nervioso mientras Toni cambiaba de pantalla.


  —Nada, nada. Estábamos repasando datos.


  —Venga, Salva, no me toques las narices. ¿Qué habéis visto?


  Salva sabía que no podía esconderle esa información, muy a su pesar. Suspiró y tocó el hombro de Toni.


  —Enséñaselo.


  La pantalla volvió a aparecer frente a sus ojos. Alejandra intentó mantener la compostura, pero solo aguantó unos segundos. Llorando, salió en dirección a los servicios.


  —Lo que nos faltaba. ¡Joder!


  • • •


  —Pasa y cierra la puerta. —Las formalidades se habían acabado. El lenguaje del comisario no dejaba lugar a dudas—. Vamos a estar de mierda hasta el cuello, Míriam. Lo entiendes, ¿verdad?


  Míriam asintió expectante sin atreverse siquiera a tomar asiento.


  —¿Qué coño te ha pasado en la cara?


  —Esto… Nada. Un accidente doméstico —respondió sin convicción. Ni se esperaba la pregunta, ni se había parado a pensar en que su aspecto, esa mañana, distaba mucho de ser el ideal. El conjunto formado por la falta de sueño y las heridas de la noche anterior le otorgaban, con toda seguridad, un aspecto bastante lamentable.


  —La prensa ya nos está cociendo a llamadas. Tenemos en la entrada cien buitres a la espera de declaraciones y el jodido Marco está ilocalizable. ¿Sabes dónde cojones está?


  —Sé que está pasando unos días con su hermano y su sobrino en la montaña, poco más. Sin cobertura alguna. Ya intenté llamarlo y nada.


  —¡Me cago en la puta! —La cara del comisario se enrojecía conforme avanzaba la conversación—. Necesitamos una nota de prensa y además, organizarnos; esto tiene prioridad absoluta.


  Míriam no sabía cómo decirle lo que habían descubierto momentos antes con Miguel. Esa información iba a desatar un ciclón en aquel despacho. Decidió soltarlo lo antes posible.


  —Señor, tenemos otro problema. Aunque siguen haciendo pruebas, hay ya suficientes para corroborar que el asalto a la casa del médico y la muerte de Esther están conectados.


  La cara del comisario era un poema. Las venas que le surcaban la frente comenzaron a inflamarse y el puño se cerró sobre el bolígrafo hasta hacer que sus nudillos cogieran un tono blanquecino.


  —Las muestras de ADN encontradas en las uñas de Esther coinciden con las extraídas al cadáver de Jesús de la Fuente.


  Tras meditar unos segundos sin apartar la vista de Míriam, habló.


  —Reúne a todo el equipo. Quiero veros en la sala C en diez minutos.


  Míriam asintió y dejó el despacho con la misma sensación de angustia con la que ya antes había tenido que lidiar. Un profundo desasosiego la perturbaba.


  CAPÍTULO 15
Luca


  Brujas (Bélgica), 23 de septiembre de 2015


  Luca Janssen, treinta y tres años, uno ochenta y cinco de estatura, complexión fuerte. Camarero de un bar de copas en el centro y cantante de una banda de rock con cierto renombre en la escena underground de Brujas. La autopsia del cadáver reveló datos parecidos a la primera víctima: fuerte dosis de escopolamina en sangre, añadido a cloroformo y el mismo vasoconstrictor. Murió desangrado por la herida producida en su abdomen. Un corte profundo de cuarenta centímetros que rasgó piel, músculos y tendones. La gravedad hizo el resto. La temperatura fría del agua dificultó establecer la hora exacta de la muerte, ya que teniendo en cuenta que el astillero cerró sus puertas a las seis de la tarde y las volvió a abrir a las cinco de la mañana, el asesino dispuso de casi doce horas para cometer el asesinato y preparar la representación de la escena.


  El trozo de piel encontrado en el paquete enviado a Johan pertenecía a la nuca de Luca, un jirón de piel cortado sin miramientos. La inscripción se hizo antes de desprenderlo. Las letras estaban marcadas bajo la piel arrancada y, aunque no del todo, se apreciaban los surcos producidos por el cuchillo sobre ella. Los destrozos posteriores en el cuerpo fueron causados por los diminutos y afilados dientes de arenques, lenguados y demás fauna marina que, atraída por el olor de la sangre, había dado buena cuenta de la carne de Luca.


  Ni en el cadáver ni en el reconocimiento de la escena del crimen encontraron nada que pudiera dar algo de luz al caso. Las personas interrogadas tampoco les aportaron gran cosa y las cámaras más cercanas, situadas a muchos metros de distancia, no captaron ningún detalle de utilidad, demasiados cruces y vías de entrada y salida. En definitiva, nada.


  —¿Cómo se le ocurriría llevar el paquete a mi casa? —Johan pensaba en voz alta.


  —Esa respuesta nos llevaría a más preguntas. Quiere jugar contigo, el inspector al mando de su caso.


  —Se ha dado mucha prisa, una semana, dos muertos y este regalito. He mandado a Myla y al niño con su abuela hasta que todo esto se solucione. No puedo creer que estemos en blanco. Ni siquiera una mala ni lejana relación entre las dos víctimas.


  —Tenemos a todo el Departamento buscando, preguntando por las calles… Nadie sabe nada, ni nuestros informadores «mejor pagados». ¡Nada! Este tío parece un fantasma. —Ruud exhaló con desánimo y se frotó con las palmas de las manos.


  —En algún sitio tiene que estar. No puede llegar, matar de esta manera y desaparecer como si nada. Algún motivo debe tener para hacer lo que hace.


  —Johan, mucho me temo que no será la última noticia que tengamos de él.


  —Lo sé. Eso es lo que me preocupa.


  CAPÍTULO 16
Orden


  Cuando el comisario entró en la sala, todos guardaron silencio. Se volvieron hacia él esperando la primera reprimenda, pero García los miró uno a uno antes de empezar a hablar.


  —Bien, ya tenemos constancia de que los dos casos están relacionados. Jesús de la Fuente era buen jugador de golf, ¿sabéis qué significa eso? Yo os lo digo, el alcalde, dos jueces y hasta el recepcionista del club al que pertenecía el fallecido, me han llamado para ver por qué seguimos igual. Me han dicho, entre líneas, que somos unos incompetentes y os aseguro que las líneas eran muy finas. Ahora, Esther, la periodista más famosa del panorama nacional… ¡No me jodas! —el tono ya estaba cambiando de la tranquilidad inicial a un estado de pocos amigos y el comisario hablaba más para él que para los allí presentes—. Vosotros sois muy listos, no tengo que deciros qué significa eso, ¿verdad? Más llamadas, jaurías de periodistas que dicen llamarse compañeros y que lo único que quieren es carnaza para rellenar sus periodicuchos de mierda. Como se enteren de que los dos casos están relacionados me cargo, y es literal, al que lo filtre. Vamos a montar un operativo, os quiero a todos trabajando en estos dos casos. Si falta personal me lo decís, pero no me gustaría que hubiera más gente de la necesaria. Quiero que me informéis al momento de lo que suceda. Míriam estará al frente.


  Todos se mostraron sorprendidos, Míriam la primera.


  —Y otra cosa más: quiero que alguien me localice a Marco. Manda cojones que elija estos días para tomarse vacaciones, hostias.


  Salva miró a Míriam y ella asintió.


  —Señor, respecto a eso tenemos una novedad…


  —Hombre, por fin la palabra novedad. ¿Habéis podido localizarlo ya?


  —No, no es eso. Estamos procesando los datos del móvil y el portátil de Esther, hemos encontrado la última conversación de ella. Toni, amplía, por favor.


  Accionó el proyector y la fotografía de la pantalla del teléfono de Esther se vio reflejada al alcance de todos. Los mensajes y respuestas de Marco estaban ahí. «Ok, a las 21:30 en tu casa. Yo llevo el vino», era el último texto que aparecía. El comisario se quedó sin palabras, Alejandra bajó la mirada y Míriam le cogió la mano, consciente del trago que estaba pasando. Felipe miró a Salva con incredulidad y fue el primero en hablar.


  —¿No estaréis pensando que fue él? Ni de coña, eso no es posible.


  —Nadie ha dicho eso —respondió Míriam.


  —¡Joder! Esto lo complica todo. —El comisario se apoyó en la mesa con una mano mientras con la otra deshacía el nudo de la corbata que lo agobiaba por momentos—. ¿Tenemos algún indicio más que lo sitúe allí?


  —De momento nada, señor. Solo esos mensajes. Tenemos mucho ADN, eso sí. Tendríamos que cotejar con el suyo.


  —¿Y cómo piensa hacerlo? —preguntó.


  —Podemos tomar las huellas de alguno de sus efectos personales, por ejemplo, guarda un cepillo de dientes en su cajón.


  García lo pensó unos momentos. La idea no le gustaba nada en absoluto, era una manera poco ortodoxa de proceder, pero así podrían descartar a Marco de la lista de sospechosos antes de que el asunto tomase un cariz más oscuro para el inspector.


  —Está bien, hacedlo, pero esto no saldrá de aquí, solo es por nuestra tranquilidad —accedió de mala gana.


  —Eso es una tontería —interrumpió Felipe—. Está claro que estuvo allí. ¿Qué crees que va a demostrar esa prueba?


  —¿Dónde coño estudiaste tú? —aseveró el comisario dirigiéndose a Felipe—. Es un procedimiento, ni Marco ni nadie se escapa de eso. ¿Y si resulta que también estuvo en la casa del doctor?


  —Señor, con todo el respeto…


  —Ni respeto ni hostias —Felipe bajó la mirada ante las palabras del comisario—. Si alguien de aquí no está preparado para lo que podamos encontrar, lo quiero fuera. ¿Está claro? ¿Por qué coño no está disponible? ¿No es mucha casualidad? ¡Me cago en la puta!


  Nadie se atrevió a hablar, el comisario cerró los ojos e intentó serenarse. Míriam tomó las riendas.


  —Señor, vamos a cotejar el ADN de Marco para intentar despejar las dudas, estamos seguros de que él no haría algo así. Usted lo conoce tanto o más que nosotros. Tiene que haber una explicación lógica para todo esto y nos encargaremos de dar con ella, para eso estamos aquí. Por otro lado, tengo preparada la declaración para los medios.


  El comisario tomó aire y pareció relajarse un poco. Asintió un par de veces con la cabeza al tiempo que se masajeaba las sienes.


  —Quiero verte a última hora. Empezad a trabajar.


  Salió de la sala dando un portazo que permaneció en el ambiente por lo que parecieron años. Míriam se levantó y se dirigió a sus compañeros.


  —No tengo ni puta idea de por qué soy la elegida, pero eso no cambia nada. Tenemos que ayudar a Marco, es lo único que debe importarnos ahora mismo porque, aunque todos sabemos que él no ha sido, necesitamos pruebas que lo demuestren. Alejandra, esto va a ser duro, muy duro. Quiero saber si puedes afrontarlo. No podemos permitirnos el mínimo tropiezo si queremos que esto salga bien.


  Alejandra miró atónita a Míriam.


  —¿Crees que no puedo soportar esto? Estás muy equivocada —respondió furiosa.


  —Yo no he dicho eso. Sabes lo que pasa cuando se mezclan sentimientos. Y en este caso, estamos tocados por nuestra relación con él. Insisto, ¿vas a poder llevarlo? —Míriam no se amilanó, todo lo contrario, repitió la pregunta con una mirada severa directa a los ojos de Alejandra.


  Felipe y Salva se miraron, Míriam no perdía los nervios, no se arrugaba ante ese tipo de situaciones y además sabía usar el tono adecuado en cada momento. Estaba claro por qué el comisario había decidido ponerla al frente.


  Alejandra asintió.


  —Perfecto, os lo digo en general, si cualquiera de nosotros flaquea en algún momento, debe apartarse. Lo siento mucho, pero es lo que Marco necesita.


  Ahora fueron todos los que asintieron, espoleados por la voz firme de Míriam.


  —Alejandra y Salva, hablad con las amistades de Esther. Necesitamos saber si se veía con alguien más, quizá sus vecinos sepan algo. Felipe, te quiero con Toni revisando el móvil y sus contactos, el portátil también, una periodista como ella no borra nada. Yo voy a dar el comunicado de prensa. Seguimos intentando localizar a Marco. ¿Ok?


  Las órdenes no dejaban lugar a dudas. Ocuparon sus puestos mientras Míriam salía de la sala con el corazón en un puño. Sabía que había sido dura con su compañera, era necesario, pero eso no le restaba intensidad al mal rato que había pasado. Las cosas estaban así. Tenía la responsabilidad de encontrar a Marco y la forma de exculparlo. De momento era el principal sospechoso.


  • • •


  Con demasiada lentitud, la tarde se convirtió en noche y el agotamiento del personal se palpaba en el ambiente. Decidieron que lo mejor sería dar por terminado el día, retirarse a descansar para afrontar con fuerzas renovadas lo que tenían entre manos. Además, a la mañana siguiente tendrían encima de la mesa más datos sobre los que trabajar, así que, con gesto de preocupación y los hombros caídos, fueron abandonando las dependencias policiales. Míriam salió en último lugar. La conversación a solas con el comisario podría haberse catalogado de muchas maneras menos de agradable. Necesitaba quemar adrenalina. Se enfundó los guantes, el casco, cogió la autopista y dejó la ciudad a toda velocidad. Sin saber por qué, acabó en la piscina municipal, el lugar en el que su vida estuvo a punto de terminar. Se bajó de la moto y respiró el aire caliente que azotaba la ladera donde estaba situada. Desde allí se veía la ciudad al completo, miles de luces se reflejaban en sus ojos. Los nervios del día caían sobre ella como una losa. Gritó. Gritó enfervorizada y una lágrima resbaló por su mejilla mientras apretaba los puños con rabia. No iba a permitir que nada saliera mal. Se lo debía a sus compañeros y también a ella misma.


  • • •


  La mañana del domingo vino cargada de portadas con la cara de Esther Arias en todas ellas. La información que daban era escueta y algunas publicaciones hacían conjeturas sobre la causa de la muerte, aunque el comentario más común era el suicidio. La situación crítica que estaba pasando la periodista era sabida por todos, por su periódico y por toda la competencia. Algunas, incluso, se permitieron el lujo de indicar las sustancias con las que se medicaba. Otras, las menos, aprovecharon para enumerar los premios y logros que había atesorado en su meteórica carrera.


  El comisario leyó uno a uno los diarios, satisfecho con la nota de prensa que les había enviado Míriam. De momento, nadie había relacionado los dos casos. Sabía por experiencia que la calma iba a durar poco, menos aún cuando se enteraran de que un policía, el más laureado de los últimos años, estaba metido en el caso de forma directa. Ya lidiaría con eso. Por ahora, su principal preocupación era encontrarlo. Quería tenerlo delante para que le contara qué estaba pasando, porque no entendía su ausencia y su falta de cobertura. Por supuesto que no contemplaba que fuera el autor de ninguno de esos homicidios, pero en su carrera había visto tantas cosas que nunca pondría la mano en el fuego por nadie.


  En la sala C, las cosas no mejoraban. Toni y Felipe tenían nuevos resultados concluyentes sobre la posible relación de Marco con Esther: correos electrónicos, más conversaciones y audios, algunos subidos de tono. Los datos no dejaban a Marco en un lugar favorable. Felipe también había tirado de contactos para conseguir con rapidez las imágenes captadas por las cámaras de tráfico aledañas al apartamento de Esther. Todo concordaba. El coche de Marco aparecía en muchas de ellas siguiendo el camino más directo posible hacia el domicilio de la mujer. Las horas también coincidían: según el mensaje de texto, habían quedado a las nueve y media y minutos antes se veía el automóvil atravesando la ciudad. Volvía a aparecer sobre las cinco de la mañana haciendo la misma ruta, pero de vuelta. Miguel había señalado esa hora aproximada como la hora de la muerte. Eso también jugaba en contra de Marco.


  El asunto del portátil era más complicado. Blindado con contraseñas y más contraseñas, solo era cuestión de tiempo poder revisarlo. Por lo pronto, tenían en su poder los correos donde Esther pedía verle y las respuestas de Marco aceptando. Cada vez estaba más claro que tenían cosas en común que nadie sabía.


  Por su parte, Salva y Alejandra visitaron a los vecinos en busca de información. Uno de ellos reconoció a Marco. Les aseguró que lo vio entrando la noche del viernes con algo en las manos cuando volvía de tomar una cerveza con los amigos. Alejandra sufría con cada nuevo dato que recopilaban, pero, aunque hacía de tripas corazón e intentaba que no se le notase, estaba siendo una mañana horrible para ella y quería acabar con el trabajo de calle cuanto antes.


  Por desgracia, Marco era el principal sospechoso por los mensajes y las imágenes de su coche dirigiéndose y saliendo de casa de Esther y que las huellas de los dos crímenes coincidieran fue suficiente para autorizar el cotejo con la base de datos del Documento Nacional de Identidad. Esto dejó al inspector en una situación más delicada, las huellas coincidían con las que estaban en la caja fuerte, el pomo de la puerta de Jesús de la Fuente y, además, sobre el cuello de Esther. La orden de busca y captura sobre Marco Duarte era un hecho.


  CAPÍTULO 17
Registro


  El tema era muy delicado. Míriam habló con el equipo primero y con el comisario después. Todos tenían clara la primera meta: exculpar a Marco. Para conseguirlo, deberían saltarse varias leyes y, si al final el caso no iba como ellos pensaban, se verían en problemas, aunque ya habían decidido asumir el riesgo. En primer lugar, Miguel, por supuesto, de forma extraoficial, confirmó que el ADN pertenecía a Marco en las dos escenas. Esa información quedaba para los miembros del equipo, puesto que no podía hacerse pública sin tener a Marco detenido. Cuanta menos gente lo supiera, menos filtraciones. Aun así, tenían que asegurarse y los resultados fueron los peores posibles: Marco había estado en el domicilio de Jesús de la Fuente. No tenían el arma homicida, pero sus huellas en la caja fuerte bastaban para detenerlo e interrogarlo. Tenían suficiente para solicitar la orden sin nombrarlo. Las dudas razonables en algunos de sus compañeros sobrevolaban en el ambiente y sobre la pizarra, varias preguntas.


  «¿Por qué robar a Jesús?», «¿Por qué matarlo?», «¿Por qué Esther?» o «¿Dónde está?» eran algunas de las cuestiones que ilustraban la pared de la sala. Demasiados porqués y ninguna respuesta. Al menos, no la que el equipo de Marco Duarte deseaba ver, la que borrase el nombre de su jefe de todas las flechas que le apuntaban con rotundidad.


  Ese domingo por la mañana, todos a falta de Toni, que seguía en la comisaría recopilando datos, esperaban frente a la puerta del apartamento de Marco al Letrado de la Administración de Justicia para dar comienzo con el registro. Habían seleccionado a un buen equipo de policías para ello. Una vez dentro, con emociones y el recuerdo de los momentos allí vividos, a Alejandra se le vino el mundo encima. De forma metódica, fueron registrando habitación por habitación con el mayor respeto posible, pero sin dejar un solo rincón sin escrutar. El lavadero fue uno de los puntos claves, donde un jersey negro, con manchas acartonadas que oscurecían el tejido en determinadas zonas y que bien podrían ser de sangre, descansaba en el fondo de la lavadora junto con un juego de toallas claras teñidas de un apagado tono granate que no dejaba demasiado lugar para la duda. Pero eso no sería lo peor, lo que terminó de hundir la moral de todos fue el cuchillo de doble hoja que encontraron escondido en el fondo del cajón de su mesilla.


  • • •


  —¡Tenéis que estar de broma! No podéis dudar de Marco —Felipe no podía creer que sus compañeros tuvieran la mínima sospecha sobre él.


  —Mac, no podemos tomarnos esto a la ligera, tenemos las huellas, tenemos el cuchillo, tenemos la ropa… ¿Me puedes decir qué quieres qué pensemos? —Salva fue el que le puso voz al pensamiento de la mayoría.


  —Pues coño, ¿qué va a ser? ¡Lo quieren incriminar! ¿En qué momento puede tu cabeza pensar que Marco sería tan gilipollas como para cometer dos crímenes, dejar todas sus huellas, su ADN repartido por todo el escenario y el arma escondida de una manera tan burda? ¡Estáis locos si creéis que es capaz de algo así!


  —Felipe, tranquilo. Todos conocemos a Marco, sabemos cómo es, pero no lo ayudamos peleando entre nosotros. —Míriam trataba de apaciguar el ambiente, pero sabía que la alteración de Felipe tenía mucho que ver con la impotencia que sentía y era complicado aplacar esos ánimos de un momento para otro.


  —Sí, pero estáis tratándolo de culpable, es imposible que haya hecho eso.


  —Te equivocas, soy la primera convencida de que es inocente, pero tenemos que demostrarlo. La mejor manera es partir de que es culpable y desmontarlo, Mac. ¿Qué crees que diría un juez con la cantidad de pruebas que tiene en contra?


  Felipe calló, sabía que era injusto, pero Míriam tenía razón. Todo apuntaba hacia él y eran ellos los que debían resolver lo que estaba ocurriendo. Alejandra seguía afectada, hacía tiempo que no reconocía a Marco, pero se negaba a pensar que fuera un asesino. Salva, por su parte, aunque había visto muchas cosas como para descartar nada, tampoco quería presuponer la culpabilidad de su amigo. El comisario llevaba toda la tarde al teléfono, los últimos descubrimientos dejaban a Marco en una situación imposible de defender y aún no habían podido localizarlo. Estaba recibiendo presiones desde sus mandos superiores, el trabajo político que requería aquella situación lo estaba dejando exhausto. Él también se resistía a creer que Marco hubiera cometido esos crímenes y se le acababa el tiempo para demostrarlo. Las siguientes horas serían clave y no las tenía todas consigo. Asuntos Internos, que ya estaba al tanto de todo, tomaría las riendas del caso y ninguno de sus compañeros podría acceder al expediente hasta que se resolviera.


  Miguel confirmó que el cuchillo encontrado en el registro era el arma homicida. Coincidía con las marcas del asesinato de Jesús de la Fuente. A nadie le pilló desprevenido el dato, aun así, seguían sin querer pensar que todo aquello fuese real. Todavía tendrían otra mala noticia antes de que acabara el día. Toni descubrió algo que no esperaban.


  —He encontrado la relación de Marco con Jesús de la Fuente.


  • • •


  El móvil de Marco seguía sin dar señal. El de su hermano igual. No había forma de contactar con él. Míriam tomó una decisión unilateral que bien pudiera costarle el puesto, pero no tenía otra opción. Pensó en la repercusión que aquella apuesta supondría para ella y concluyó que todo estaba más que justificado. Marco le había salvado la vida dos veces, si alguien merecía que se la jugaran por él, sin duda, ese era el inspector. Suspiró y pulsó una vez más su número.


  CAPÍTULO 18
Desconcierto


  El fin de semana había resultado ser todo un acierto. Marco consiguió desconectar de todo durante esos dos días. El no tener cobertura también influyó, aunque lo que más le llenó fueron las atenciones de su sobrino para con él. El niño, de alguna forma, sabía que su tío lo necesitaba y estuvo pendiente de él todo el viaje, cosa que les vino bien a todos. David y Vanesa pudieron pasar un tiempo solos, sobre todo por la noche, cuando después de estar pateando montaña todo el día, Marco se iba a dormir con su sobrino para que ellos pudieran hacerlo juntos. La noche con Esther y el fin de semana en familia le habían dado aire, un respiro que necesitaba para cambiar su actitud y volver a ser el de antes. La relación con su hermano siempre fue buena, pero ahora sabía que lo necesitaba más de lo que pensaba. También tuvo tiempo de conocer a Vanesa, la mujer que tenía enamorados a su hermano y a su sobrino. Era encantadora, simpática, lista y con unas salidas que los hacían reír a cada momento. Se alegraba mucho por los tres, en poco tiempo habían conseguido formar una piña envidiable.


  El lunes por la mañana llegó la hora de hacer la maleta para regresar a la vida real. Decidieron salir temprano para aprovechar el día y descansar para empezar el martes con buena cara. Conducía David con Vanesa a su lado. Daniel iba en la parte de atrás, contándole a Marco las últimas batallas del colegio, cuando los tres móviles que había en el coche empezaron a sonar.


  —Para el coche, David. Aquí pasa algo. —Marco miró por alto su teléfono y la sorpresa inicial dio paso a la preocupación.


  David obedeció y los dos bajaron del coche.


  Cuarenta y cinco llamadas perdidas para Marco, veinticuatro para David, aparte de mensajes de texto, WhatsApp…


  —¿Qué sucede, Marco?


  Él no lo escuchó, leyó en la pantalla los nombres de las personas que habían tratado de contactar con él. El comisario, Alejandra, Míriam, Salva, Felipe… Todos, y más de una vez. Un número resaltó sobre los demás en aquella lista. Tenía un mensaje de voz. Decidió escuchar ese primero. Pulsó el buzón de voz y se llevó el móvil a la oreja.


  «Marco, escúchame atento. Deshazte del móvil, del de tu hermano y del de Vanesa también. Escóndete. Desaparece. El lunes a las 0:00h nos vemos “allí donde solíamos gritar”. Te espero».


  El mensaje era claro y conciso. Míriam había usado su móvil personal. A pesar de que lo llamó más de diez veces con el del trabajo, ese mensaje provenía del otro. No lo dudó. Reventó su móvil contra el bordillo de piedra del arcén. Su hermano lo miró atónito.


  —Necesito tu móvil. ¡Vanesa, necesito tu móvil!


  David le tendió el teléfono sin pensarlo. Vanesa se lo entregó por la ventanilla del conductor. Marco repitió el gesto anterior con los dos teléfonos ante las miradas incrédulas de ellos. Daniel pensó que su tío se había vuelto loco.


  —¡Vámonos! —alentó Marco a su hermano—. Tenéis que dejarme a medio camino.


  David obedeció, entraron en el coche sin hacer comentarios. Volvió a la carretera y aceleró. Solo Daniel rompió el silencio. Le dio la mano a su tío y le preguntó.


  —¿Estás bien, tito?


  —Sí, cariño, solo es trabajo. Me echan de menos.


  Haciéndole una carantoña, intentó tranquilizarlo. Daniel la dio por buena y Marco se sumió en sus pensamientos.


  • • •


  —¡Encendió el móvil! —gritó Toni a todos sus compañeros.


  Se arremolinaron formando una piña tras el informático y la pantalla de su ordenador. Un punto rojo señalaba el lugar. El mapa que monitorizaba la imagen mostraba una cadena montañosa con varias ramificaciones.


  —¡Está en la sierra! ¿Qué fiabilidad tiene esa posición?


  —Un diámetro de unos doscientos metros.


  Mientras hablaban, la luz dejó de parpadear y quedó fija como un punto azul.


  —Mierda, se ha vuelto a quedar sin señal.


  —Habrá que salir a buscarlo. Es lo único que tenemos —afirmó Salva, que buscaba la aprobación de Míriam.


  —Está a más de una hora de camino, Salva, y la localización tampoco es muy fiable.


  —Pues pongamos controles en las carreteras. Tenemos varias vías de acceso a la ciudad. Lo normal es que vengan por la autopista.


  —Voy a informar a García.


  La respuesta no se hizo esperar y se montaron controles en la autopista y las carreteras principales de acceso a la ciudad. El coche de Marco estaba en su garaje, por lo tanto buscaban el coche de su hermano. Salva y Felipe salieron de la comisaría para intentar coordinar a los diferentes operativos.


  El puente de ese fin de semana trajo consigo más desplazamientos de los habituales. Junto a los controles, se empezaba a formar una cola de coches en el carril de entrada que pronto crearía una retención importante en el tráfico. El objetivo era un BMW X6 plateado con cuatro ocupantes. Todos los encargados de efectuar la búsqueda conocían de sobra a Marco, aun así llevaban fotografías tanto de él como de su hermano y la novia de este último.


  A media mañana fue Felipe el que, oteando la hilera de vehículos formada, divisó el coche unos cincuenta metros más adelante. Le hizo una seña a Salva y salieron corriendo por la línea discontinua pintada de blanco que separaba los dos carriles. El resto de conductores los miraba extrañados mientras ambos recortaban los metros que los separaban del BMW de David. Cuando llegaron, descubrieron que era demasiado tarde. En el interior del coche había tres personas, ninguna de ellas era Marco. Fue Salva el que habló.


  —¡No me jodas, David! ¿Dónde está tu hermano?


  —¿Me explicas qué pasa, Salva? —exigió David sin perder los nervios.


  —Sabes de sobra lo que pasa. Estamos buscando a Marco. Tiene que venir a comisaría con nosotros. Está metido en un buen lío.


  —Conoces de sobra a mi hermano. ¿No te fías de él?


  —No me vengas con esas. Necesitamos hablar con él. Te podemos detener por obstrucción, David. No hagas esto más difícil.


  David lo miró por unos segundos.


  —Hemos pasado el fin de semana haciendo rutas por la montaña, Salva. Esta mañana nos dijo que regresaba solo porque tenía cosas que hacer. No sé más.


  —¿Y los móviles? ¿No os funcionan a ninguno?


  —Nos los robaron en una estación de servicio en un despiste, luego quería ir a poner la denuncia.


  —¿Crees que estás ayudando a tu hermano? —le recriminó Salva, que empezaba a perder los nervios.


  —¿Y tú, Salva? ¿Crees que lo estás ayudando tú?


  —Bájate del coche y abre el maletero.


  Estas fueron las últimas palabras amables que tuvieron. De ahí, a la comisaría. Vanesa también prestó declaración y lo hizo en una sala diferente, pero sus testimonios coincidían. Daniel esperó junto a Alejandra y Míriam mientras todo pasaba. David tenía confianza en ellas y no solicitó la comparecencia de ningún asistente social. De todas formas, lo poco que pudieron sacarle al niño, sin que pudiera catalogarse de interrogatorio, también se ajustaba a las palabras de los adultos: Marco los había dejado por la mañana y no sabían dónde ni cómo se había marchado.


  La pregunta más complicada y que pilló a David fuera de juego fue: «¿Conoces a Jesús de la Fuente?».


  —Sí, lo conozco —respondió David con un hilo de voz en el peor momento del interrogatorio, el que hizo que sus ojos se humedecieran—. Él fue el doctor que trató a mi madre y quien la vio morir.


  CAPÍTULO 19
Desesperación


  Brujas (Bélgica), 27 de septiembre de 2015


  A diferencia de lo que podría parecer en un principio visto desde fuera, las dependencias de la morgue daban un aspecto limpio, pulcro y aséptico. La fachada antigua, cubierta de una fina capa de moho que ennegrecía las juntas de los sillares y afeaba el estilo neogótico del edificio, contrastaba con las modernas instalaciones que ocupaban el interior. Johan y Ruud tenían la vista puesta sobre el cadáver de Lisa Van Holder, una mujer de cuarenta años con una excelente forma física y un pelo lacio y rubio que le llegaba hasta la parte de abajo de la espina dorsal. Sus facciones, rectas y finas, le daban la apariencia de una auténtica vikinga de espalda ancha y hombros fuertes. El tono níveo de su piel se confundía con el blanco de la sábana que la cubría desde las rodillas hasta los pies. Parecía dormir en un lecho de acero inoxidable. Lo único que hacía de aquella imagen algo grotesco era la cruz invertida marcada en su piel. Una línea vertical, recta y precisa, empezaba entre sus pechos y descendía por el torso para acabar unos centímetros por encima de su ombligo. Un segundo trazo, más corto, pero tan pulcro como el otro, lo seccionaba en horizontal a la altura de las costillas flotantes y dibujaba el crucifijo carmesí que parecía emerger del interior del cadáver. El resto del cuerpo estaba inmaculado.


  —No os dejéis engañar por el aspecto exterior. —El doctor Strauss, una eminencia en su campo y al borde de la jubilación, abrió la boca de Lisa—. Causa de la muerte: abrasiones internas. Murió a consecuencia de la cantidad de ácido sulfúrico que le hicieron tragar. Aún no hemos abierto por completo, quería que vierais vosotros mismos la inscripción que le hizo en el pecho, aunque tengo verdadera curiosidad por saber cómo está por dentro.


  Strauss iluminó la cavidad oral con una linterna de lápiz. La parte interior de la boca de Lisa estaba destrozada. Hasta donde podían ver, la carne parecía disuelta y consumida.


  —El examen de la tráquea no deja lugar a dudas —continuó el doctor—, hay una concentración muy grande de ácido. Aun así, los daños son más severos de lo que se podría esperar, por lo que supongo que tuvo que hacerlo reaccionar con agua. Es una mezcla simple con un resultado devastador y estaba viva cuando se lo hicieron tragar. El dolor que tuvo que sufrir es indescriptible.


  —¿Cuándo tendrá el informe completo, doctor? —preguntó Johan sin apartar la vista del cuerpo.


  —Procederemos de inmediato, a lo largo de la tarde les avisaré. Antes de irse, ayúdenme a darle la vuelta. Creo que tienen que ver algo más.


  • • •


  La noticia les llegó temprano. Una mujer había aparecido muerta tras unos matorrales junto a una de las puertas laterales de la catedral de San Salvador, en pleno centro histórico de Brujas. En un primer momento, no atribuyeron la muerte al asesino que los estaba atormentando con sus crímenes, de hecho, por el estado impoluto que presentaba el cadáver, pensaron que se trataba de una muerte súbita, un fallo coronario o algo similar, lo que había provocado el deceso. Solo cuando la desnudaron y vieron su cuerpo llamaron a Johan y a Ruud.


  La mujer era guía turística. Ese sábado su trabajo consistía en llevar a varios grupos de personas de diversas nacionalidades a visitar todo el casco antiguo. La lista de viajeros en el tour ya estaba siendo cotejada por la policía. Por otro lado, como era de esperar, quienes la conocían solo tenían palabras amables y gestos de verdadera consternación ante la noticia. Johan estuvo caminando por los aledaños de la escena del crimen mientras, en su cabeza, se dibujaba una y otra vez la imagen de la espalda de Lisa. En letras grandes y surcos profundos grabados en su piel podía leerse:


  «Te estoy esperando»


  CAPÍTULO 20
Encuentro


  Junio, 2021.


  La mente de Marco funcionaba a mil por hora. Su idea consistía, primero, en parar en el pueblo más cercano, buscar una estación de servicio y, desde ahí, iniciar su plan. Durante el fin de semana solo tuvieron tiempo de subir montañas, comer, jugar algunas partidas a juegos de mesa en el albergue y descansar para el día siguiente. Nada de teléfonos ni de televisión, por lo que el impacto que le supuso escuchar en la radio del coche la noticia sobre la muerte de Esther lo dejó helado. Ya entendía las suposiciones a las que habían llegado sus compañeros, él era la última persona que la había visto con vida. Sus huellas estarían por toda la casa y su rastro de ADN sobre el cuerpo de Esther brillaría como la Gran Vía en Nochevieja. Pero debía pasar algo más. La voz de Míriam denotaba que algo aún más complicado sucedía. Esa noche saldría de dudas. De momento tenía que permanecer escondido.


  Tras el mensaje enviado por Míriam, Marco había pensado con rapidez en sus siguientes movimientos. Al llegar a la estación de servicio, aparcaron en la parte de atrás para sincronizar las versiones que deberían contar a la policía, eso incluía a Daniel. Sin lugar a duda el momento más complicado. El niño tenía que mentir por él y no era algo que le gustase, pero en aquella tesitura no veía más opción. Las entradas a la ciudad tendrían controles y estaba claro que les preguntarían. Acordada la versión que contarían, cogió una mochila con lo imprescindible y se despidió de ellos. Antes de irse, apartó a David para hablar a solas con él.


  —No sé qué está pasando, en cuanto me entere y sepa cómo solucionarlo, me pondré en contacto con vosotros. Utilizaré las carreteras secundarias para llegar a la ciudad y una vez allí, me esconderé hasta que pueda hablar con Míriam.


  —No entiendo nada, Marco, pero cuenta con nosotros para lo que sea.


  —Lo sé, hermano. Bastante vais a hacer mintiendo por mí. Os tendrán vigilados, tened cuidado.


  Se dieron un abrazo y continuaron su marcha, Marco los saludó con la mano hasta que perdió el coche de vista. La imagen de Daniel diciéndole adiós tras la luna posterior del coche se le clavó en el corazón, pero era momento de ponerse en marcha.


  • • •


  El bombazo llegó con los informativos de las ocho. Todas las cadenas empezaron sus noticias con la foto de Marco en portada. Ya se había filtrado que lo buscaban por el presunto doble asesinato de la afamada periodista Esther Arias y un respetado oncólogo jubilado. Los datos eran vagos, pero en mayúsculas y negrita resaltaban que el inspector de policía Marco Duarte estaba en busca y captura.


  El comisario no daba crédito, sin embargo, ya eran demasiadas personas en la investigación y cada periódico y cadena de televisión tenía sus propias fuentes. Quizá pudiera aprovecharse de eso. Sería más fácil localizar a Marco en aquellas circunstancias, cuando toda la ciudad, al día siguiente, reconociera su cara. Le sería más difícil esconderse. El pensamiento unánime de todos era simple: si fuera inocente estaría allí declarando. Lo que no podía entender era qué pasaba por su cabeza para estar huido. De cualquier forma, la decepción era patente. «El “niño bonito” del departamento me la esté jugando», pensó.


  • • •


  —Esto es un desastre. Se nos ha ido de las manos —comentó Alejandra en la Sala C mientras miraba la televisión.


  —No puedo creer lo que está pasando —le contestó Salva—. Si apareciera, podríamos defenderlo.


  —No sé cómo lo verá él, ni en qué estará pensando. No nos ha fallado nunca y no lo va a hacer ahora. Tiene que haber una explicación —Míriam seguía con su confianza ciega hacia Marco.


  —¿Quién querría imputarle esos dos crímenes? Solo se me ocurre una persona, pero no es su estilo —Felipe dijo en voz alta lo que los demás no querían ni pensar.


  —LVCF ya hubiera mandado su cartita para darnos por culo. Tiene que ser otra cosa, lo siento Míriam, no comparto tu opinión. Debería entregarse. Confiar en nosotros. —La postura de Salva cada vez estaba más clara y arrastraba a Alejandra con él.


  —No entiendo a este Marco, lo intento, pero no lo consigo. No es el Marco que conocemos.


  —Alejandra, Marco ha pasado por situaciones estresantes, todos lo hemos hecho, pero nadie cambia de la noche a la mañana y comete dos crímenes así, por las buenas —Míriam endureció el tono.


  Alejandra no pudo sostenerle la mirada, sus ojos se llenaron de lágrimas, lo echaba de menos y a la vez lo odiaba. Se sentía traicionada por su expareja. Esther le había rondado desde que se conocieron, pero él jamás había mostrado el más mínimo interés por ella. O eso pensaba.


  No podían hacer más allí. El día siguiente sería complicado, así que decidieron ir a descansar. Solo una persona tenía planes para esa noche.


  • • •


  La luna llena sobre el cielo despejado dejaba ver el acantilado en todo su esplendor, los sonidos de la naturaleza le agradaban, rompían el silencio y le proporcionaban calma. Por su cabeza pasaron como un torbellino las imágenes de los últimos días. Del desconcierto a la incredulidad, de la angustia a la pena; tenía en la boca del estómago todas esas sensaciones y no sabía cómo controlarlas. Miró su reloj, las doce en punto. Estaba segura de que aparecería. Sentada en un tronco a pocos metros del precipicio, cerró los ojos e intentó vaciar su mente, en los cascos escuchaba la letra de una canción que le recordaba a él.


  
    «¿A qué no sabes dónde he vuelto hoy?


    Donde solíamos gritar.


    Diez años antes de este ahora sin edad,


    aún vive el monstruo y aún no hay paz».

  


  Recordó la primera vez que fueron allí y sus ojos se humedecieron, Marco la había llevado después de cerrar un caso donde ella lo había pasado mal. Siempre estaba cuando lo necesitaba. Por aquel entonces eran inexpertos y cualquier cosa les afectaba, por eso recordaba todavía cómo la cogió de la mano y le dijo: «¡Grita! ¡Grita lo más fuerte que puedas!».


  
    «Y aún hoy,


    se escapa a mi control,


    problema y solución.


    Y es que el grito siempre acecha, es la respuesta.


    Y aún hoy,


    solo el grito y la ficción,


    consiguen apagar,


    las luces de mi negra alerta».

  


  Y ella gritó, mucho y muy fuerte, se desahogó, pataleó y lo abrazó. En ese momento supo que podía contar con él para lo que fuera y para siempre. No. Marco no era culpable de todo aquello y lo demostrarían juntos.


  
    «Y en los hierros que separan,


    la caída más brutal.


    Siguen las dos iniciales.


    Que escribimos con compás


    Ahí están».

  


  Se había abstraído tanto que se sobresaltó al sentir una mano en su hombro. Se dio la vuelta y allí estaba él, con una sudadera con capucha y las manos en alto. Míriam se tiró en sus brazos sin poder reprimir una risa histérica acompañada de más lágrimas.


  —Marco, joder. No sabes lo preocupada que estaba por ti. Todos lo estamos.


  —Estoy aquí, Míriam, estoy aquí.


  El abrazo duró mucho tiempo, cuando por fin ella se tranquilizó, se sentaron en el tronco de cara al acantilado.


  —¿Dónde has estado hoy? Estaba muy preocupada.


  —Intentando recapitular todo lo que ha pasado en mi ausencia. Pensando, escondiéndome… ya sabes… lo que a mí me gusta.


  Míriam le sonrió y cogió su mano.


  —Todo es un desastre. Quien quiera que esté orquestando esto está haciendo que los compañeros duden de ti. Tenemos tu ADN y coincide en los dos crímenes, esto de momento es extraoficial, sabes que hasta que no te detengan no pueden hacer ciertas cosas de manera legal. Se han cotejado las huellas con la base de datos del DNI y salió tu nombre en ambos escenarios. Además, el arma del crimen del doctor estaba en tu casa, yo misma estuve en el registro… Se han tomado muchas molestias para incriminarte.


  Marco no daba crédito a lo que estaba escuchando.


  —No puedo entregarme, Míriam, entraría en prisión preventiva y no podría limpiar mi nombre.


  —Lo sé, ¿por qué crees que estamos aquí? Asuntos Internos se ocupará del caso a partir de ahora. No nos quieren cerca.


  —No sé cómo agradecértelo. ¿Cómo está el ambiente allí? ¿El comisario?


  —Es muy confuso, García no para un segundo, se oyen sus gritos desde cualquier rincón de la comisaría y, bueno, hay una noticia más… Soy la nueva jefa.


  —¿Me han cambiado por ti? Venga ya… ¿Por ti?


  —Un metro sesenta de músculo y cerebro —replicó ella, hinchando el pecho con fingida superioridad—, era algo que iba a pasar antes o después…


  —¿Y Alejandra?


  La pregunta rompió el breve momento distendido que se había creado y la expresión de ambos se volvió, de nuevo, grave.


  —Destrozada, Marco. Lo de Esther la ha hundido. Te quiere demasiado como para dejar de sentir. Ahora mismo tiene la cabeza en muchos sitios y en ninguno… Creo que hasta duda de ti por momentos. Aprovecho para decirte, aunque no te guste, que no entiendo por qué lo has hecho ni qué pasaba por tu cabeza.


  Marco elevó los hombros y hundió la barbilla en su pecho. Se avergonzaba de su comportamiento.


  —Pensé que sería buena idea salir de casa, tomar una copa de vino… Una cosa llevó a la otra y… Me fui de allí a las cinco de la mañana más o menos, ella estaba bien entonces. Tienes que creerme.


  —Claro que te creo, Marco. No tienes que darme explicaciones.


  —Quiero hacerlo. Te estás jugando el puesto por mí. No tengo ni puta idea de quién es ese doctor, nunca estuve en el hospital, mi padre se encargó de todo. Mi hermano iba cuando podía y lo relevaba, pero yo apenas la visité un par de veces. Mi padre todavía no me lo ha perdonado. —Marco rio con amargura y negó un par de veces mientras dejaba que su mirada se perdiera en el infinito de la noche—. Para mí era muy duro verla allí. Ahora creo que fue cobardía —concluyó, enfrentado el rostro de Míriam.


  —Eso ya ha pasado. Nadie puede culparte por eso.


  —Me culpo yo. Y con eso tengo suficiente. Ahora se abren las viejas heridas. Sabes quién está haciendo esto, ¿verdad?


  —No lo sé, Marco, no es su estilo.


  —Me quiere joder a toda costa. Es él, Míriam. No puede ser nadie más. Tengo que encontrarlo.


  Pasaron unos segundos hasta que volvieron a hablar.


  —Tienes que esconderte una temporada, necesitamos saber qué está pasando. Toma, he comprado esto.


  Ella le entregó un móvil con tarjeta sin datos.


  —Yo tengo otro igual. Tienes mi número grabado. Hablaremos por aquí cuando pueda. No me llames salvo que sea muy urgente. Escríbeme y te llamaré yo.


  —Ok, no sé cómo agradecértelo.


  Míriam se levantó y le apretó la mano para que él también lo hiciera. Le puso uno de los auriculares en la oreja.


  —Puedes empezar gritando conmigo.


  Y le dio al play.


  
    «Vertical y transversal.


    Soy grito y soy cristal.


    Justo el punto medio,


    el que tanto odiabas,


    cuando tú me repetías que,


    té hundirá y me hundirá.


    Y solamente el grito nos servirá.


    Decías “es fácil” y solías empezar[1]».

  


  CAPÍTULO 21
Sombra


  Es curioso el funcionamiento de la mente humana. Nos aferramos al amor, a los sentimientos, a las personas. Sin embargo, a la vez, somos capaces de desprendernos de todo con el mínimo esfuerzo. Hipocresía, falsedad… Emociones que imperan en nosotros como un reloj de arena que va soltando pequeños granitos hasta llegar a quedarse vacío. Nuestra naturaleza es así, pero existe una diferencia entre vosotros y yo: yo soy consecuente con mi verdadera esencia, no la niego, no soy un cínico. Todos buscamos una meta, un fin, y hacemos lo necesario para conseguirlo. Maquiavelo no se equivocaba, aunque hasta esto también es curioso, atribuirle frases a quien no las dijo… Pero bueno, eso es otra historia. Mi fin está claro, los medios también. El mecanismo empieza a moverse, lento pero preciso. Cogerá forma, tomará velocidad y la debacle gestada durante meses brotará como un géiser aniquilador para dar fin a mi propósito. En este momento solo me queda esperar, disfrutar, ver cómo caen una a una las piezas en el tablero. Será una lucha sin cuartel y ahora, querido amigo, las cosas están empatadas. Si ganas, lo tendrás bien merecido. Si pierdes, soportarás el peso de la muerte de mucha gente en tu espalda. Que empiece el juego.


  • • •


  Tres días después, seguían sin pistas. La labor policial estaba estancada. Marco se convirtió, de la noche a la mañana, en la persona más famosa de la ciudad y a diario recibían decenas de llamadas alertando de posibles avistamientos. Recoger y comprobar cada localización en la que creían haberlo visto sería, además de tedioso, imposible debido a la escasez de recursos. El pico de llamadas solía coincidir con los minutos que precedían a los informativos de la mañana, tarde y noche. Cada día que pasaba, cada jornada de trabajo infructuoso, suponía cargar una piedra más en el ánimo de todos. Míriam contemplaba el declive con la sensación de estar dejando cosas por hacer, pero con la confianza de que Marco sabría cómo buscar lo que a ellos se le escapaba. Habían visitado las escenas de los crímenes varias veces, analizado los sucesos y sus posibles circunstancias desde todos los ángulos posibles. Aunque la opinión pública diera por bueno que Marco era el culpable y ellos se aferrasen a la idea de su inocencia, eso podía cambiar. Salva, que hasta entonces tenía en su cabeza opiniones y sentimientos contradictorios, comenzaba a tener serias dudas sobre la implicación de su amigo en los crímenes y Alejandra, irreconocible, continuaba sumida en un estado de dolor intermitente que hacía que su opinión fuera como una veleta. Felipe, en cambio, suponía el mayor apoyo de Míriam. Era el más concienzudo a la hora de recabar y contrastar toda la información posible, además de pasarse horas buscando el más mínimo indicio, ese que les diera, por una vez, algo de ventaja. Para él, estaba claro que aquello era una farsa para inculpar a Marco y no vacilaba en cuanto a la identidad de quien había orquestado todo ese teatro, lo hacía constar en cada uno de sus comentarios. Sea como fuere, el tiempo se les acababa, el comisario estaba perdiendo la paciencia y las medidas adoptadas no generaban avance alguno, como, por ejemplo, la vigilancia de los domicilios de Marco y su hermano, que había resultado inútil. El siguiente paso por dar lo tenían preparado para ese mismo día y aunque sabían que apenas había posibilidades de encontrar algo, era obligatorio intentarlo.


  • • •


  —Buenos días, señor Duarte —saludó Salva con seriedad. Su voz y su gesto mostraban respeto.


  El hombre que tenían delante había cumplido los setenta y dos años esa misma semana. Alto, robusto, de facciones duras y marcadas que, sin embargo, dejaban translucir un rostro amable debajo de aquel semblante áspero. Con el cabello cano peinado al estilo americano de los años cincuenta y un atrayente punto de intensidad en los ojos verdes, examinaba a Felipe y a Salva con una mezcla poco precisa de severidad e interés. Vivía en una pequeña casa de campo, en un terreno cercado que cultivaba él mismo, a ochenta kilómetros de la ciudad. En plena naturaleza, rodeado de bosque y con caminos de difícil acceso.


  —Buenos días —contestó—. ¿Qué desean?


  —Somos los inspectores Guirao y Castro. Necesitamos hacerle algunas preguntas, ¿podemos pasar?


  —No —sentenció—. ¿Qué necesitan?


  Salva pensó que esa conversación iba a ser difícil y tensa, puesto que tenían conocimiento de que la relación entre Marco y su padre era nula. De hecho, ni siquiera se hablaban.


  —¿Ha visto las noticias, señor? Estamos buscando a su hijo, ¿sabe dónde podemos encontrarlo?


  —En lo que respecta a mí, solo tengo un hijo, es arquitecto y se llama David. Si hablan de Marco, hace mucho que no sé de él… Ni lo quiero saber, la verdad. ¿Algo más?


  La respuesta fría y sin pensar del padre de Marco sorprendió a los dos inspectores y los dejó sin palabras por un momento.


  —Está metido en un buen lío. Solo queremos encontrarlo para aclarar todo lo sucedido. —Fue Felipe el que continuó la conversación.


  —Me importa muy poco en lo que esté metido y lo que tengan que aclarar. Ahora si me disculpan, tengo cosas que hacer.


  —¿Conoce a Jesús de la Fuente?


  —Sí, es el doctor que trató a mi mujer. Un buen hombre. No pudo hacer mucho por ella. —Su voz bajó uno o dos tonos de súbito, aunque intentó que no se notase la emoción al tener que recordar a su esposa.


  Felipe miró a Salva buscando la manera de proseguir la charla, de insistir un poco, pero estaba claro que aquel hombre no iba a darles ningún dato más. Con un vistoso giro de muñeca que sorprendió tanto a Salva como al padre de Marco, que lo miraba con el ceño fruncido, Felipe sacó una tarjeta y se la tendió.


  —Me llamo Felipe, Marco también me conoce como Mac. Este es mi número de teléfono personal, le agradecería mucho que me llamase si Marco decidiese ponerse en contacto con usted o si viniese a hacerle una visita.


  El hombre cogió la tarjeta haciéndole un gesto afirmativo con el mentón.


  —Este sería el último sitio al que vendría, se lo puedo asegurar. Buenos días, inspectores, y mucha suerte.


  No esperó a que se despidieran. Les cerró la puerta en las narices y allí se quedaron ellos, mirándose sin saber muy bien cómo reaccionar ante el extraño encuentro que se acababa de producir.


  CAPÍTULO 22
Juego


  —Quizás un poco brusco, ¿no crees?


  —Lo que no creo es que vuelvan, pero ese era el objetivo, ¿no?


  Esteban Duarte entró en la cocina, donde Marco esperaba sentado a la mesa con una taza de café entre las manos. Había escuchado toda la conversación desde el quicio de la puerta, alerta y en tensión. Sabía que las respuestas de su padre no solo iban dirigidas a sus compañeros, sino que Esteban había aprovechado para dejar entrever en sus palabras el resentimiento de los últimos años siendo consciente de que su hijo lo estaba escuchando. Una punzada en el corazón le hizo sentirse la peor persona del mundo. Alguien que interpuso su trabajo a la familia en el momento más complicado y que ahora volvía para pedir ayuda. La noche anterior, mientras su padre lo abrazaba, él solo podía mantener la cabeza agachada. No hubo reprimendas ni malas palabras, solo aquel abrazo que dio por terminado un capítulo doloroso. Hablaron durante horas y la reacción de su padre con él, en forma de palabras de aliento y gestos de cariño, aún lo hizo sentir peor. Un pequeño precio para el daño que sabía que había causado.


  —No sé cómo agrade…


  Su padre lo interrumpió al instante levantando la mano y negando con la cabeza.


  —¿Qué tienes pensado?


  —De momento, seguir escondido unos días. Tengo en qué pensar y Míriam me irá informando de los avances. Creo que me quedaré en la cabaña de caza, allí no podrán encontrarme y tú no tendrás que mentir mucho más. —Marco frunció los labios y Esteban le dio el visto bueno con un leve asentimiento—. La prensa y la televisión se están cebando conmigo… Esperaré a que pase la tormenta, no creo que sea buena idea arriesgarme cuando está todo tan reciente.


  —Puedes quedarte allí cuanto quieras. Está preparada para recibir invitados. Con llevar cuidado por si están escondidos esperándote en el bosque será suficiente, pero, a no ser que tú se lo hayas contado a alguien hace poco, no queda casi nadie vivo que sepa que existe ese lugar.


  —Esto es parte de algo más gordo. Estoy convencido. Me da miedo pensar lo que la mente de ese psicópata puede estar tramando.


  —Sé qué lo atraparás, como haces siempre.


  —¿Has seguido mis casos?


  —Eres mi hijo, claro que los he seguido. Estar recluido en una montaña no significa que no me entere de lo que pasa.


  Por cada palabra de su padre le dedicaba, la opresión en el pecho de Marco aumentaba.


  —¿Por qué no quieres mudarte? Estarías mejor cerca de nosotros y de tu nieto.


  —Este es mi sitio, aquí tengo todo lo que necesito.


  Marco sabía por su hermano, que aquella era una batalla imposible de ganar aunque no perdía nada por intentarlo. Sonrió con resignación y su padre le dio una palmada de ánimo en el hombro antes de sentarse a su lado y hacerle sentir como si volviese a tener diez años y aquello fuese la hora de la merienda. Los dos disfrutaron de su café hasta que el teléfono fijo de la casa sonó. La tranquilidad iba a durar poco.


  • • •


  —Era obvio que Marco no iría a ver a su padre, llevan sin hablarse mucho tiempo y los dos son demasiado orgullosos —argumentó Míriam después de oír las palabras de Salva y de Felipe—. Aun así, vigilaremos su casa mientras sea posible. Total, ¿qué podemos perder?


  —Sí, ahora ya no tenemos nada y Marco puede estar en cualquier sitio —dijo Salva.


  —No sé por qué no confía en nosotros, podríamos ayudarle si nos diera la oportunidad —Alejandra que seguía sin entender la actitud de Marco, se veía cada día más desmejorada. Estaba sumergida en un bucle infinito de horas y dudas que no le permitían progresar en su duelo, restablecerse y volver a ser la mujer fuerte que era, aquella que consiguió superar trances muy dolorosos en la vida, reinventarse y continuar peleando. Sin embargo, a veces sentía que esa pelea debía terminar, porque todo el asunto de Marco había roto dentro de ella algo más que su corazón.


  —No quiere ponernos en apuros. Sabe que si lo encontráramos tendríamos que detenerlo. Todos lo conocemos, estará pensando la manera de limpiar su nombre sin que tengamos un problema por su culpa. —Míriam intentaba tranquilizar a Alejandra. No quería reconocer que el abatimiento de su compañera distaba bastante de ser transitorio, pero era evidente que, por la gravedad del momento que atravesaban, Alejandra necesitaba un apoyo que nadie le estaba dando.


  —De todas formas, somos las personas más cercanas a él, estará pasando un infierno sin tener ayuda de nadie.


  La escena que se les dibujaba no tenía visos de mejorar, Marco era la pieza para poder seguir buscando. LVCF se había tomado muchas molestias para inculparlo y eso significaba que debía tener un plan mayor para él. Toni, sentado delante de su ordenador, fue el encargado de dar luz a esos pensamientos.


  —Chicos. Tenemos un problema.


  • • •


  —Marco, es para ti —dijo su padre, frunciendo el ceño y con la certeza de que aquellas palabras eran la antesala de la complicación extrema ante la que se encontraba su hijo.


  «Buenos días, señor Duarte, me gustaría hablar con su hijo. Sé que está ahí y sé que querrá hablar conmigo. Ahórrese las negativas y dígale que su viejo amigo LVCF quiere decirle algo».


  El corazón de Marco se aceleró.


  «Así que ya ha empezado», pensó. Se levantó de la silla y cogió el teléfono de la mano de su padre.


  —No te va a salir bien —dijo, intentando controlar el timbre de su voz.


  Una carcajada sonó al otro lado de la línea.


  —Buenos días, inspector, encantado de volver a saludarle. Hacía mucho tiempo.


  —¿Qué coño quieres conseguir? ¿No me has jodido ya bastante? ¿Por qué no vienes a por mí? Nadie más tiene que sufrir tus putas locuras.


  —Inspector, inspector… ¿Qué forma de hablar es esa a un antiguo amigo? He visto en las noticias que lo buscan por homicidio, no somos tan diferentes.


  —Los dos sabemos quién ha hecho esto. No te vas a salir con la tuya. Nunca lo has hecho. ¿Te lo tengo que recordar?


  Más carcajadas.


  —Ahora es diferente, inspector. Solo quería ser el primero en anunciarle que una nueva partida acaba de empezar. Su compañera y amiga tendrá una difícil situación con la que lidiar. Y por una vez, las cosas están igualadas. A los dos nos busca la policía, esto hace el juego más interesante y justo. ¿A quién pillarán primero?


  —Estás loco, hijo de puta.


  —Cuidado, inspector. Mucha gente va a morir mientras usted juega al escondite en la montaña. Tranquilo, no seré yo quien se chive a los mayores. Ahora le toca decidir: se dejará ver poniéndose en el punto de mira o, por el contrario, dejará a sus compañeros solos ante el peligro… Espero que tome la decisión acertada.


  —¡No te atrevas a tocarlos! ¡Acabaré contigo!


  —Espero impaciente, inspector. Mientras llega el momento, diviértase mucho con su padre. Yo sí que lo haré. El juego empieza hoy.


  Y colgó. La línea quedó en silencio. Marco, rebosante de furia, se agarró con impotencia al teléfono hasta que sus nudillos se volvieron blancos al hacer crujir el plástico del aparato. Apretó los dientes y maldijo en voz alta. Su padre lo cogió del hombro.


  —Es lo que está buscando, Marco. No puedes dejarte llevar por la rabia y la ira.


  —No lo entiendes, papá. Ese cabrón nos maneja a su antojo, se mofa con su arrogancia, nos lleva al límite, no le importa cuántas vidas se lleve por delante con tal de joderme. Tengo que volver.


  —No es buena idea, hijo. Paciencia. Ahora mismo tienes que serenarte, pensar. Tus compañeros pueden hacerse cargo de momento. Estoy seguro.


  Marco era consciente de que su padre tenía razón, sin embargo, la sangre le hervía. Seis meses había tardado en saber de él. Seis meses de desasosiego, de expectación impaciente al saber que volvería en cualquier momento porque ese impasse no era un descanso ni una retirada, sino otra más de sus jugadas para perturbarlo. Ahora la espera había terminado y Marco no sabía cuándo, dónde ni cómo tendría lugar la «partida», de lo único que estaba seguro era de que, esta vez, sería la última.


  • • •


  Cuando Toni estaba preparado para poner el audio que les había llegado por correo electrónico con una imagen adjunta, todos estaban alrededor de la mesa, incluido el comisario. Las lamas de los estores estaban cerradas y la sala C se encontraba sumida en la oscuridad, solo rota por el haz de luz que salía, como un torrente, del proyector hacia la pared blanca que recogía la imagen. Míriam tomó la palabra.


  —Acabamos de recibir este correo, contiene un audio y una imagen. Lo firma LVCF, así que todos sabéis lo que eso significa.


  —Sí, lo primero es que Marco es inocente —habló Salva—. Y lo segundo, que este cabrón vuelve a intentar jodernos.


  —Vamos a escuchar lo que tenga que decir y luego discutiremos lo demás —contestó tajante el comisario—. Adelante.


  Toni pulsó una tecla de su ordenador y la grabación comenzó.


  «Buenos días, inspectores. Volvemos a encontrarnos, la verdad es que ya os echaba de menos. Antes que nada, quería haceros partícipes de la consternación que me ha producido saber que nuestro inspector predilecto se encuentra en paradero desconocido y que pesa sobre él una acusación tan fea. Quién lo iba a decir, ¿verdad? Todos tenemos nuestro lado oscuro, aunque a unos les cueste más que a otros mostrarlo. Me hubiera gustado tanto que formara parte del elenco de jugadores de esta partida… En fin, otra vez será. Vamos a lo nuestro. Me alegra mucho la elección de la nueva jefa de grupo. La conozco muy bien y sé que está capacitada para liderar la investigación, tiene amplias dotes, y lo digo en el sentido más amplio de la palabra, para manejar cualquier situación. Yo también la hubiera elegido a ella como sustituta de nuestro querido Marco Duarte, es lo más razonable, desde luego. Lo que no me resulta tan evidente es que consigáis llegar al final. De verdad que espero que así sea. Nos divertiremos mucho, eso no lo dudo. De momento, aquí tenéis la primera pista para llegar a mí, que sé que lo estáis deseando. Por el contrario, y para que os toméis el trabajo en serio, si no lo hacéis a tiempo, seréis los ejecutores pasivos de un buen número de inocentes. Recordad, el tiempo es limitado. Hablamos muy pronto. Un saludo a todos. En especial a ti, Míriam, no sabes las veces que aún sueño contigo».


  El audio terminó y en la pantalla salieron reflejadas unas letras, una composición macabra que marcaba el inicio de una carrera contra un adversario temido y sanguinario.


  
    «Angostos callejones esconden el sacrificio,


    piedras viejas, vetusta muralla.


    Y los peones, cumpliendo su oficio,


    muerden el queso en plena batalla.


     


    Las saetas en alto apuntan al norte,


    van cayendo con la angustiosa llamada


    de la presa exhausta, clavada,


    esperando el brillo que lo reconforte».

  


  CAPÍTULO 23
Restos


  Brujas (Bélgica), 5 de enero de 2016. Johan.


  Meses después de empezar el infierno, mi vida se fue al garete. A los tres cadáveres encontrados en septiembre, se unieron dos más en octubre y otros dos en noviembre. Todos en fin de semana y las víctimas, sin relación entre sí, no presentaban huellas ni ningún tipo de indicio que nos diera la más mínima pista para poder empezar a buscar. Solo en el último descubrimos señales.


  Cada cuerpo que aparecía estaba aún en peores circunstancias que el anterior. A pesar de que cada muerte se había producido de diferente manera, como no había rastros o signos de violación en ninguno de los casos, descartamos enseguida el móvil sexual. Lo que también era común en todos ellos, y nos llevaba de cabeza, era el ensañamiento extremo, bueno, eso y los mensajes que grababa sobre su carne.


  Tuvimos que rescatar los restos de un pobre hombre emparedado y comido por las ratas. De una mujer quemada viva. Otro, desmembrado… Y ¿para qué? Simple, solo quería vernos tropezar y tropezar y volver a tropezar. Reírse de nosotros, humillarnos… y lo consiguió. Nos destrozó por dentro y por fuera. Mi mujer y mi hijo seguían en casa de mi suegra. Yo estaba inaguantable, nervioso y más veces de la cuenta, con alguna copa de más. El asunto me había desbordado, me sentía acorralado, un inepto frente a un enemigo invisible que no hacía más que evidenciar mi incapacidad con cada nuevo crimen. Todos los sospechosos que podríamos haber tenido, se diluían en coartadas y más coartadas. No dábamos con ningún testigo fiable, tampoco hubo ni una sola llamada que arrojara luz sobre el caso. Y luego estaba la prensa… Nuestras caras ilustraban, a diario, titulares como «La policía en ridículo» o «Un asesino que campa a sus anchas». Nos dieron bien, en todos los sentidos, y terminaron por apartarnos del caso.


  Jamás olvidaré el último crimen con el que coronó los siete anteriores. Yo ya estaba fuera del caso, en unas vacaciones forzadas. Aun así, me acerqué hasta el lugar del crimen. Todavía me debían algún favor y, aunque algún compañero se jugó unos cuantos gritos, me avisaron. Si ya tenía en la cabeza cada imagen que el asesino había representado para nosotros y cada noche me despertaba con ellas, esta me iba a perseguir también durante las horas de sol. Al entrar en la casa, el olor metálico de la sangre invadió mis fosas nasales unido al hedor de la muerte. Di los pasos que me separaban del salón con una lentitud desmesurada. Intentaba prepararme para lo que sabía que me iba a encontrar, pero no siempre las cosas salen así, no hay experiencia capaz de asegurarte que no vas a sufrir y más con lo que estaba a punto de ver. Recuerdo a un joven policía pasar a toda prisa por mi lado para salir de la casa con las manos en la boca, tratando de apaciguar el vómito que le subía por la garganta. Casi lo consiguió, apenas un metro le faltó para vaciar su estómago sobre el césped y no en el felpudo de la entrada. Y llegué al escenario, a la macabra representación de un demente. Con ese último paso, que me situó frente al marco de la puerta, todo mi mundo empezó a dar vueltas y tuve que apoyar mi hombro en la madera para no derrumbarme allí mismo.


  El cuerpo del que antes era mi compañero pendía de una soga en el centro del salón. La cabeza se mantenía ladeada hacia la derecha y una lengua hinchada y amoratada sobresalía de la boca por ambas comisuras. Ya no tenía nariz y las cuencas de sus ojos eran negras, dos hoyos de carne quemada. En el torso desnudo, donde antes bombeaba su corazón, habían clavado un machete y de sus muñecas pendían dos vías que, por medio de unos tubos transparentes, dejaban ver el rojo de la sangre en ellos y terminaban en sendas garrafas llenas a rebosar del líquido púrpura. Al lado, su esposa yacía sentada con los ojos abiertos hacia él, mirándolo. Por todo su pecho, más sangre, litros de ella. La tez pálida de la mujer contrastaba con la herida en forma de media luna que dibujaba en su cuello una sonrisa siniestra que parecía dirigida a mí. Y eso ya fue demasiado. Solo en este último cadáver encontramos señales, pistas y huellas.


  Ese fue el principio de mi fin.


  CAPÍTULO 24
Aparición


  Junio, 2021.


  Míriam no pudo reprimir el estado de furia que le sobrevino tras escuchar aquella voz que le resultaba tan conocida. Apretó los puños y la mandíbula, intentando contener el grito que le subía por la garganta porque no podía obviar las alusiones directas a su ingenuidad y sentirse humillada por el tono de mofa utilizado por La Sombra. Sus compañeros continuaban mirando la diapositiva con el mensaje como si estuvieran hechizados mientras el comisario, con los ojos cerrados, meditaba y se masajeaba el entrecejo con los dedos. Todo se precipitaba y aún no sabían dónde situarse, aunque a García no le cabía duda, si es que alguna vez tuvo alguna con un ápice de fundamento, de que la inculpación de Marco en los dos casos de asesinato tenía que provenir de LVCF. No tenían pruebas, claro, pero necesitaban al inspector en activo para poder atrapar al asesino y, en la actual situación, era poco menos que improbable que eso sucediera.


  —Esto se nos está escapando de las manos. ¿Qué coño significa? —dijo el comisario levantándose y señalando la pantalla.


  —Nos está retando de nuevo. Si funciona igual que su anterior acertijo, quiere que lo resolvamos para salvar a la persona o personas que están en el punto de mira —señaló Felipe.


  —Me he encontrado con todo tipo de locos en mi carrera, pero un psicópata metido a poeta… ¡No me jodas! —El comisario estaba empezando a perder los nervios.


  —Es un narcisista que necesita ponernos a prueba para saberse mejor que nosotros. Sin esas demostraciones de superioridad no es nadie —Míriam hablaba desde la rabia, pero teniendo en cuenta su experiencia profesional—. Comisario, creo que queda clara la implicación del sujeto en la trampa que le han tendido a Marco.


  —Eso, ahora mismo, no es problema nuestro, ya saben que Asuntos Internos se está ocupando del caso. Han argumentado frente al juez la causa probable de que Marco pueda tener algo que ver con el asesinato de Jesús de la Fuente y Esther Arias. El acceso al fichero ADDNIFIL[2] para cotejar la huella digital del DNI y las imágenes de las cámaras han sido determinantes. No podemos hacer más, el juez aceptará y saldrá su nombre. Cuando lo encuentren, lo resolverán, ahora mismo tenemos que centrarnos en esto. Lo ayudaremos en lo que podamos, por supuesto, pero todas las pruebas están en su contra y que haya huido no lo deja en buen lugar…


  —¡Es una trampa! —soltó Míriam, impotente.


  —En este momento, lo que prevalece son las pruebas que le incriminan. Aunque no tengan nada más, el procedimiento es el mismo para todo el mundo, da igual que te llames Marco Duarte o Pepito Pérez, lo sabe de sobra, inspectora. —García le dedicó a la mujer una breve mirada cargada de pesimismo—. De todas formas, tengo una reunión con el fiscal jefe donde aprovecharé para exponerle los hechos. Haré todo lo que pueda, pero deben ser muy conscientes de que, aun así, Marco lo tiene difícil.


  —Si lo encuentran, lo meterán en prisión preventiva, no podemos permitirlo. Asuntos Internos no va a luchar por él, ya lo dan como culpable —insistió Míriam.


  —Si no es así, seguro que logramos encontrar una solución. Por ahora, ese tema está cerrado para nosotros. Debemos centrarnos en esto. —El comisario señaló el texto reproducido en la pantalla.


  La noticia les cayó como un jarro de agua fría. Lo que acababa de argumentar García significaba que estarían investigándolos también a todos ellos por su relación con Marco. Míriam sintió cómo las manos comenzaban a sudarle, tenía que hablar con Marco y contarle las novedades lo antes posible, aunque eso supusiera exponerse a que la pillaran. Debía avisarlo del giro que había dado la investigación y de la reaparición de LVCF. La pesadilla comenzaba de nuevo.


  Cuando el comisario abandonó la sala, el ambiente se relajó.


  —Estamos en un buen lío con Marco en esta situación, con JJ en la cárcel y con el loco de los cojones de vuelta… —Salva se lamentaba en voz alta—. ¿Y qué coño significa ese mensaje?


  —Tenemos que ponernos ya con él, Míriam. Si es como el anterior, tenemos veinticuatro horas desde que lo envió.


  —Sí, Mac. Vamos a organizarnos, empezaremos con las pistas. —La nueva jefa se colocó a un lado del proyector y le dio un par de golpecitos con un bolígrafo—. Hacemos un buen equipo, con o sin Marco. ¿Qué os sugieren estas palabras?


  Se tomaron unos momentos para leer despacio las líneas que aún permanecían enfocadas en la pantalla.


  —Tiene que hacer referencia al casco viejo de la ciudad, ¿no creéis? —Felipe fue el primero en romper el silencio.


  —Estaba pensando lo mismo —replicó Alejandra—. Esa descripción le viene que ni pintada. Los callejones y las calles adoquinadas concuerdan.


  —Estamos hablando de diez manzanas con un buen puñado de edificios viejos, sin contar locales —apuntó Salva—. Podemos empezar por sitios deshabitados, aunque no será una tarea sencilla.


  —No tenemos tiempo que perder. Alejandra y tú podéis empezar a recorrer las calles por si veis algo sospechoso mientras nosotros seguimos desgranando esto. ¿Qué me decís de la hora tope?


  —El correo es de las doce y media. Pueden ser de la mañana… —Toni dijo esto mientras miraba el ordenador.


  —Nos lo dice en el mensaje, fijaos en esta frase —Felipe subrayó la frase haciendo un círculo—. «Las saetas en alto apuntan al norte, van cayendo…». Creo que se refiere a las agujas del reloj apuntando a las doce y bajando… Esa es la cuenta atrás.


  El desánimo los invadió de nuevo. Les quedaban menos de veinticuatro horas para descifrar unas pistas que les llevarían a algo desconocido, porque no tenían idea de qué o a quién estaban buscando. Míriam aprovechó el descanso para mandar un escueto mensaje.


  «Tenemos que vernos. Estamos siendo investigados».


  La respuesta llegó enseguida.


  «Yo te encontraré».


  • • •


  El casco antiguo se dividía en dos partes bien diferenciadas: por un lado, tenían el rincón más turístico, con bares de comida típica y recuerdos en cada esquina, por el otro, unas decadentes calles que soportaban como podían el paso del tiempo y albergaban delincuentes habituales, prostitución, toxicómanos en busca de sus dosis diarias y un amplio abanico de personas que hacían el agosto a cuenta de los pocos turistas que acababan perdidos merodeando por allí.


  Salva y Alejandra pasaron la tarde dando vueltas por la zona. Calle tras calle, se fijaban en bajos abandonados, pisos en venta, cocheras, etc. Preguntaron a algunos vecinos por casas deshabitadas o gente sospechosa que no perteneciera al barrio, pero nadie sabía ni había visto nada. La desconfianza hacia la policía no les sorprendió, teniendo en cuenta el sitio en el que estaban, era lo más normal. Cuando regresaron a la comisaría con una lista de números de teléfono y nombres de agencias de alquiler o venta de casas, el ánimo de sus compañeros no parecía mucho mejor que el suyo. Después de referirles todo lo que habían estado investigando y la ausencia de resultados, fue Míriam la que les informó de los pocos avances que habían conseguido ellos respecto al acertijo. Los rastros de cansancio eran palpables en las caras del equipo, por lo que decidieron tomarse un respiro, lo justo para cenar y volver a la carga. Entonces, algo despejados, procurarían abordar el problema con otra perspectiva. Tras las explicaciones pertinentes al comisario, abandonaron el edificio con la sensación de incompetencia más patente que nunca.


  —Nos vemos aquí en una hora. Tomad café, lo vamos a necesitar.


  Toni acompañó a Felipe al bar de Manolo, como ya hubiera hecho Salva en su día con él. Ahora era el veterano y tocaba el turno de enseñar a Toni cómo se las gastaba Manolo el Nenico con sus bravas. Salva dejó a Alejandra en su casa y se dirigió a la de Sofía, la mujer que ocupaba su corazón desde hacía unos meses y con la que pasaba todo el tiempo que le era posible. Ella trabajaba en los juzgados y las conversaciones sobre las peripecias diarias que tenían los dos, siempre sacaban una sonrisa a Salva por muy mala que hubiese sido la jornada. Míriam, por su parte, una vez montada en la moto, envió un nuevo mensaje de texto, esta vez desde su móvil personal:


  «Voy para allá, búscame un buen rival, tengo que desfogarme».


  • • •


  Cuarenta y cinco minutos después, con el cuerpo sudoroso y desnudo frente al espejo del improvisado vestuario y la bolsa con el botín ganado a su lado, Míriam observaba su reflejo. El rival de la noche no era muy duro, pero había conseguido golpearla un par de veces. Una brecha en la ceja derecha y un moretón considerable en el pómulo izquierdo confirmaban lo que ella ya sabía, que no estaba centrada y que esa pelea, que podía haber resuelto en menos tiempo y sin daños, se le había atragantado por tener la cabeza en otro sitio. Chasqueó la lengua con fastidio y rebuscó en su bolsa para sacar algodón y la botellita de agua oxigenada. Cuando intentaba arreglarse el estropicio de la ceja, oyó un ruido a su espalda. Se volvió acelerada, metió la mano de nuevo en su bolsa y se giró, pistola en mano, hacia la sombra que acechaba detrás de ella.


  —Si te mueves eres hombre muerto —dijo con las pulsaciones latiendo en sus sienes.


  La sombra avanzó unos pasos para colocarse bajo el haz de luz de la bombilla que colgaba solitaria de unos cables en el techo. Se bajó la capucha y la miró con seriedad.


  —¿Me dispararías después de todo lo que hemos pasado?


  Marco le guiñó un ojo y Míriam suspiró de alivio.


  —Anda, vístete y hablemos.


  Míriam guardó el arma y comenzó a ponerse la ropa. Cuando terminó, abrazó a Marco, que había esperado apoyado con tranquilidad en la pared y abstraído en sus cutículas para evitar reparar en la desnudez de su compañera.


  —¿Cómo me has encontrado?


  —Hace tiempo que sigo tus combates. Tienes una técnica muy depurada, se notan las horas de entreno.


  —Sí, se me da bien y me sirve para quemar adrenalina.


  —Para eso y algo más, ¿no? —Marco le señaló la bolsa de tela con los billetes.


  —Eso es otra historia. No te vas a chivar, ¿verdad?


  —Tranquila, sé lo que haces con el dinero que ganas cada noche.


  —Parece que no tengo secretos para ti —dijo ella, molesta—. Y ahora, ¿vamos al lío o qué?


  —Para eso he venido, yo también tengo cosas que contarte.


  Los dos se sentaron en el banco destartalado que usaba Míriam como taquilla y fue ella misma quien comenzó.


  —Asuntos Internos está tras tu pista y el caso no avanza porque no están buscando más pruebas, solo a ti. A nosotros nos han prohibido meter la nariz ahí, pero sabemos que no se está investigando ni a Jesús de la Fuente ni a Esther.


  —No me sorprende. Ya tienen a su sospechoso, es más fácil buscar a una persona que a un fantasma.


  —Así no podremos exculparte y, aunque no lo haya dicho de forma explícita, todos sabemos que fue LVCF. Ha vuelto, Marco. Nos ha mandado un acertijo y también un audio. Sabe que no estás en el equipo e imagina que soy yo la que está al frente.


  Marco se mantuvo en silencio, sopesando la magnitud que suponía el nuevo lance de LVCF. Le había dado muchas vueltas a cuál sería su siguiente ataque y se esperaba algo así, un reto cada vez más complicado con el que demostrar su superioridad. Por desgracia para ellos, ese tipo no era un hombre de medias tintas. Marco permaneció pensativo unos segundos más.


  —¿Cómo lleváis el acertijo? ¿Tenéis ya indicios? —preguntó al fin.


  —Felipe se ha convertido en la voz cantante. Tiene más imaginación que todos nosotros juntos y está desesperado, creo que se siente culpable de no encontrar la solución. Lo único que hemos sacado en claro es que algo va a pasar en el casco antiguo y que la hora final será mañana a las doce del mediodía.


  —¡Joder! Eso nos deja sin tiempo de reacción… Piénsalo, es posible que no quiera que lo resolvamos, nos da muy poco tiempo.


  —Lo sé, de todas formas, en este pendrive tienes el audio y el texto con el acertijo. —Míriam se alegró de haber hecho una copia para llevarse a casa—. Échale un vistazo y si se te ocurriera algo, por raro que te parezca, avísame. ¿Qué tienes que contarme tú?


  Marco cogió el USB y se lo guardó en el bolsillo del pantalón.


  —Sabe dónde estoy. Llamó al teléfono fijo de la casa donde me escondo. Hablé con él y me confesó que me quería fuera de juego porque así, con ambos escondidos y trabajando desde las sombras, todo estaría más igualado. Es un enfermo, un loco, y lo peor, es muy inteligente.


  —Tienes que permanecer oculto un poco más. Déjanos a nosotros, antes o después, daremos con él. No puedes jugártela, Marco, aún no.


  —No te prometo nada. Voy a revisar todo esto que me has dado, pero antes tengo que pasar por otro sitio.


  Míriam lo abrazó y él hundió la cabeza en la curva de su cuello, impregnándose del olor salado de su sudor, pero agradeciendo el aroma conocido.


  —Ten cuidado, te necesitamos.


  —Lo tendré, mañana te escribo.


  Marco se volvió a poner la capucha y salió de la habitación dejando a Míriam sumida en sus pensamientos. Tenía que volver a la comisaría. La cuenta atrás no se detendría.


  • • •


  Toni llegó a casa para cambiarse de ropa y asearse antes de regresar al trabajo, no estaba acostumbrado. Se derrumbó en el sofá para descansar cinco minutos y en cuanto apoyó la cabeza hacia atrás, notó el frio metal apoyado contra su sien derecha. Abrió los ojos de par en par, pero no dijo ni una palabra.


  —Tranquilo, Toni, solo quiero hablar contigo.


  CAPÍTULO 25
Resolución


  2:00h.


  Varios policías alrededor de un mapa desplegado sobre la mesa trazaban rutas para patrullar por parejas y poder conducir en círculos que cubriesen la zona. Ajustaron las distancias de modo que, en caso de descubrir algo, todos estarían en el lugar sin demoras.


  Toni, nervioso, seguía con una frenética búsqueda de referencias para las frases aún por descifrar en el ordenador. Con el ambiente de nervios que había en la sala, nadie se había dado cuenta del estado en el que llegó a su puesto de trabajo.


  Míriam, cuando podía, iba al baño a revisarse la herida de la ceja. Nadie le había preguntado nada, pero todos torcieron el gesto al verla. Aprovechaba esas visitas para comprobar el móvil con el que tenía vía directa con Marco. De momento no había dado señales de vida, pero ella esperaba que se le ocurriera algo antes de la finalización del plazo.


  Alejandra y Salva seguían dándole vueltas al acertijo.


  —Cuando habla de peones… ¿Podría ser una obra? ¿Operarios de construcción? «Cumpliendo su oficio muerden el queso en plena batalla», suena a trampa, quizá se van a encontrar con algo mientras trabajan…


  —En el recorrido que hicimos apuntamos cuatro obras, dos en la calle, canalizando tuberías, y otras dos en bajos comerciales —apuntó Salva mirando sus notas.


  —No tenemos nada que perder por comprobarlo. ¿Os encargáis vosotros? —preguntó Míriam, que había atendido a la conversación a su regreso del aseo.


  —Sí, nos damos una vuelta a ver si podemos entrar a los bajos.


  —Perfecto. Seguimos.


  • • •


  Marco, ya en la caseta de caza de su padre, había escuchado la grabación más de diez veces. Intentaba, sin éxito, encontrar algo que le diera la más mínima pista sobre el paradero de la nueva víctima o el propio del asesino. El acertijo volvía a ser un entresijo de frases sin sentido que se le escapaba, necesitaba más ayuda y aunque ya sabía a quién recurrir, no le quedaba tiempo. Volvió a poner el audio. La voz era natural, no había intentado taparla, lo que suponía una muestra más de su soberbia. Marco tenía la imagen de su cara en la cabeza. Lo oía hablar y se lo imaginaba disfrutando del momento. Apretó la mandíbula hasta que sintió dolor y fue consciente de que debía calmarse, no era nada productivo cuando se dejaba llevar por los ataques de ira que le producía saber cómo jugaba con ellos. El movimiento maestro que había ideado para mantenerlo fuera de juego lo sacaba de sus casillas. Entonces, pensó en Esther, esa mujer había pagado con su vida el que no hubiera conseguido atraparlo. El peso de otra muerte en sus espaldas lo hacía tambalearse y no, aquello no se paraba allí. En esa lucha de poder imaginario en el que se encontraban los dos, no habría final hasta que uno cayera. Y, por muy feo que pintase el asunto, no tenía ninguna intención de ser él.


  • • •


  6:00h.


  Salva alumbraba con su linterna cada rincón del bajo que inspeccionaban y no veía indicio alguno que supusiera una amenaza. Alejandra hacía lo propio en el lado contrario; se trataba de un local comercial que estaban convirtiendo en restaurante, con un gran salón delante con una barra pegada a la pared del fondo y un pasillo en el lateral que llevaba a varias habitaciones, todo sin enlucir. Recorrieron el pasillo juntos y entraron en lo que serían en un futuro los servicios, pero nada. A la derecha de estos, otro marco sin puerta les daba la bienvenida a una nueva sala de unos cinco metros cuadrados que podría servir de almacén. Pegado a esta, el último umbral sin marco daba acceso a una habitación que se unía con otra abertura a la parte de atrás de la barra, donde había una hormigonera y unos cuantos sacos de yeso y cemento apilados en una de las esquinas. Repararon entonces en que detrás de ellos había otra moldura con una madera que bloqueaba el paso. Se acercaron despacio apuntando con sus linternas sobre el suelo y la tabla blanca que los separaba de la siguiente estancia.


  —Debe ser la cocina —señaló Alejandra.


  —¿Y esto? ¿Dónde llevará? —preguntó Salva.


  —Quizá es el espacio reservado para alguna cámara frigorífica.


  —Tenemos que abrirla, no nos podemos ir sin saber qué hay dentro.


  Salva agarró el pomo viejo y gastado mientras Alejandra, nerviosa, le daba luz. Los dos habían sacado sus armas. Intentó abrirla, pero estaba cerrada con llave.


  —Déjame un poco de espacio, mañana tendremos tiempo de arreglar el estropicio —Salva se separó de la puerta.


  Sin darle tiempo a protestar, lanzó una patada junto a la cerradura que hizo que esta cediera sin mayor problema. Los dos adoptaron una posición defensiva con la linterna apoyada en el arma y los brazos extendidos. Entraron.


  Míriam se frotaba los ojos, el cansancio se estaba apoderando de ella. Felipe discutía con Toni posibles soluciones al acertijo, pero nada concluyente. La parte final era la que los llevaba de cabeza:


   


  «Van cayendo con la angustiosa llamada


  de la presa exhausta, clavada,


  esperando el brillo que lo reconforte».


   


  Clavada. La consideraban la palabra clave y era la que más los asustaba; por sus cabezas pasaban todo tipo de imágenes truculentas: crucifixión, emparedamiento… Eso como poco. Conociendo la calaña del asesino, cualquier cosa se quedaba pequeña.


  —Creo que aquí poco podemos hacer Mac, vámonos, seremos más útiles en la calle.


  —Lo que tú digas, jefa, a mí ya no se me ocurre qué puede querer decirnos.


  —No me llames jefa —replicó, dándole un toquecito en un hombro con la punta de los dedos—. Prepárate, voy a hablar con el comisario y nos vamos. Toni, te quedas aquí controlando llamadas. Estamos en contacto.


  —Ok, Míriam. Sigo monitorizando todo, suerte.


  Salva y Alejandra se miraron perplejos. La pequeña habitación apenas llegaba a tres metros cuadrados, y funcionaba como almacén para guardar las herramientas y que los trabajadores no tuvieran que cargarlas a diario a la obra. Hasta ahí todo bien. La sorpresa se revelaba en la pared del fondo. Salva sacó su teléfono móvil y llamó a Míriam.


  —Tenéis que venir a ver algo, os mando ubicación.


  —Estamos de camino, enseguida llegamos.


  Cuando aparecieron, Alejandra los esperaba pegada a la puerta improvisada de malla de hierro que daba acceso al establecimiento.


  —Seguidme, es por aquí —les indicó, haciéndoles pasar al interior.


  Al llegar a la habitación, Míriam chasqueó la lengua. Una mueca de indignación se superpuso con rapidez a la sorpresa que se había querido adivinar en su rostro en un principio.


  —Sabía que interpretaríamos esto.


  —Tiene todas las opciones contempladas en su hoja de ruta. No creo que nos dé opciones reales para encontrar a tiempo a la posible víctima —Salva miraba la pared mientras hablaba con amargura.


  —No podrá engañarnos siempre, Salva —intentó animar Míriam.


  Felipe se acercó a la pared para comprobar más de cerca los trazos y repasó las líneas con la yema del índice derecho. Luego, lo olió.


  —Esto no es sangre, es pintura. Todavía tenemos oportunidad de ganar este juego —dijo, borrándose la suciedad del dedo con un pañuelo de papel.


  —Habrá que comprobar la otra obra, ¿queda lejos de aquí?


  —Un par de manzanas —contestó Alejandra.


  —Ok. Vamos. Mac, aquí no hay nada más para nosotros.


  Felipe se separó de la pared dando pequeños pasos hacia atrás. Quería ver una última vez el mensaje que había preparado para ellos.


  Tic, Tac


  Inspectores


  Tic, Tac


  • • •


  11:00h.


  La búsqueda en el siguiente local en obras fue infructuosa, ni mensaje ni nada parecido. Otro bajo en reformas, esta vez una peluquería que había sufrido desperfectos debido a la rotura de una tubería de abastecimiento de agua que colgaba del techo y le daba suministro al bloque. La dueña, según les explicó ella misma, aprovechó para hacer las mejoras que tenía pensadas. A esa hora, ya solo quedaba esperar a que un golpe de suerte les diera la clave para llegar al sitio a tiempo y evitar el desenlace. Tres coches patrulla escudriñaban el casco antiguo dando vueltas. Míriam y Felipe, así como Salva y Alejandra, lo hacían a pie, recorriendo las calles y callejones con más difícil acceso. El tiempo se les echaba encima. Según las conclusiones a las que habían llegado, en apenas treinta minutos terminaría la cuenta atrás.


  Toni era el encargado, desde la central, de filtrar cualquier posible llamada de la gente que viviera en la zona para transmitírsela a ellos. Hasta ese momento, dos robos en el metro y una pelea doméstica con gritos. Una de las patrullas que estaba cerca pidió permiso para ir, desde luego no era la clase de llamada que estaban esperando.


  Juan y Jorge, una pareja de servicio haciendo la ronda habitual, fueron los encargados de ir a apaciguar los ánimos del griterío que se oía en uno de los pisos situados en la parte marginal de su recorrido. Una vecina en bata y zapatillas de casa los esperaba en la puerta. Al verlos llegar, salió a su paso.


  —¡Ya está bien! —les dijo con cara de pocos amigos.


  —Señora, no hace ni cinco minutos que ha avisado, ¿qué más quiere? —Juan, cansado de estar horas y horas dando vueltas por los alrededores, tenía la paciencia justa para aguantar impertinencias.


  —¡Pues si estuvieran escuchando gritos como yo durante una hora seguro que se les hacía largo!


  A Jorge le pareció gracioso el comentario e intentó disimular una risilla floja, pero Juan puso los ojos en blanco.


  —Está bien, ¿dónde es?


  —En el tercero, y no se molesten, el ascensor no funciona.


  Los dos policías se miraron y levantaron los hombros con resignación. Entraron en el portal teniendo cuidado de no tocar ninguna pared, la mugre que lo impregnaba todo tenía vida propia. Delante de ellos, unos buzones mal colgados con las tapas abiertas precedían a una escalera de madera con la barandilla astillada y los peldaños ennegrecidos que daban acceso al piso de arriba; sin luz y con el espacio justo para ir de uno en uno.


  —¿Con que el ascensor no funciona? —dijo Jorge ya sin poder aguantar la risa.


  Juan movía la cabeza en signo de negación mientras la señora hablaba.


  —Suban, suban, verán que bonito está todo.


  Apartando bolsas de basura y papeles, pasaron el primer piso y luego el segundo; el ambiente se les hacía pesado, olía a orines y el aire se volvía más denso a medida que ascendían. Llegaron a la tercera planta y no se oía nada.


  —Señora, tenemos muchas cosas que hacer…


  —Yo también, pero no puedo concentrarme con ese drogadicto dando gritos.


  Les señaló la puerta de la derecha, marcada con una B grande hecha con un cuchillo sobre la madera.


  —Yo vivo en el A desde hace veinte años. Este era un buen barrio hasta que estos ocupas lo invadieron todo —afirmó, señalando la puerta enfrentada a la otra con un dedo largo y huesudo.


  Cuando se disponían a tocar a la puerta, un grito procedente del interior de la vivienda los sobresaltó.


  —¡Socorro! ¡Que alguien me ayude!


  El tono sonaba desesperado y las palabras salían agolpadas de su garganta, pronunciando la «cu» y las «erres» como «ges».


  —¿Qué hacemos? —preguntó Jorge.


  —No creo que nadie nos denuncie por empujar un poco la puerta —dijo Juan mientras se preparaba para cargar con su hombro.


  La señora retrocedió hacia la entrada de su casa y vio cómo el policía tomaba impulso. Lo que pasó después los pilló a todos desprevenidos.


  • • •


  Alejandra, con la mano sobre los ojos para evitar que el sol del mediodía le hiciera daño en la vista, miraba lo alto de un edificio cuando todo ocurrió. A su espalda, una explosión hizo que ella y Salva se agacharan por instinto. Las llamaradas aún salían del bloque cuando volvieron los ojos hacia él. Los gritos de los transeúntes tuvieron que oírse desde muy lejos y, como una marabunta, la gente comenzó a correr huyendo del lugar. Los inspectores corrieron en dirección contraria a toda aquella marea humana. Mientras se acercaban, iban encontrándose los cascotes de muro, que aún estaban calientes, sobre la acera. Las llamas salían del piso como lenguas de fuego en busca de oxígeno. En la entrada ya esperaban Míriam y Felipe, con la cara desencajada y los nervios a flor de piel.


  —¡No hemos llegado a tiempo, joder!


  Salva sacó su teléfono para llamar a emergencias. Tendrían que esperar a los bomberos para saber qué había pasado.


  —«Y los peones, cumpliendo su oficio, muerden el queso en plena batalla». Éramos nosotros, ¡nosotros! Hemos caído en la trampa —Felipe entendió todo el acertijo de golpe.


  —Nunca lo habríamos descubierto, Mac. Esperemos a estar dentro, no saquemos conclusiones precipitadas.


  Ninguno tenía dudas. Les habían golpeado primero.


  CAPÍTULO 26
Resaca


  Los informativos abrieron su edición de mediodía con la noticia de la explosión en un piso céntrico en pleno casco antiguo de la ciudad, sin más datos por el momento, pero con los fotógrafos a pie de calle esperando la instantánea perfecta y entradas en directo con reporteros que intentaban acercarse lo máximo posible al lugar del siniestro.


  Las fuentes que consultaron hablaban de escape de gas, solo los cuatro inspectores que entraron detrás de los bomberos sabían que esa hipótesis no era acertada. Esperaban, sin embargo, que todo hubiera sido fruto de la mala suerte, aunque era poco probable.


  La deflagración había llenado de cascotes el estrecho trayecto que separaba el tercero B del portal. Las paredes, ya sucias de por sí, se habían manchado de negro y la barandilla, en su último tramo, pendía de apenas unos cuantos tornillos que evitaban que la estructura cayera por el minúsculo hueco de la escalera. Los bomberos apagaron las llamas desde el boquete producido en la fachada exterior y accedieron a la vivienda desde ahí valiéndose de la escala móvil de su camión. Las cenizas tapizaban el piso por completo y sobre las paredes desnudas se mostraban, arremolinados, dibujos de negras figuras. Desde el salón se podía ver el vacío dejado por la ahora inexistente puerta de entrada, porque los pocos muebles que había estaban calcinados. Algunas sillas de metal, con las patas dobladas por el intenso calor, fueron el único mobiliario en salvarse, más o menos, del incendio. Diseminados por la estancia se dejaban ver los restos carbonizados de un cuerpo humano de los que emanaba una peste hedionda que atravesaba las máscaras de los bomberos y alcanzaba sus narices en vaharadas fétidas. Los hombres evitaron recrearse en semejante cuadro y, trabajando en cadena, retiraron los escombros para encontrar posibles supervivientes. El intento fue en vano, los cuerpos mutilados de los dos policías descansaban en el rellano junto a un tercero, aplastado por varios pedruscos desprendidos del piso de arriba. En total, cuatro cadáveres. La explosión de gas quedaba descartada: la cocina estaba intacta y no había ninguna botella de butano o restos de ella a la vista.


  Los inspectores accedieron al rellano del piso en cuanto los bomberos aseguraron la zona. Al igual que ellos, pero no tan acostumbrados, lo primero con lo que tuvieron que lidiar fue con el hedor. Una mezcla de tierra mojada, carne chamuscada y el característico olor de madera y plástico quemado les invadió las fosas nasales. No pudieron avanzar más. Era necesario que el equipo forense, junto con los técnicos de los bomberos, realizaran su labor para tratar de dilucidar el origen del fuego. Desde la posición en la que se habían quedado, podían ver el cadáver de una señora mayor con el cuerpo comprimido desde el pecho hasta las rodillas por dos placas grandes de hormigón. La cara, manchada de polvo y ceniza, mantenía los ojos abiertos, pero carentes de vida y junto a ella, la figura inerte de Juan Gómez. El tronco mutilado, un hueso sin carne colgando del codo y media cabeza aplastada le daban el aspecto de un muñeco de plastilina a medio terminar. A su lado, una pierna, separada de la anatomía a la que había pertenecido, acababa en un pie desnudo coronado por jirones de carne que formaban un entresijo informe con la tela azul marino característica del uniforme de policía. Resultaba imposible saber a cuál de los dos agentes pertenecía. La imagen era tan horrible que los inspectores no podían articular palabra. Se quedaron allí, mirando el destrozo producido con los ojos vidriosos de impotencia.


  Los servicios de emergencia hicieron su entrada por la fachada ayudados por la escalera de rescate utilizada por los bomberos. A la vez, la Policía científica, instalada junto a la pared del fondo para no contaminar la escena, desplegaba sus herramientas mientras dos especialistas artificieros buscaban indicios que pudieran revelar el motivo de la explosión. Salva deslizó su espalda por el muro del rellano hasta sentarse en un escalón cubierto de polvo. Allí no podían hacer más que esperar resultados.


  —Él quería que esto pasara, no nos dio opción. Con esa mierda de pistas y sin saber qué ni dónde buscar, era imposible que llegásemos a tiempo y lo peor es que seguimos sin nada.


  —No adelantemos acontecimientos. Se está complicando mucho la vida. Una explosión puede arrojar muchos datos que quedan al azar, no puede controlarlo todo. Estoy segura de que cometerá un fallo cuando más seguro se sienta —Míriam intentaba mantener la calma, aunque la impresión hacía que su voz no sonase tan firme como de costumbre.


  —¿Y mientras tanto? ¿Nos dedicamos a mirar cómo destruye y mata a discreción? —intervino Alejandra, con los nervios a flor de piel.


  —No podemos hacer más, tenemos que sacar partido de lo malo también.


  Felipe continuaba sumido en sus pensamientos, analizando una a una las frases que el asesino dejó para ellos. Se las sabía de memoria y tenía el convencimiento de que, antes o después, comprendería el proceso que usaba para idear los acertijos.


  • • •


  La noticia pilló a Marco sentado delante del pequeño televisor que tenía instalado en la casa de madera. Veinte minutos después de las doce del mediodía interrumpieron la programación para informar de que una fuerte explosión había tenido lugar en la ciudad. Marco se incorporó y subió el volumen del aparato. Aún no había imágenes ni datos, pero sabía que no podía ser una casualidad. Apretó los puños y la mandíbula de rabia. Exasperado, bufó de indignación dando vueltas por la salita mientras la presentadora emplazaba a los televidentes al noticiario de las dos de la tarde para ampliar la información sobre el suceso.


  No, aquello no era una casualidad, era él. Como un animal salvaje enjaulado, se paseaba de una punta a otra del poco espacio que tenía disponible al tiempo que su cabeza no dejaba de elucubrar hipótesis absurdas, caminos yermos que no llevaban a ningún destino. Debía salir de allí. No podía permanecer escondido y dejar a su enemigo campar a sus anchas, destrozar la vida de tanta gente y, encima darle la satisfacción añadida de verlo hundirse en la trampa que le había tendido.


  Tras ponerse unas zapatillas de deporte, cascos, gafas de sol y una gorra, salió de la casa a plena luz del día. No pensó ni por un momento en que pudieran estar vigilando las entradas de la casa. En aquellas circunstancias, lo único que quería era correr, correr y gritar, se encontraba entre la espada y la pared y necesitaba aire. Aire fresco que originase en su cerebro la epifanía que necesitaba para saber cómo actuar.


  Durante unos instantes, disfrutó de su contacto frío en la piel y comenzó la carrera mientras, a lo lejos, unos prismáticos seguían sus movimientos. Los labios de la persona que los portaba dibujaron una sonrisa. Lo tenía.


  • • •


  En la pantalla de ordenador se podían contemplar, en seis ventanas, los diferentes canales de televisión que mostraban las imágenes de la explosión y dos cámaras de tráfico que también enfocaban al lugar de los hechos. Disfrutó viendo cómo llegaba la policía, los bomberos y los servicios de emergencia. Estuvieron cerca, les había faltado poco para resolverlo, aunque el final hubiera sido el mismo. Cerró la carpeta que tenía delante, tachó con un rotulador el número que había escrito en el centro del cartón. Un uno. La apartó y cogió la siguiente que tenía inscrito el dos. Ojeó algunos de los folios, sonrió y acercó sus manos al teclado del ordenador. Las ventanas desaparecieron de su vista y un editor de texto con una hoja en blanco iluminó la estancia. Comenzó a teclear:


  «Querida inspectora…».


  CAPÍTULO 27
Pausa


  La sala C permanecía sumida en un clima de pesimismo. Los integrantes del equipo estaban agotados y con la moral por los suelos. Nada podían hacer en el lugar de los hechos hasta que los técnicos empezaran a detallar en sus informes cómo había pasado todo. La idea general le daba la razón al asesino: su juego acababa de empezar. El único que parecía no desfallecer ante el desastre de la mañana era Felipe, que desde que habían llegado a la comisaría, seguía de pie frente a la pizarra donde tenían apuntadas las frases del primer acertijo. Paseaba de un lado a otro haciendo girar entre sus dedos, con destreza, un rotulador rojo. Míriam miraba el movimiento hipnotizada, sin entender cómo lo hacía para conseguir moverlo en todas direcciones sin mirarlo y que no acabara en el suelo.


  —Tenemos que fijarnos en cómo nos da las pistas para intentar aprender de los errores —dijo parándose en seco delante de la pizarra.


  —¿Y cómo coño hacemos eso? ¿No te das cuenta de que es imposible? Nos da pistas para nada, sabe que no vamos a lograr encontrar a nadie —Salva saltó desesperado.


  —No tenemos más opciones, Salva. Solo podemos estudiar su método y dar con la manera de adelantarnos.


  —Sí, igual que se adelantaron nuestros compañeros… Los mismos cuyos cuerpos tenemos que identificar ahora.


  —¡Salva, ya vale! —le increpó Míriam—. Todos estamos jodidos, pero Mac tiene razón, hay que sacar algo positivo dentro del desastre que tenemos encima.


  —Y lo peor de todo vendrá cuando la prensa sepa lo que en realidad ha pasado —apuntó Alejandra.


  —La primera parte la teníamos clara —continuó Felipe, haciendo caso omiso a los comentarios de sus compañeros—, «angostos callejones esconden el sacrificio. Piedras viejas, vetusta muralla». Nos dio el emplazamiento de forma clara.


  Hizo una raya subrayando las dos primeras líneas del acertijo y continuó hablando.


  —Luego nos dijo que íbamos a caer en una trampa y nos equipara a peones, la pieza de ajedrez que está en la línea de fuego. «Y los peones, cumpliendo su oficio, muerden el queso en plena batalla», nuestros compañeros fueron los que acudieron al aviso por cercanía y son los peones que haciendo su trabajo, murieron.


  Felipe consiguió atraer la atención de todos los presentes. Subrayó las dos siguientes frases.


  —En esta frase nos indica la hora: habla de las saetas apuntando al norte, como las manecillas del reloj a las doce en punto y lo engarza diciéndonos que se acaba el tiempo mientras habla de la llamada de la presa.


  —El aviso era sobre alguien que estaba gritando en su piso —dijo Alejandra.


  —Exacto. Estoy convencido de que la víctima estaba dormida y que cuando despertó, al verse atrapada de alguna manera, solo podía gritar. Esa era «la llamada de la presa exhausta».


  —Y «clavada» puede hacer referencia a lo que decías, que estuviera atado, inmovilizado —argumentó de nuevo Alejandra, señalando la palabra con el índice.


  —Correcto también. Y para acabar, «esperando el brillo que lo reconforte»… No entendía esta parte, se me escapaba del todo, pero ahora lo tengo claro. El brillo es la explosión, y seguro que la muerte era lo que iba a reconfortarle después del sufrimiento al que le sometió.


  —A toro pasado, todo es más fácil —volvió a decir Salva con un tono agresivo.


  —Está claro, resolver el problema con la solución en la mesa no tiene mérito, pero debemos aprender —Felipe comenzó a apuntar cosas justo al lado del acertijo—. Tenemos lugar, hora, víctima, forma de morir y una pieza del ajedrez. La primera, además. En pocas palabras nos da mucha información y es lo que tenemos que buscar en el siguiente acertijo. Y digo siguiente porque tened claro que mandará más. Espero equivocarme, pero si sigue con este juego del ajedrez, aún nos quedan torre, caballo, alfil, dama y rey.


  —Lo que nos faltaba. ¡Eso son cinco acertijos más!


  —Sí, solo tenemos que adelantarnos, saber quiénes son y qué representan esas piezas. Sería la manera de ir recortando distancia con respecto a él.


  Míriam se levantó y le tocó el brazo a Felipe, que se volvió hacia los demás.


  —Has hecho un trabajo muy bueno, Mac, de verdad, ahora mismo poco más podemos hacer. No tenemos datos aún para poder investigar, así que, creo que deberíamos aprovechar para descansar un poco y volver con más fuerza.


  Todos asintieron y comenzaron a abandonar la sala. Salva se acercó a Felipe.


  —Perdóname, compañero, la situación me ha afectado más de lo que debería.


  —Lo entiendo, no pasa nada, es triste que tengamos que acostumbrarnos a esto —aceptó Felipe, apretándole el hombro con gesto de consuelo.


  —Me voy a casa, me apetece abrazar a Sofía. Seguro que está muy preocupada. ¿Te apetece venir?


  —Muchas gracias, Salva. No puedo, voy a aprovechar para poner al día algún truco y despejarme. Yo también necesito evadirme de toda esta mierda.


  • • •


  Alejandra bajó del coche de Salva despidiéndose de él con voz apagada y un «hasta mañana» abatido. Subió las escaleras hasta la puerta de su casa arrastrando los pies, los recuerdos de la explosión flotaban en su cabeza: el piso destrozado, la escalera llena de cascotes, sus compañeros y aquella mujer muertos en el descansillo… Intentó apartar esas imágenes al entrar en su apartamento, necesitaba desconectar un rato y pensó que lo mejor sería abrir una botella y servirse una copa de vino. Su gata, que la esperaba sentada sobre las patas traseras delante de la puerta de la cocina, la recibió con un ronroneo, se movió hacia ella y se restregó contra sus piernas. Alejandra sonrió por primera vez en aquel nefasto día. La acarició y le puso una buena dosis de comida húmeda para deleite del felino.


  Llenó su copa de vino y se fue con ella directa al baño, le apetecía refrescarse la cara más que nada en el mundo. Sus ojos fueron directos al recipiente donde descansaban los cepillos de dientes. El que usaba Marco seguía allí. En todos esos meses, no había tenido fuerzas para tirarlo porque continuaba pensando que quizás un día, él se diera cuenta de su error y volvería con ella. Ahora era consciente de que eso no iba a suceder. La herida abierta en su corazón por la traición de Marco al acostarse con Esther, había colmado el vaso de su paciencia. «No hay más ciego que el que no quiere ver», se repitió varias veces mientras daba un sorbo a la copa. No lo pensó más, Marco la había engañado, no sabía dónde estaba, no se había puesto en contacto con ella en un momento tan delicado como el que estaba viviendo… No merecía la pena. Agarró el cepillo y lo tiró a la papelera que tenía junto al inodoro. Fue un gesto tonto, pero satisfactorio. Se miró al espejo y descubrió el reflejo de una persona cansada, agotada. Las ojeras violáceas que enmarcaban su mirada triste, unidas a un rictus de abatimiento y a una piel que había perdido la frescura, le arrojaban unos cuantos años encima. Pensó en cómo iban a ir las cosas a partir de ese momento y en los planes que su cabeza iba elucubrando. Entonces su mirada cambió y apuró lo que quedaba del vino de un solo trago.


  • • •


  No le costó demasiado entrar en el sistema de citas de la cárcel desde su ordenador, todo el entramado de claves estaba obsoleto y fue un juego de niños para él. Tampoco perdió mucho tiempo en organizar una visita para aquella misma tarde, ni poner en ella su nombre como abogado defensor. No dejaría huella ni forma de que lo relacionaran con aquella cita. Así pues, se dirigió hacia la penitenciaría confiado en lo que iba a hacer, seguía instrucciones precisas y lo tenía todo preparado.


  El control de acceso constituía el primer escollo. Una vez superado el detector de metales y las miradas inquisitivas de los guardas, que no veían bien esa visita que se les había pasado en el calendario, volvió a ponerse el cinturón y el reloj y recoger la cartera con aire digno, metido en su papel. En silencio, siguió a los funcionarios que lo condujeron a una sala privada y acristalada. Sabía que no podían grabar la conversación, pero no estaba tan seguro de que no hubiera nadie escuchando al otro lado de la ventana. Esperó con paciencia, moviendo los papeles que había sacado de una carpeta de un montón a otro como si de verdad le interesaran o los estuviera revisando.


  Diez minutos después apareció JJ, del que había oído cosas buenas y malas a partes iguales en la comisaría y cosas increíbles en el mundillo hacker. Conocerlo le suponía un verdadero placer, aunque, por supuesto, le hubiera gustado que fuera en otras circunstancias. Había estado pendiente de su carrera y la trayectoria de JJ, a excepción del asunto que lo había llevado a prisión, era un reflejo de lo que él quería conseguir. Aunque no creía tener su talento, disponía de tiempo de sobra para mejorar. El guarda cerró la puerta de barrotes y se situó tras ella sin dejar de observarlos.


  JJ no se sorprendió al verlo. Su cara reflejaba cansancio, no se parecía a la del chaval jovial que había visto en fotos. Tenía el pelo más largo y se había dejado crecer la barba. Se sentó frente a él y puso sus manos engrilletadas encima de la mesa. Lo miró esperando a que comenzara a hablar.


  —Buenos días, JJ. Soy Manuel Duque, mano derecha de su abogado, y venía a repasar algunos puntos claves de su detención —explicó en el tono más formal que pudo.


  —Buenos días, señor Duque. Esta conversación imagino que no se está grabando. Y si lo estuviera, solo serviría para sacarme de aquí, así que puede hablar con libertad. No creo que asuntos internos cometa el fallo de estar escuchando.


  El supuesto Manuel dirigió la vista primero a la cámara situada en la esquina de la habitación en busca del pilotito rojo que anunciara que estaban siendo grabados. Nada, apagado. Luego miró de refilón, y sin mover la cabeza, al gran ventanal situado a su izquierda. Aún tenía dudas de que lo pudieran escuchar.


  —Tiene usted un nombre curioso —volvió a hablar JJ, esta vez bajando el tono de su voz—. Ha sido ingenioso, solo con dos palabras me ha transmitido quién lo manda. ¿Qué más esconde?


  Ese adjetivo hizo que Toni se ruborizara un poco, era verdad que había elegido ese nombre para darle una pista a JJ pero no pensaba que fuera a darse cuenta tan rápido. Seguiría hablando en clave por el momento, no quería ser descubierto y que su carrera se fuera al traste sin ni siquiera haber comenzado.


  —Como le decía, soy el sustituto de su abogado, y solo venía a darle algunos consejos para el tiempo que esté aquí. Estamos haciendo todo lo posible para sacarlo.


  JJ lo miraba con atención. De sus palabras extraía mucha información. «Es mi sustituto en el equipo y Marco Duarte me necesita», pensó mientras lo escrutaba.


  Toni sacó un bolígrafo del bolsillo interior de su chaqueta y comenzó a garabatear círculos y rayas sin orden aparente. A JJ no se le escapó ninguno de esos trazos y comprobó cómo ejercía más presión en unos que en otros. Poco a poco, entre el galimatías de líneas, apareció ante sus ojos una relación de letras y números que memorizó al instante. Después, otros surcos volvieron a taparlo todo, quedando, en conjunto, un bonito dibujo con el símbolo del Bitcoin.


  —Necesitamos que recuerde todo lo que pasó esos días, seguro que algo se le ha escapado y podría ser la clave para sacarlo de aquí.


  —Dígale a su jefe que pensaré en ello, aquí tengo mucho tiempo y seguro que algo se me ocurrirá.


  —Me alegra oírlo, la cosa se está poniendo difícil.


  JJ sabía a qué se refería, tenía una corazonada con respecto a la explosión que había salido en las noticias y la orden de detención sobre Marco.


  —No se preocupe, dígale que haré todo lo que pueda.


  —No esperábamos menos. Pues ya está todo —dijo recogiendo los papeles de forma exagerada y poniéndose de pie.


  JJ lo imitó y se estrecharon las manos.


  —¡No pueden tocarse! —bramó el guarda desde la puerta.


  —Lo siento mucho —se excusó JJ—. Me cuesta no dar las gracias a quien quiere ayudarme.


  —Pues las das sin tocamientos —volvió a decir el guarda en un burdo intento de ser gracioso.


  JJ miró a Toni y se despidió de él con un gesto de asentimiento. Toni, por su parte, salió de la sala con sensación de triunfo, pero no fue hasta que llegó a su coche y se sentó en él, cuando gritó para relajar los nervios que había pasado. «Misión cumplida», pensó. Suspiró y arrancó el motor. Estaba deseando llegar a casa después de una jornada tan larga.


  Cuando JJ se reclinó en su celda, sacó el pequeño artilugio que Toni le había pasado al estrecharle la mano. Al menos iba a tener un aliciente durante esos días.


  • • •


  
    MR dice:


    «Todo ha sido un desastre, estamos esperando los informes».


    MD dice:


    «Lo siento, ha tenido que ser duro. Cuéntame en cuanto lo sepas».


    MR dice:


    «Muy complicado, descansa, te echamos de menos. Mañana te informo».


    MD dice:


    «Ánimo, vamos a por él».

  


  CAPÍTULO 28
Golpe


  Cuando Míriam dejó caer su cuerpo sobre la silla de la Sala C aquella mañana, poco o nada esperaba todo lo que iba a suceder. Sus compañeros fueron llegando uno a uno y tomando posiciones. Sus caras eran parecidas a las del día anterior, solo se diferenciaban en las ojeras, que estaban más pronunciadas, señal inequívoca de lo poco que habían dormido. Aunque pretendían descansar, conciliar el sueño fue misión imposible para todos, incluida Míriam. Después de comprobar que los colegas de la científica ya habían dejado en el servidor los detalles de la explosión y que Miguel y su equipo también habían hecho los deberes y tenían preparada una carpeta con varios archivos, le pidió a Toni que los fuera ordenando y los colocara de forma que pudieran verlo, a la misma vez que leían, en la pantalla del proyector. Tras diez minutos en los que apuraron el café y miraron por encima cada informe, empezó la reunión.


  —La explosión tuvo lugar a las doce en punto en el tercer piso del número quince de la calle Arenas —comenzó a leer Míriam, resumiendo los datos de los especialistas—. Se encontraron dos puntos de inicio. Uno en el salón y otro en la entrada, ambos conectados en un circuito cerrado cuyo detonador se encontraba en la puerta de la vivienda. La separación de los polos al entrar los agentes accionó el mecanismo que hizo explotar las dos bombas a la vez. Según la estimación por daños en estructura, se utilizó una carga equivalente a cincuenta kg de TATP, triperóxido de acetona. Sus componentes son fáciles de conseguir por separado y difíciles de rastrear: acetona, agua oxigenada y ácido nítrico. Es lo que se conoce como «la madre de Satán», y con esa cantidad sobraría para obtener el resultado que vimos. Aparte de la fachada destrozada en la zona del salón, el salón mismo y parte de la escalera, el resto de la casa, a excepción de algunas paredes que sufrieron desperfectos fruto de la vibración, estaba intacta.


  Míriam tomó aliento y un sorbo de agua, no miró a sus compañeros. Venía la parte más complicada.


  —Se han encontrado trozos del detonador, así como del cableado y del revestimiento de las bombas. Un trabajo casero hecho con piezas a las que tampoco es posible seguir el rastro por ser demasiado comunes. Siguen trabajando para poder decirnos algo más y acotar la procedencia de algún tipo de suministro. En principio, esto es todo en cuanto al análisis de la escena.


  —Es increíble, dos bombas, no quería fallar… —Salva estaba indignado y se notaba en su tono de voz—. La madre de Satán… qué adecuado todo —murmuró entre dientes.


  —También tenemos el informe forense que nos ha hecho llegar Miguel. No han tenido mucho con lo que trabajar y me consta que ha sido duro y complicado. De cuatro cadáveres, solo uno ha sido encontrado entero —Míriam tuvo que hacer una pausa ante la imagen que le vino a la cabeza—. Fuensanta Jiménez, sesenta y ocho años. Viuda, con dos hijos a los que aún no hemos podido localizar, vivía allí desde siempre y fue quien alertó a la policía de que en el piso de enfrente se oían gritos. La deflagración la pilló detrás de los agentes, por lo que su cuerpo quedó semiaplastado por los cascotes que cayeron del techo. Causa de la muerte: traumatismo craneoencefálico provocado por impacto severo en la cabeza. Por otro lado, tenemos a Gerardo Bautista, treinta y ocho años, soltero y sin trabajo conocido. Delincuente habitual, detenido más de cuarenta veces por robo, tráfico de drogas y alteración del orden público. Una joya, vamos. El piso era de sus padres, heredado tras morir los dos. No se ha encontrado apenas nada de su cuerpo. Según el informe, una de las bombas estaba bajo la silla donde el asesino lo tenía atado. Algunos vecinos, al ser preguntados, afirmaron que era su voz la que oían cuando gritaba —Míriam volvió a parar para mirar a su equipo, que atendía a sus explicaciones sin apenas parpadear—. No se ha podido comprobar por lo que os he comentado hace un momento, pero cabe la posibilidad de que lo drogase para que despertara minutos antes de la hora prevista para la explosión. Cuando abrió los ojos y se vio maniatado, comenzó a gritar como un loco. Fuensanta, harta de soportar alaridos, avisó a la policía…


  —¡Qué hijo de puta! —exclamó Alejandra en voz baja.


  —Los compañeros que atendieron el aviso subieron hasta el piso y forzaron la puerta después de escuchar los gritos de Gerardo, el resto ya lo sabéis: Juan Martínez de veintiocho años, tercer año como policía, casado y con una niña de dos. Jorge Balsalobre, treinta y dos años, casado, sin hijos y seis años de servicio. Los dos murieron en el acto debido a la explosión de la bomba situada tras la puerta. Miguel nos detalla las partes del cuerpo encontradas y su estado, pero no creo que haga falta referirse a ello.


  Todos los presentes asintieron y guardaron unos segundos de silencio espontáneo al recordar a sus compañeros fallecidos. Tras ello, Salva fue el primero en hablar.


  —No puedo creer que haya pasado esto. Podíamos haber sido cualquiera de nosotros, acudieron ellos porque estaban más cerca. —La rabia y la congoja se apoderaban de sus palabras.


  —Le da igual la gente que se lleve por delante. No tiene piedad y no va a parar hasta que consigamos detenerlo. —Felipe movía la cabeza de lado a lado en sentido negativo.


  —Esto se nos está yendo de las manos. Si no obtenemos resultados, nos quitarán el caso. Matar a dos policías hace que se compliquen mucho las cosas —Míriam no sabía cómo reaccionaría el comisario, pero estaba segura de que no tardaría en averiguarlo—. Lo peor de todo, es que cualquiera sabe qué más nos tiene preparado.


  —No creo que pueda ser peor que esto —añadió Alejandra.


  Toni, que seguía la conversación sin decir palabra, volvió su cara al ordenador al oír el sonido de un correo entrante.


  —¡Jefa! Acaba de escribirnos.


  • • •


  Marco conocía los caminos por los que iba corriendo a la perfección. Se trataba del paisaje que enmarcaba sus recuerdos de infancia y, aunque llevaba años sin visitar la zona, podía recordar cada recodo de la ruta como si no hubiese pasado el tiempo. Las memorias de entonces que le evocaba el panorama, unidas a la actividad física, le ayudaban a pensar y contrarrestaban las sensaciones de angustia y desasosiego que lo invadían. Escuchar la noticia de la muerte de dos compañeros a manos del asesino que quería su cabeza lo había desestabilizado por completo. Era consciente de que podía quedarse más tiempo en la sombra, pero, si lo atrapaban, no solo se acabaría su participación en el caso, sino que terminaría en la cárcel a falta de juicio, bien por las pruebas tan contundentes que tenían en su contra, bien por haber huido. Sin embargo, la opción de seguir oculto entre las montañas tampoco estaba ayudando a nadie, ni siquiera a él mismo, que cada día se sentía más impotente al ser un mero observador de los intentos de sus compañeros por atrapar a un fantasma mientras veían cadáveres acumulándose en la morgue. Tendría que arriesgarse, hacer su propia investigación y exponerse a ser descubierto. Era una elección asumible si con ello lograba cooperar de alguna manera. Lo tenía decidido. Llegó a lo alto de una pequeña ladera rodeada de pinos, donde paró a descansar y contemplar la luna llena que iluminaba el valle. Sudaba y su cuerpo intentaba volver a la calma después de una hora de carrera. Decidió volver por el mismo camino, esta vez a trote suave, puso una nueva lista de canciones y comenzaron a sonar los primeros acordes. La canción hizo que su mente se despejara durante los tres minutos que la tarareó.


  
    «El propósito olvidado,


    los cielos que has tocado,


    el juego de asistir y sabotear.


    Mal que bien nos entendemos,


    a todos los efectos.

  


  Queremos lo que nadie quiere echar de menos».


  Pensó en Alejandra, en cómo debía sentirse sin haber tenido contacto con ella. También en Esther, la última víctima inocente fruto de su inconsciencia y llegó a la conclusión de que todo lo que tocaba, cualquiera a quien se acercaba, terminaba mal. Pensó en su sobrino y en su hermano, tendría que hablar con ellos. No podía arriesgarse a que algo malo les sucediera. Estaban demasiado cerca de él, eso significaba que corrían peligro y debía evitarlo a toda costa.


  
    «Con los pies en otros lodos,


    en los equivocados.


    Más días de tragarse la pared.


    Ten presente en el futuro que el lado más oscuro,


    se nutre de tu inmensa luz».

  


  Luego estaba Míriam, sin duda la mujer más fuerte que conocía, su amiga. Ella era el ejemplo de superación más claro que tenía cerca. A cada revés que le daba la vida, se levantaba aún más fuerte. Había permanecido a su lado en lo mejor y en lo peor. Incondicional. No sabía si sería capaz de devolverle todo lo que estaba haciendo por él.


  
    «Y miento cuando digo que te miento.


    Cuando digo que te miento.


    Cuando digo que me hace falta espacio[3]».

  


  Sumido de lleno en el estribillo de la canción, no lo vio venir. Algo se abalanzó sobre él, haciéndolo caer sobre un manto de tierra y piedras. Su cabeza rebotó en el suelo y el aturdimiento dio paso a la incertidumbre, que duró unos segundos, justo hasta que cerró los ojos con la imagen de la luna recortada tras una sombra que se cernía sobre él.


  • • •


  No le sorprendió cuando un guardia le dijo que lo acompañaba a la sala de ordenadores para dar la primera clase del curso de ofimática al que estaba subscrito, a pesar de no haberlo hecho. Se levantó del camastro y acompañó al funcionario por los pasillos de la cárcel hasta que llegaron a la biblioteca. Era sencilla, cuatro hileras de estanterías repletas de libros ocupaban la parte central de la sala. En la entrada, con los codos apoyados en el tablero de un escritorio metálico y pinta de aburrimiento, otro funcionario les dio la bienvenida y les señaló uno de los puestos que había en la pared de la izquierda. Allí alineados, cinco ordenadores, dos de los cuales ya estaban ocupados por otros presos, esperaban la llegada de los integrantes del curso. JJ se sentó en el hueco del centro, detrás de una pantalla plana situada sobre una CPU cuadrada y estrecha de color negro con luces azules.


  —En dos horas vuelvo a por ti. Aprovecha el tiempo —dijo el guardia, guiñándole un ojo a JJ.


  —Gracias, seguro que sí —respondió sorprendido.


  Sacó del bolsillo de sus pantalones la pequeña pieza que Toni le había suministrado en su visita. Se trataba de un pequeño cuadrado negro con salida USB que no tardó en colocar, disimulado, en un puerto libre. Al cargar, una pantalla negra, bastante discreta, apareció en la parte inferior izquierda del escritorio y le dio la bienvenida con letras verdes. El texto pasaba en scroll vertical:


  «Si estás leyendo esto es que el plan ha funcionado. Ya sabes quién soy, necesito tu ayuda, no te lo pediría si no fuera importante. Con este USB tendrás conexión a internet y acceso a la carpeta que nuestro joven amigo ha puesto para ti en su servidor privado… Tú sabes mejor que yo cómo va esto, solo te transmito lo que el “abogado” me ha explicado. También podrás iniciar una conversación de chat conmigo. Lo leeré cuando pueda conectarme. No tengo que decirte más. Seguro que sabes cómo ayudar y, de verdad, te lo agradezco mucho, JJ. Nuestro amigo no hace prisioneros».


  Miró a ambos lados para comprobar que todo iba bien y no había nadie husmeando. Marco debía haberse cobrado algún que otro favor para llegar a este punto: con el guardia, con Toni, y a saber si con algún funcionario más. Pensó que debía estar pasándolo mal para arriesgarse tanto. Sin perder un segundo, entró a la sesión remota abierta en la pantalla y comenzó a ojear las dos carpetas que se incluían. «LVCF» y «MARCO» eran sus nombres. Aparte de ellas, había otros dos iconos. Uno accedía a la red TOR, el otro a un servidor de chat. Pasó las dos horas estipuladas empapándose de todos los datos de los casos. Antes de que acabara su sesión, abrió el chat y escribió:


  «Cuenta conmigo, ayudaré en lo que pueda».


  Cuando volvió a su celda intentó ordenar todas sus ideas. Encorvado sobre la mesa endeble que suponía el cincuenta por ciento de su mobiliario, escribió todo lo que había memorizado, datos y más datos, hasta que llenó varios folios. Ahora necesitaba dejarlo macerar, pensar en ello como si no fuese algo urgente y así poder asimilar los conceptos de la manera más eficaz posible para no olvidar nada. Dobló las hojas hasta que el papel no dio más de sí y, al acostarse, los escondió entre varios libros de los que tenía allí. Si Marco necesitaba su ayuda no le fallaría. Se lo debía.


  CAPÍTULO 29
Contacto


  
    «Querida inspectora:


    Siento referirme a ti en estos términos, pero me has decepcionado mucho, esperaba más. Ya no cuento con tu equipo, al fin y al cabo, ellos son simples peones al servicio de la reina y poco, o nada, te van a aportar, aunque confieso que con la última incorporación tuve una corazonada. Ya sabéis que no me suelo equivocar y, además, parecía listo el chico, pero no, más de lo mismo… Me restaría algún punto por haberme ilusionado contigo y con el chaval, pero, aun así, seguiría por delante. Una lástima. Os dan poder, os dan una buena investigación y entonces es cuando se os ve flaquear.


    ¿Echáis de menos a Marco? Vosotros ahí, tragando con las muertes de compañeros, con las broncas del comisario, con la presión mediática que pronto tendréis sobre vuestras cabezas y, mientras, él disfrutando de unas vacaciones escondido cual rata en una alcantarilla. No os preocupéis por eso, pronto saldrá de su escondite.


    No tengo más que añadir. Espero, con verdadera ilusión, que todo lo que os he dicho os haga reflexionar, que vuestra actuación de hoy en adelante sea digna de mención y que logréis descifrar alguno de los acertijos que con tan buena fe os propongo.


    Antes de despedirme, me gustaría que vieras las fotos que hice para ti. Deseo que sean de tu agrado y, quién sabe, igual ahí puedes encontrar alguna pista para dar conmigo.


    
      Con mucho cariño,


      LVCF».

    

  


  • • •


  Marco abrió los ojos despacio y parpadeó varias veces antes de conseguir enfocar la visión, su cabeza seguía embotada por el golpe. Respiró hondo antes de comenzar a distinguir el entorno donde se encontraba, la cabaña de madera que le estaba sirviendo de escondite. Sentado frente a la mesa de madera del salón cocina, buscó con la mirada a su agresor. Notó la presión en sus muñecas y tobillos. Estaba atado a una recia silla de madera, sus forcejeos no consiguieron más que hacer que la piel de esas zonas le devolviera una señal de dolor. Escuchó unos pasos que se aproximaban y su cuerpo se puso en alerta de inmediato. Con parsimonia, una figura pasó a su lado y se colocó frente a él, mirándolo con unos ojos de color azul intenso. De complexión fuerte y pelo rubio, por las arrugas que surcaban su piel, Marco calculó que rondaría los setenta años. No conocía de nada a aquella persona. Los dos hombres se estudiaron uno al otro durante unos minutos con gesto serio, sin decir nada. Desafiándose.


  —Inspector Marco Duarte —comenzó a hablar con voz calmada—. Siento las formas, me excedí, aunque no sabía de qué otra manera… ¿Cómo se dice…? Sí, abordarle.


  —¿Quién es usted? —preguntó Marco, notando aún el dolor en la sien.


  —Mi nombre es Johan Clauss, soy inspector de policía retirado. Vengo de Brujas, Bélgica.


  —Sé dónde está Brujas. ¿Qué quiere de mí y por qué me tiene atado? —Marco respondía cortante ante las palabras de Johan.


  —Creo, inspector, que podemos ayudarnos mutuamente. Tenemos un problema común. Le tengo atado porque necesito que me escuche hasta el final. No tardaré mucho. Luego lo desataré y será usted quien decida qué hacer. ¿Le parece?


  —¿Tengo otra opción?


  —En realidad, no. Y lo siento, pero si queremos que el baño de sangre termine, debe escuchar mi historia.


  Marco puso los ojos en blanco. «Lo que me faltaba en este momento, un viejo loco para terminar de rematar el día», pensó. No le quedaba más alternativa que escucharlo. A medida que Johan hablaba, los ojos de Marco se iban abriendo cada vez más. No podía creer lo que decía y, aun así, esa voz firme que hablaba castellano con acento extranjero, no mentía. Las fotografías con las que iba ilustrando sus palabras lo atestiguaban.


  • • •


  Si en algún momento alguien había tenido dudas sobre la autoría de los hechos, se disiparon al instante. Toni fue pasando las imágenes una a una, despacio, tras las indicaciones de Míriam. En la primera se podía ver la carga de explosivo y detrás de la puerta de entrada a la vivienda, un paquete marrón, más pequeño que una caja de zapatos, del que salían tres cables. Dos de ellos se conectaban entre sí en el marco de la puerta, otro corría por el pasillo hasta donde dejaba ver la imagen. En la segunda, un primer plano de una silla con alguien sentado. La imagen se cortaba a la altura de las rodillas del individuo, pero en la parte central se advertía otro paquete, del mismo color que el anterior, al que llegaba el cable que recorría el pasillo. La tercera fotografía mostraba a Gerardo por completo, con su cuerpo atado a la silla y la cabeza vencida sobre el pecho. Tenía las ropas sucias y en los brazos desnudos se apreciaban las marcas de la dependencia a la droga. Del brazo izquierdo colgaba aún una goma atada a presión.


  —Escogió para su crimen macabro a un drogodependiente que le pusiera las cosas fáciles y pudiera manejar —argumentó Salva con una mueca de asco en la cara.


  —Le prometería un buen chute y así entró en su casa. Luego lo tuvo fácil, estaría bajo su poder en cuestión de minutos —continuó Alejandra.


  —Nuestros compañeros no tuvieron opción. En cuanto separaron la puerta del marco se produjo la reacción en cadena. Las dos bombas explotaron a la vez —Felipe inspeccionaba con atención las fotos expuestas en la pantalla del proyector.


  —Aún queda una, jefa —dijo Toni casi en un susurro.


  —Dale, a ver si podemos sacar algo más de ella.


  La imagen que siguió los dejó a todos sin palabras. En ella podía verse al asesino sonriente. En esos ojos, que Míriam había mirado tantas veces de cerca, se reflejaba el brillo de la falsa sonrisa sincera del pasado convertida ahora en lo que era de verdad, maléfica. Sostenía en sus brazos un gato, el animal parecía estar a gusto entre ellos.


  —¡No puede ser! —gritó Míriam alarmada.


  Sin pensárselo, salió corriendo de la sala. Salva, Alejandra y Felipe se miraron incrédulos y se fueron tras ella dejando a Toni, sorprendido, parado junto al proyector. Volvió a mirar la foto una vez se quedó solo y un detalle lo sobresaltó. El asesino estaba en el salón de una casa, junto a un mueble de comedor. Detrás de él, había un marco con una fotografía en la que se veía a Míriam y a Alejandra bebiendo dos cócteles en la terraza de un bar.


  —¡Joder! —dijo, comprendiendo la prisa de sus compañeros.


  • • •


  —Todo comenzó hace seis años. Aunque suene a cliché, apenas me quedaba un año y pocos meses para la jubilación. —Johan esbozó una leve sonrisa cargada de amargura—. Esa llamada cambiaría mi vida para siempre… Mi compañero y yo fuimos a la escena de lo que parecía un crimen ritual, un cuerpo mutilado que yacía sobre un pentagrama, ya se puede imaginar. En la pared había un mensaje escrito con la sangre de la víctima. Por cómo estaba preparado, creímos que no sería el último, y no nos equivocamos: una semana después, apareció el siguiente cadáver. Diferente modus operandi, pero mismo asesino. Ya se encargó él de hacérnoslo saber. Envió a mi casa un trozo de piel de la víctima como mensaje. Convirtió aquello en una lucha personal entre mi equipo y él. No teníamos pruebas, nadie vio nada, era como un fantasma. Los medios de comunicación no tardaron en sumar dos más dos y nos atizaban cada vez que podían. En cuatro meses, ese hombre mató a cinco desconocidos, sin ninguna relación entre ellos y cada uno de una manera diferente. La cagamos varias veces acusando a pobres diablos que nada tenían que ver en el asunto, una metedura de pata detrás de otra, y me relevaron del cargo. Vacaciones forzosas, me dijeron. Me obsesioné, tuve que mandar a mi familia fuera de Brujas para que estuvieran a salvo. La fijación del asesino conmigo era irracional y no sabía por dónde podía salir, era impredecible. El cinco de enero de 2016 fue la última vez que mató. Entró en la casa del que, hasta hacía poco, había sido mi compañero. Lo mató, lo desangró, y no contento con esa atrocidad, hizo lo propio con su mujer.


  Johan acompañaba sus palabras con fotos que sacaba de una carpeta repleta de documentos. Marco miraba atónito aquellas instantáneas mientras escuchaba sin mover un músculo, la historia que le contaba.


  —A diferencia de los demás asesinatos, en este escenario sí encontraron huellas, de todo tipo y en muchos sitios. En pocas horas tenían a un sospechoso, ¿sabes a quién?


  Marco reconoció en la mirada del exinspector la suya propia al enterarse de su incriminación en los asesinatos.


  —Me detuvieron al día siguiente. No opuse resistencia, había perdido esa partida y no me importaba nada de lo que me pasara, ver la escena de mi compañero muerto fue demasiado para mí. Las pruebas en mi contra eran abrumadoras. En el registro que hicieron en mi casa encontraron ropa manchada con la sangre de las dos últimas víctimas, el cuchillo con el que mataron a las dos primeras y no sé cuántos pequeños detalles más. Todo eso, unido a la presión mediática, acabó conmigo en la cárcel. Perdí a mi mujer y a mi hijo, a toda mi familia, a mis amigos… Todo. De la noche a la mañana, mi fotografía estaba en cada periódico y noticiario de televisión. Cumplí cuatro años en prisión hasta que un abogado creyó en mi caso, por darse fama, supongo, pero lo hizo. Tras varios intentos de revocar la sentencia lo consiguió alegando fallos en el procedimiento. Encontró la manera legal de sacarme del agujero. Desde entonces, he estado recabando información de cualquier tipo que pudiera servir de ayuda para encontrar al asesino. Alguien que es capaz de cometer actos así es imposible que lo deje de la noche a la mañana. ¿Le suena esta historia inspector?


  Marco ni pestañeó. Su mirada pasaba de los ojos azules de Johan a las fotografías esparcidas por el centro de la mesa.


  —Lo hizo antes. Estuvo practicando con usted… —acertó a decir. El paralelismo entre la historia de Johan y la suya propia lo había dejado conmocionado y notaba el sabor amargo de la bilis subiendo por su garganta.


  —No he encontrado nada parecido antes de los sucesos de 2015. Eso me hace pensar que sí, pudo ser su primera vez. Y ahora está aquí, repitiendo su juego, haciéndole partícipe a usted y a su equipo. Ha logrado sacarlo de la línea de actuación y lo obliga a estar escondido para no terminar en la cárcel. La diferencia con mi caso es que con eso acabó todo. Su victoria fue que me cargaran a mí los crímenes. Ahora es distinto, lo quiere fuera y que se arriesgue si quiere ayudar. Es un loco hijo de puta muy inteligente.


  Marco no salía de su asombro.


  —¿Cómo ha dado conmigo? ¿Y puede desatarme ya? No le voy a hacer nada.


  —¡Es verdad! Perdone, supongo que entenderá por qué le he tenido que retener de esta manera. Sé cómo se siente, yo estuve igual, pero necesitaba que me escuchara y no podía arriesgarme a que saliera huyendo ni pelearme con usted, estoy mayor para un enfrentamiento así. Lo siento.


  Marco asintió, lo entendía a la perfección. Johan estaba en lo cierto, no le habría dejado explicarse porque, en su estado, sin saber de quién fiarse, su reacción más inmediata sería la huida si alguien hubiera querido entablar una conversación con él. Johan cortó las bridas que lo tenían sujeto a la silla. Marco, con los brazos estirados sobre la mesa, se masajeó las muñecas y bebió un trago de agua que le ofreció Johan.


  —Había seguido los crímenes de hace un año, pero se resolvieron y no fue usted quien cargó con la culpa. Las alarmas me saltaron cuando vi su nombre junto a las letras de «Se busca». Solo tuve que unir los puntos y vine a buscarlo para hablar con usted. Mi jubilación anticipada hace que tenga mucho tiempo libre. Piense que, en Brujas, para todo el mundo, yo sigo siendo el culpable. Necesito atrapar a ese cabrón que me robó la vida… —El hombre apretó los labios y soltó una imprecación en su idioma antes de respirar, recuperar las formas y proseguir—. Seguí a sus compañeros cuando vinieron a hablar con su padre, decidí esperar después de que ellos se fueran, tampoco tenía muchos sitios más dónde buscar. Unas horas después, vi dos sombras tras las ventanas así que esperé un poco más para tener la certeza de que era usted; luego lo vi salir hacia esta caseta, el resto ya lo sabe.


  Johan abrió los brazos y miró a su alrededor, sonriendo. Marco pensó que de eso hacía ya unos días, Johan había tenido que estar cerca de él, esperando el momento para asaltarle.


  —¿Ha estado acampado en el monte hasta este momento? —preguntó sorprendido.


  —Hace una buena temperatura y la acampada siempre me ha gustado mucho.


  A Marco, pese al golpe, le cayó bien ese hombre que había sufrido tanto y que, a pesar de todo, no había perdido la esperanza. En su cabeza, funcionando ya a pleno rendimiento, se agolpaban los datos de su anterior caso, los de Brujas, los nuevos… «Me parece increíble que, después de tanto tiempo, aún nadie haya conseguido atraparlo», pensó.


  —Me gustaría ayudarle en lo que pueda para resolver este entuerto.


  —«Entuerto», vaya, habla usted muy bien castellano. ¿Dónde lo aprendió?


  —Esa es una historia muy larga, mi abuelo vivió aquí muchos años. Mi primera novia fue española… En fin, he tenido muchas ocasiones de practicarlo, ya me entiende.


  Marco sonrió, cogió los expedientes que Johan había traído consigo y comenzó a leerlos. Quizás allí hubiera algo que le diera una pista sobre el paradero del asesino.


  CAPÍTULO 30
Reto


  La puerta del piso estaba entreabierta. Salva y Felipe se colocaron cada uno a cada lado del quicio, armas en mano. Detrás de ellos, Míriam y Alejandra esperaban impacientes. Con una señal del mentón, Salva abrió la puerta y entró, Felipe lo siguió, dirigiéndose a la parte izquierda mientras su compañero lo hacia la derecha. Míriam pasó por delante hasta la pared que daba a la cocina para dar cobertura al paso de Alejandra. Vacía. Salva y Felipe hicieron lo mismo con los dos dormitorios. También vacíos. Confluyeron en el salón, el lugar donde se había tomado la foto el asesino. Leia, la gata tricolor adoptada por Míriam, levantó la cabeza del cojín donde dormitaba, sorprendida al ver a tanta gente allí. Reconoció a su dueña y fue contoneándose a reclamar sus mimos. Míriam se relajó por un instante para coger a Leia del suelo y acariciarla buscando su ronroneo.


  —¿Cómo estás, pequeña? —susurró, acunándola con alivio contra su pecho.


  La gata le respondió estirando el cuello hacia atrás para encontrar la manera de que Míriam tuviera acceso a esa parte donde tanto le gustaba que la acariciara. Sus compañeros se fijaron en la mesa de comedor. Varias fotografías estaban esparcidas sobre ella y un sobre presidía el centro, apoyado en un florero. Con cara de preocupación, se miraron entre ellos sin hablar. Míriam dejó a Leia en el suelo y se acercó a los demás.


  Algunas de las imágenes se habían tomado en la calle. Se veía a parte del equipo, pero Míriam era el centro de atención: en el escenario de la explosión, entrando en casa, junto a su moto. Esas fueron las que menos la impresionaron. En otras, se veía a Míriam durmiendo, distintas tomas en diferentes posiciones. No pudo aguantar la rabia que le recorría el cuerpo y que salía de ella en forma de lágrimas de dolor, ni el escalofrío que le producía. «Esto no va a terminar nunca», pensó.


  No quiso tocar ninguna. Sabían quién las había colocado allí, aun así, Salva ya estaba llamando al equipo de la científica para proceder a buscar cualquier rastro, por pequeño que fuera, que los pudiera llevar a dar con alguna pista. Felipe, por su parte, se enfundó un par de guantes y con extrema delicadeza, cogió el sobre de tamaño cuartilla con las letras «Para Míriam» manuscritas en la parte delantera. Lo abrió con la punta de sus dedos, tocando el mínimo papel posible. Dentro había una cartulina de color crema. La sacó poco a poco, fijándose en que dentro no hubiera nada más que pudiera caerse al deslizarla fuera del sobre. Leyó su contenido despacio, con las miradas de todos los demás fijas en él.


  —Joder —exclamó tras terminar.


  No les dio tiempo a ver más, los cuatro recibieron el mismo mensaje a la vez. Se les requería en comisaría.


  • • •


  —Tiene muchas similitudes: los asesinatos rituales, el querer hacerte culpable de los crímenes, cometerlos en fin de semana… Imagino que tuviste que pasar un infierno.


  —Perdí todo lo que tenía, pero lo peor de todo es saber que el verdadero culpable de aquella carnicería sigue libre. Tengo una corazonada con esto, Marco. Estoy convencido de que es el mismo hombre.


  —Demasiadas coincidencias para que no lo sea, o al menos, para no tenerlo en cuenta. Me vendría muy bien tu ayuda, Johan. Ya has estado en esta situación, me siento atado de pies y manos.


  —Lo sé, por eso he venido. Tengo las mismas ganas, o más que tú, de acabar con él. Alquilé un piso en el centro, creo que podríamos usarlo, para estar más ubicados. Desde aquí tenemos poco margen de maniobra.


  —Sí, no puedo permanecer más tiempo oculto. Es lo que él quiere y lo sé, pero no hay otra forma.


  —Primero deberías avisar a tu familia, están en peligro, aléjalos todo lo que puedas.


  —Mi padre es demasiado testarudo. No se moverá de aquí, aunque creo que es por el que menos tengo que preocuparme. Mi hermano y mi sobrino son otra cosa.


  —Vamos a preparar todo y nos trasladamos. Si todo va como creo, no tardaremos en tener malas noticias.


  Marco asintió, la visita de Johan le había dado un nuevo giro a la situación, una persona que conocía al asesino y en la que poder confiar ya era mucho más de lo que tenía. Prepararon las cosas y salieron de la cabaña, advertiría a su padre antes de salir. Intuía que las cosas se iban a poner aún más feas.


  • • •


  —Comisario, no tenemos tiempo para esto.


  El equipo se encontraba al completo en la sala C, el comisario García los había reunido allí para hablar con ellos sobre las últimas ordenes que le habían llegado.


  —Lo sé, Míriam. Ahora vamos con el caso. Primero tengo que informaros. —Levantó un papel con la mano izquierda—. Acabo de recibir esto, es un requerimiento para un interrogatorio. Asuntos Internos quiere hablar con vosotros uno a uno. No es el mejor momento, eso lo sé, pero no podéis negaros. Marco sigue en paradero desconocido y, de momento, es el único sospechoso de las muertes de Esther Arias y Jesús de la Fuente.


  —¡Vamos, comisario! Usted sabe que él no es culpable —exclamó Salva exasperado.


  —Lo que yo sepa da igual, la situación es la que es. Hay una investigación abierta y hasta yo tengo que pasar el puto interrogatorio, ¿está claro?


  Asintieron en silencio esperando que pasara el chaparrón.


  —Pues ya lo sabéis. Ahora, contadme.


  Míriam tomó la palabra mientras el comisario se sentaba frente a ella.


  —Recibimos un correo del asesino con unas fotos del crimen, aparte de eso, había una de él en mi casa. Fuimos todo lo rápido que pudimos, sin muchas esperanzas de que siguiera allí, la verdad, pero lo que sí encontramos fue un sobre con un nuevo acertijo.


  Míriam se volvió hacia Toni para darle la indicación. Accionó el proyector y la imagen de la nota apareció en la pantalla.


  
    «Flanqueadas por la caballería,


    se yerguen altaneras, contranatura.


    Desafiando su creación oscura,


    al abrigo inconsciente de la infantería.


    Rumor de muerte sorda en los oídos,


    con las estrellas artificiales que despegan.


    Y al caer el cendal de la noche riegan,


    la sangre virgen de los caídos».

  


  —¿Qué coño significa eso? —preguntó el comisario con gesto contrariado.


  —Aún no lo sabemos, señor. Debemos descifrarlo lo antes posible. La vida de alguien está en juego y no sabemos de cuánto tiempo disponemos para resolverlo.


  —No tengo ni que decirles que esto está llegando a un punto en el que, desde más arriba, pueden saltarnos y tomar las riendas de la investigación. De momento todo está a raya, los medios aún no han descubierto ninguna conexión, pero es cuestión de tiempo. Cuando eso pase no podré mantener el equipo sin tener que pedir favores y, aun así será complicado. Pídanme lo que necesiten, hay que detener a este hijo de puta de una vez.


  —Hacemos lo que podemos, comisario.


  —Pues no es suficiente. Obtengan resultados. Se nos acaba el tiempo.


  Salió de la sala dando un portazo y Felipe, que no dejaba de mirar la pantalla, fue el único que no se dio por aludido con las palabras de García. Estaba tan absorto en el texto que ni siquiera las escuchó.


  —Buscamos el dónde, el quién y el cuándo —afirmó, sin apartar la vista del acertijo.


  —Dicho así, parece fácil, pero cada vez es más enrevesado —dijo Alejandra.


  —Ya tenemos alguna pista, primero fueron los peones. Siguiendo un orden lógico, ahora tocarían las torres, con lo que el «quién» puede ser una construcción… «Se yerguen altaneras», tenemos que descubrir de qué edificio se trata.


  —¿Algún monumento? ¿Uno con forma de torre?


  —No lo sé aún, pero ya es algo.


  —Lo más importante es saber la hora, necesitamos establecer el tiempo con el que contamos —opinó Míriam—. Ya habéis oído al comisario, en eso tenía razón, cuando esto se sepa, vamos a tener mucha más presión encima.


  —No creo que lleguemos a tiempo nunca, es más, creo que, si eso pasara, tendría preparado un plan B —Salva hablaba mirando de uno en uno a sus compañeros. Su pesimismo quedaba patente cada vez que intervenía—. No deja nada al azar y no creo que descifrar el acertijo sea lo que nos garantice salvar a quien sea que esté en su punto de mira.


  —Y, ¿qué hacemos?, ¿sentarnos a esperar? No tenemos otra manera, Salva. Ahora mismo nuestra única opción es resolverlo e intentar adelantarnos a él —replicó Míriam—. Trabajaremos sobre el texto. En el anterior nos dio veinticuatro horas.


  —Necesitamos ayuda, esto cada vez es más complicado, debe haber alguien a quien podamos recurrir para que nos ayude con este jeroglífico —observó Alejandra, meneando la cabeza con agotamiento tras repasar por enésima vez las ocho líneas que componían el enigma.


  —¿Un experto en adivinanzas? Venga ya, Ale —le contestó Salva, de forma irónica.


  —Espera, Salva. No es una mala idea —respondió Míriam—. ¿Tú qué dices, Felipe?


  —Creo que se nos escapan muchos datos, estamos demasiado contaminados por los acontecimientos. No lo veo mala idea, pero ¿a quién?


  —¿Habéis pensado en que, cuantas más personas intervengan en la investigación, más fácil que se filtre? —Salva seguía sin estar convencido.


  —No tenemos más opciones, creo que puedo contactar con alguien que nos ayudaría —Míriam comenzó a buscar un teléfono en su móvil.


  • • •


  —¿Puedo ayudarle en algo?


  A Johan le sorprendió que le abriera la puerta aquella joven, no habían contemplado esa posibilidad. De todas maneras, procuró sonreír y llevar a cabo la tarea que tenía prevista.


  —Buenos días, busco a David Duarte, ¿es esta su casa? —preguntó en tono cordial.


  —Buenos días, no se encuentra aquí ahora mismo. ¿Quiere que le dé algún recado?


  Johan la miró sopesando qué hacer.


  —Debo entregarle un paquete al señor Duarte. No sé si puedo dejárselo a usted.


  —En ese caso, tendrá que volver más tarde.


  Johan lo pensó un momento. Aquello se salía de lo acordado, pero decidió que lo mejor sería no perder el tiempo dando vueltas y buscó en su chaqueta el bulto que llevaba embalado en papel marrón.


  —Ok, déselo en cuanto lo vea, muchas gracias —dijo Johan a la vez que le entregaba el paquete—. Ha sido un placer conocerla.


  —Lo mismo digo. —Vanesa lo cogió, extrañada, y cerró la puerta examinando el envoltorio con las cejas levantadas.


  Johan dio la vuelta a la manzana. Marco lo esperaba sentado en el coche.


  —¿Todo bien? —preguntó.


  —No me habías dicho que tu hermano tenía novia. Él no estaba en casa, pero se lo he dejado a ella.


  —No pensé en eso, pero si se lo has entregado llegará a manos de David, no hay problema. Confío en ella.


  —Entonces todo resuelto. Vamos a mi casa, tenemos que instalarnos.


  A Marco le llegó el mensaje de Míriam con el nuevo acertijo a la vez que Johan arrancaba el coche. Lo leyó varias veces. Tenían una nueva oportunidad de dar con él.


  CAPÍTULO 31
Torre


  La historia se repetía, les esperaba otra noche en vela. Ese sábado, las calles de la ciudad se llenaron de gente que salía a cenar, de grupos de jóvenes reunidos en parques y plazas con el objetivo claro de beber, de luces, fiestas y pubs y discotecas llenos a reventar. En la comisaría el ambiente era muy diferente. Tanto los policías a los que les tocaba guardia, como algunos voluntarios, se reunieron con el equipo para cooperar con la resolución del acertijo. El asesino volvía a poner a prueba su capacidad deductiva y su tolerancia a las situaciones de estrés, de lo que dependía no solo su prestigio profesional, sino la vida de muchas personas, el motivo principal de su dedicación.


  Habían hecho turnos rotativos de descanso, apenas un par de horas para relajar la mente y evitar bloqueos. Felipe era el único que aún no había dispuesto de ellas. Llevaba más de veinticuatro horas en pie, pero seguía a pleno rendimiento. Míriam lo miraba con envidia, sus ojos somnolientos ya habían cedido varias veces al cansancio. De cara al ventanal de la sala, con disimulo y las manos apoyadas en la cabeza, no pudo evitar dar unas cabezadas sobre el escritorio. Sin embargo, él seguía allí, ajeno al agotamiento de sus compañeros, indiferente al suyo propio. Subrayaba frases, resaltaba palabras concretas para indagar sobre su significado y la posible correspondencia entre la imagen sugerida y el concepto utilizado, y en el ordenador, pasaba de una web a otra en busca de información que reafirmarse sus especulaciones, que les diese un sentido lógico con el que hallar un resultado coherente y útil sobre el que trabajar.


  A las siete de la mañana creían haber solucionado algunas de las incógnitas, aunque todo era tan subjetivo que temían aventurarse con una hipótesis falsa y dar al traste con las pocas oportunidades reales que tenían de salvar vidas. Pactaron una reunión a las ocho de la mañana para contrastar suposiciones, ideas y conclusiones a las que hubiesen llegado hasta ese momento. Míriam decidió ir a las duchas a refrescarse. Su cuerpo se resentía por el esfuerzo intelectual y las horas de silla y escritorio que llevaba a sus espaldas, así que trataría de quitarse la fatiga a base de agua fría y con eso, regresar al pie del cañón. Mientras Alejandra dormitaba sobre la mesa y Salva hacía lo mismo con la cabeza echada hacia atrás y apoyada en una pared, Míriam repasó con asombro, una vez más, el galimatías en que se había convertido la pizarra sobre la que Felipe no dejaba de anotar.


  —Voy a darme una ducha, Mac. ¿Te traigo un café bien cargado?


  Felipe no desfallecía. Continuaba tan concentrado en el tablero que apenas la escuchó. Ella se acercó a él por detrás y de puntillas, le gritó cerca del oído.


  —¡La Tierra llamando a Mac!


  —Perdona, sí, me vendría muy bien ese café. Gracias —dijo, saliendo por un momento del trance en el que estaba sumido.


  —Ok, ahora vuelvo —Míriam le sonrió y le apretó el hombro con afecto.


  • • •


  Se habían instalado en cuestión de minutos, tampoco es que tuvieran demasiadas pertenencias que guardar. Lo principal era colocar de forma gráfica todos los datos de los que disponían y lo hicieron marcando una línea de tiempo en la pared lisa y blanca del comedor. «Ya la volveremos a pintar cuando todo acabe», le dijo Marco a Johan cuando este lo miró sorprendido al verlo escribir sobre ella. Luego, pegaron las fotografías con las que contaban y la información más relevante. Al cabo de un rato, un tercio del muro ya mostraba todo un enjambre de rayas, puntos y colores solo comprensibles para los ojos de los dos detectives que iban trazándolos mientras los comentaban.


  El siguiente paso fue encender el portátil y acceder al chat oculto con el que Marco se comunicaría con JJ. Su contacto en la cárcel ya había sido advertido para que JJ permaneciera en la sala de ordenadores, «haciendo el curso de Ofimática», durante el máximo tiempo posible para que el diálogo entre ambos se pudiese ejecutar de una manera más o menos fluida dentro de las circunstancias especiales en las que se encontraban. La pantalla negra con letras verdes apareció ante él y entró en el mensaje que tenía marcado sin leer: «Cuenta conmigo». No le hacía falta más. Marco asintió en silencio y sonrió con un gesto sutil de gratitud y respeto hacia JJ. No había dudado en ningún momento de su excompañero, sabía que no lo dejaría tirado. Le copió el texto del nuevo acertijo y se lo pasó, aunque él ya podía verlo desde el servidor remoto al que Toni le había dado acceso.


  «Volvemos a tener noticias, tienes que hacer tu magia, necesitamos despejar demasiadas incógnitas. ¿Cómo lo hace? ¿Desde dónde? Seguro que puedes sacarlo, JJ confío en ti. Estamos en contacto».


  Cerró el portátil al tiempo que su teléfono sonaba.


  —¿Marco? ¿Eres tú?


  —Hola, David, perdona las formas, pero no tengo otra manera de hablar contigo. Necesito que me escuches, creo que estáis en peligro. Debéis salir de la ciudad un tiempo, coge lo imprescindible y llévate a Daniel y Vanesa fuera de la ciudad.


  —¿Qué está pasando, Marco? —preguntó nervioso.


  —Hay muchas posibilidades de que el asesino vaya contra vosotros. No quiero arriesgar, David. Hazlo por mí.


  —No puedo marcharme ahora, Marco. Estoy metido en la finalización de un proyecto muy importante y no puedo faltar.


  —David, estoy hablando de tu vida y de la de Daniel —insistió Marco, incrédulo ante la obstinación de su hermano—. No hay nada más importante.


  —No sabes que eso vaya a pasar.


  —No, no lo sé, pero no podemos exponernos.


  —Daniel se va mañana de viaje de estudios. Estará diez días en Francia, ¿te parece suficiente?


  Marco suspiró. La negativa de su hermano a cumplir con lo que le pedía lo exasperaba. «Al menos Daniel estará fuera», pensó, aceptando con resignación la postura de David.


  —Usaré este móvil para comunicarme contigo, haz tú lo mismo si ves algo raro. Papá también está avisado, pero ya sabes cómo es. Nadie lo va a sacar de su casa y, la verdad, pienso que tal vez sea lo mejor.


  —Marco, estaremos bien. No te preocupes por nosotros, céntrate en encontrar a quien te está haciendo esto.


  —Hay otros problemas, David. El que me puso fuera de circulación campa a sus anchas, tenemos que atraparlo, pero apenas tenemos pruebas. Tienes que estar atento, cualquier mínimo detalle que veas, cualquier cosa, avísame.


  —Cuenta con ello y por favor, cuídate.


  —Lo haré, hermano.


  Pulsó la tecla que cortaba la comunicación y se quedó en silencio, mirando ensimismado el teléfono durante un rato. Si hacía balance de la situación, se daba cuenta de la posición de desventaja en la que se encontraba, pero había conseguido unos cuantos tentáculos invisibles y de confianza con los que operar, algo inimaginable cuando se vio abocado a la ignominia. Se sentía apoyado y decidido. No podía desfallecer, ese energúmeno no dudaría en hacerle frente hasta las últimas consecuencias. Aunque esperaba equivocarse, su experiencia, las palabras de Johan y el historial del asesino, hacían de esa suposición algo complicado de creer.


  • • •


  Cada mañana, Alonso se levantaba a las siete en punto. Hacía la cama con una exactitud milimétrica y sacaba a su cachorro durante quince minutos, ni uno más, ni uno menos, para que hiciera sus necesidades en el parque que tenía frente a su pequeño adosado. Desayunaba y se daba una ducha antes de vestirse con su traje inmaculado de guardia de seguridad. Llevaba cinco años en el mismo puesto y eso le daba la tranquilidad que necesitaba para que su cabeza estuviera centrada y no recaer en aquellos estados de crisis que lo habían llevado a dejar su trabajo en la policía. Ahora todo era más fácil: vigilar, saludar, sonreír, pasear… Llegar al final de la jornada sin más novedad, tranquilo. Entrar en casa, preparar la cena y acostarse a las doce de la noche. La rutina era su forma de vida y por nada del mundo quería volver a romperla.


  Lara apagó la cuarta alarma de su teléfono móvil dando un manotazo sobre la mesilla. Se levantó y se miró al espejo. Su pelo largo y negro le cubría la cara sin orden y puso los ojos en blanco al pensar en el tiempo que le llevaría desenmarañar todo aquello sin llegar tarde de nuevo. Su jefe ya le había dado varios toques de atención en lo referente a la hora de entrada. Se revolvió la melena y asumió que ese día sería uno más. Tenía veintidós años y aspiraba a algo más que vender palomitas de maíz y azúcar disfrazado de múltiples formas, ya fueran fresas, dedos o dentaduras, pero de momento era lo que tenía y no podía volver a quedarse sin trabajo. Aceleró el proceso y en diez minutos tenía el pelo recogido en dos trenzas y su mono multicolor colocado. Preparada para un nuevo día de diversión y felicidad…


  Marga dejó a sus dos niños con los abuelos. El tráfico a esa hora era infernal, tenía que hacer auténticos malabares para llegar desde su casa a la de sus padres y luego a su puesto de trabajo, donde, sin perder la paciencia y con una sonrisa falsa en los labios, pasaría la jornada agotada y pensando en todo lo que había dejado por hacer. Ese día ya había gritado unas cuantas veces, le pitaron otras tantas y a punto estuvo de chocar de frente con otro coche al retomar la marcha tras haber aparcado en doble fila para, poco menos, lanzar desde allí a sus hijos y que su madre los recogiera. Empezar así era señal de que ese día iba a ser muy largo. Poco imaginaba ella que aquel pensamiento se iba a convertir en realidad horas después.


  • • •


  —Bien, esto es lo que tenemos hasta ahora.


  Felipe tomó la palabra frente a sus compañeros, que ya le prestaban toda su atención.


  —Hemos debatido durante toda la noche y no es que hayamos avanzado mucho, pero algo podemos aventurar —dijo, volviéndose hacia la pizarra—. Lo primero, y aunque sea empezar por el final, creo que en este párrafo nos indica la hora, «y al caer el cendal de la noche riegan, la sangre virgen de los caídos». Podríamos traducirlo como el velo de la noche, al anochecer… He mirado la predicción para hoy y el sol se pone a las siete de la tarde, no creo que tengamos mucho más tiempo.


  Salva bufó y se revolvió en su sitio. Continuaba obcecado en un estado de negatividad que no ayudaba demasiado a estabilizar los ánimos del personal.


  —No tenemos ni idea de qué es para el asesino caer la noche, igual es a las siete que a las diez. Eso no nos ayuda mucho.


  —Lo sé, no es una hora exacta. Desde luego lo que es seguro es que lo que tenga que ocurrir va a ser al amparo de la oscuridad.


  —Estupendo, preparemos linternas. —El mal humor dominaba a Salva y no hacía nada para ocultarlo.


  —Sigue, Mac, por favor —le dijo Míriam a Felipe obviando el comentario.


  —Por la referencia al ajedrez, sabemos que habla de torres estableciendo una relación entre las piezas del juego y la realidad, así que yo diría que es una construcción. «Flanqueadas por la caballería» nos puede sugerir que se trate de un edificio vigilado. Ya nos llamó peones antes, ahora puede que seamos la caballería.


  —Edificios oficiales, ¿el ayuntamiento por ejemplo? —apuntó Alejandra.


  —Sí, debemos hacer una lista y mandar patrullas a vigilar.


  Unos golpes en la puerta de la sala los sorprendieron en pleno intercambio de ideas.


  —Adelante —dijo Míriam.


  Un hombre enjuto, con gafas gruesas de pasta, nariz aguileña y pelo canoso que dejaba entrever su coronilla, hizo su entrada al tiempo que preguntaba «¿se puede?» con voz ronca. Vestía un traje de pana anticuado y su aspecto completo, unido a sus maneras afectadas, era como de fraile disfrazado de seglar.


  —Pase, profesor, lo estábamos esperando —Míriam se puso de pie para recibirlo.


  Le dio un abrazo muy cariñoso, al que el anciano correspondió sin reticencias, y luego lo acompañó al centro de la sala para hacer las presentaciones.


  —Este es el profesor don José Alfonso Prieto, uno de mis mentores en la universidad y la persona más capacitada que conozco, aparte de Felipe, para ayudarnos con estos acertijos.


  El hombre saludó con la mano a todos los presentes mientras Míriam le decía los nombres de los integrantes del grupo.


  —Buenos días a todos, mi memoria no es lo que era, aunque espero aprendérmelos lo antes posible y hacer todo lo que esté en mi mano para ayudarles.


  —Tome asiento, profesor —señaló Alejandra separando una silla junto a ella—. Felipe, o Mac, como nos gusta llamarlo está exponiendo lo que tenemos hasta ahora.


  —Sí, profesor, encantado de conocerlo. De momento, creemos saber la hora en la que sucederá. —Felipe, sin detenerse en formalidades, señaló de nuevo la pizarra—. Según esta frase, pensamos que será al caer la noche.


  El profesor, sin pestañear, leyó el texto que indicaba el joven. Durante unos segundos, todos los ojos estuvieron pendientes de él, que escrutaba el mensaje al tiempo que movía los labios y repetía palabras susurradas como una letanía. A la vez, con su dedo índice daba golpecitos sobre la mesa de madera con un ritmo constante. Cerró los ojos y dijo de memoria:


  
    «Cendal flotante de leve bruma,


    rizada cinta de blanca espuma,


    rumor sonoro de arpa de oro,


    beso del aura, onda de luz:


    eso eres tú».

  


  Cuando, después de recitar, volvió a abrir los ojos, se encontró con la mirada de sorpresa de todo el equipo.


  —Veo que el sujeto ha usado más de una palabra de esa rima, que, por cierto, es la rima número quince del libro de Rimas de Gustavo Adolfo Bécquer.


  —¡No me jodas! ¿Ahora también es poeta? —Salva no salía de su asombro.


  —No lo sé, muchacho, pero «cendal», «rumor»… Y luego parece que cambia «sonoro» por «sordo», a primera vista es lo que se me ocurre. —El profesor se ajustó las gafas sobre el puente de la nariz y levantó los hombros con impotencia.


  —Tony, busca el poema e imprímelo para que lo leamos entero, por si nos da alguna pista más —le ordenó Míriam al informático, que se puso manos a la obra de inmediato—. Continúa, Mac.


  —Aparte de la hora, creemos que esta parte de aquí nos habla de un edificio custodiado por guardias, policías o cualquier otro servicio de vigilancia.


  —Eso equivale a cualquier edificio público y muchos privados. Hay que hacer una criba más pormenorizada —explicó el profesor levantándose de la silla. Se situó al lado de Felipe y tomó prestado su rotulador—. La caballería podríais ser vosotros mismos, y mira, «al abrigo inconsciente de la infantería…» esto puede hacer referencia a las personas que están in situ en el lugar sin saber el peligro que corren —determinó. Anotó su suposición debajo de los escritos de Felipe.


  —No sabemos si son unas o una —apuntó Alejandra.


  —Eso viene marcado en la última frase, «la sangre virgen de los caídos». —El hombre la subrayó al tiempo que la leía—. Ahí tienes el plural. No creo que me equivoque si digo que, en este momento, debéis esperar más de una muerte.


  Lo que todos pensaban y ninguno se había atrevido a decir, lo materializó en palabras el profesor Prieto, que continuó con su examen.


  —Míriam me comentó que en el primer acertijo fue una bomba, mucho me temo que esto será lo mismo. Fijaos, «Rumor de muerte sorda en los oídos, con las estrellas artificiales que despegan», me sugiere un sitio iluminado, un estallido, una muerte sorda debido al estruendo…


  La capacidad deductiva del profesor les impresionó y Felipe comenzó a apuntar al lado del texto las nuevas propuestas que iban surgiendo.


  «Cuándo: Al caer la noche»


  «Cómo: Bomba»


  «Dónde: Edificio vigilado»


  —Estamos avanzando, pero necesitamos acotar, aun así, voy a mandar la orden de vigilancia para los edificios públicos. ¿Alguna idea? —preguntó Míriam sin dirigirse a nadie en concreto.


  —Ayuntamiento, bibliotecas, recaudación, Correos… hay muchos sitios con vigilancia, Míriam.


  —Lo sé, Mac, pero no podemos quedarnos de brazos cruzados. —Frunció los labios y tras una breve pausa, tomó una decisión que recalcó dando una palmada—. Empezaré con el Ayuntamiento. Prefiero no lamentar haberlo dicho y no haber hecho nada al respecto. Seguid sin mí, ahora vuelvo.


  Recogiendo varios papeles, salió de la sala en dirección al despacho del comisario. Mientras avanzaba por el pasillo, mandó un mensaje, en el que reprodujo lo apuntado por Felipe en la pizarra, y le dio a enviar. «Espero que puedas ayudarnos, Marco», pensó.


  CAPÍTULO 32
Estallido


  No quiero subestimar a mis contrincantes, la experiencia me ha demostrado que son un grupo fuerte, compenetrado y con muchos recursos. Aun así, me gusta provocarles, presionar para comprobar hasta dónde pueden llegar sin perder los nervios. Tiene que ser decepcionante para ellos ir siempre por detrás… Con Marco sí me he desilusionado un poco, pensaba que entraría en acción mucho antes y, de momento, sigue sin dar señales de vida. ¿Me habré equivocado con él? Parece que tiene más miedo de lo que pueda pasarle si lo atrapan que de las posibles consecuencias de mis actos. Me resulta curioso viniendo de él, que siempre ha mirado por todos.


  El gran Marco Duarte, el héroe encumbrado a base de casos resueltos, el hijo predilecto de la comisaría. Falacias. Estás quedando como el impostor que eres y si de algo estoy convencido, es de que saldrás de tu agujero, bajarás de esa puñetera montaña porque no te quedarán opciones. Te dejaré sin ellas. Ambos sabemos que esto solo es una distracción. Un pasatiempo. No podrás enrocarte, Marco. Darás la cara y te verás conmigo. Se acabaron las falsas jugadas, los señuelos, las piezas van cayendo una a una y ninguno de tus peones se convertirá en reina. No, Marco, ellos no llegarán al final. Seremos tú y yo. La partida termina, espero que estés preparado para asumir las bajas, sobre todo la tuya. Por supuesto que te llorarán y te harán un funeral con todos los honores, serás un mártir, pero ¿sabes qué? Al final, te olvidarán. Mi historia, sin embargo, perdurará y con ella, tu fracaso, tu primer y último caso perdido. ¡Eh, míralo de ese modo! Tal vez no te olviden, quizá te recuerden como el incompetente que eres en realidad… Algo es algo, supongo, pero bueno, ya está bien de pensar en ti. Tengo cosas que ultimar, hoy será un gran día. La ciudad tendrá un bonito desfile de luces azules, el cielo se teñirá de rojo y los fuegos artificiales iluminarán la noche. Un espectáculo en toda regla que podrás ver desde donde quiera que te escondas. Espero que sea de tu agrado. Pronto nos veremos, estoy seguro de ello.


  • • •


  Marco y Johan seguían haciendo su propia tormenta de ideas en el salón del piso alquilado. La pared parecía un mapamundi de letras y círculos inscritos sobre fotografías, esquemas y flechas estableciendo relaciones. Como el mensaje de Míriam con todo lo que habían descifrado hasta ahora coincidía con algunas de sus suposiciones, descartaron la rima para centrarse en la única frase que aún quedaba sin explicación. Estaban convencidos de que allí se encontraba la clave que les indicaría el lugar concreto del atentado.


  
    «Se yerguen altaneras, contranatura,


    Desafiando su creación oscura».

  


  —¿Un edificio que rompa un bonito paisaje? ¿Color oscuro? Pueden ser cualquier cosa… —Johan se desesperaba, daba vueltas por la habitación, con los dedos entrelazados en la nuca, y sin perder de vista la decoración que habían colocado sobre el muro.


  —Es la última pieza y no tenemos recursos para vigilarlo todo. Hay que partir de la base de que, en estos acertijos, el único vencedor va a ser él y da igual que los resolvamos o no, porque siempre tendrá una salida. Debemos pensar en cómo adelantarnos, Johan.


  —Eso es lo que yo intenté durante semanas. Ya sabes cómo me fue.


  —Tengo un as en la manga, no sabe que estás aquí. Parece insignificante, pero es algo que desconoce, quizás es la primera vez que estoy seguro de que llevo ventaja.


  —Si este pobre viejo es tu as en la manga, vamos mal. —Marco le dirigió una sonrisa esperanzadora.


  —Tiempo al tiempo. Confío en que seas un factor sorpresa. Y ahora tengo una cita.


  Diciendo eso, encendió el portátil y se conectó con la red TOR. Tony lo había simplificado todo para que, con un clic en una cara sonriente de su escritorio, llegara directo a la conexión de JJ desde la cárcel.


  —Hola, amigo.


  —Hola, jefe.


  —¿Cómo llevas el rastreo?


  —Dejé el sistema encendido saltando de nodo en nodo desde la dirección IP de los mensajes. La señal ha recorrido medio mundo y aún sigue por ahí, aunque hay algo diferente: no se ha estrellado, eso me da esperanza. Igual podemos llegar a algún sitio esta vez.


  —No cuenta con que nos estés ayudando, o al menos, eso espero.


  —Yo también confío en ello, con los contactos que parece que cuenta, podría hacerme la vida imposible aquí dentro.


  —Tranquilo, hay más de una persona velando por tu seguridad. Nos queda poco tiempo antes de que cometa la siguiente atrocidad, sea la que sea. Estamos estancados en la segunda frase.


  —He estado pensando en eso y creo que tengo algo. Me llamó mucho la atención una palabra. «Contranatura» creo que es la clave y he pensado… ¿Un edificio construido de forma ilegal?


  —Podría ser, desconocemos el significado. Es una opción válida.


  —Tengo algo más, como era mi teoría y he tenido tiempo, he elaborado una lista de edificios, urbanizaciones y construcciones en general que estuvieran envueltas en polémicas de recalificaciones, malversación de fondos y demás líos políticos. Ya la tienes en el móvil. Espero que sea de utilidad.


  —Gracias, JJ. Vamos a comprobarlo. Espero tus noticias.


  —Ok, jefe, seguimos.


  • • •


  Míriam recibió el correo de Marco donde se incluían quince construcciones de la ciudad envueltas en una u otra controversia. El denominador común de todas ellas era ese, un dudoso sistema de financiación, contratistas haciendo uso de información privilegiada para recalificar terrenos y cuestiones similares. La inspectora leía la lista mientras sus compañeros continuaban destripando el acertijo. El profesor Prieto formaba un buen tándem con Felipe, y entre los dos habían llegado a la misma conclusión que JJ: «edificios contranatura de creación oscura» hacía alusión sin duda, a una obra construida al margen de la legalidad. Ya era mediodía y sabían que no quedaba demasiado tiempo, así que Míriam decidió jugarse la carta a la opción que contaba con más seguidores, con lo que esas quince edificaciones serían el punto de partida. El problema, para no dejar a Marco al descubierto, era cómo decirles a los demás que había conseguido esa lista tan rápido y que nadie sospechara. No quería involucrar a más personas de la cuenta y con Asuntos Internos tras su pista, lo último que haría sería arriesgarse a que el resto de su equipo fuera cómplice de ayudar a un prófugo. Tendría que anotarse ella el punto.


  —Necesito veinte minutos. Volveré con una información valiosa. Tiraré de algún contacto para comprobar si lo que estamos debatiendo tiene sentido.


  Abandonó la sala en dirección a la salida principal dejando a sus compañeros sorprendidos y sin poder preguntarle con quién iba a verse ni dónde. Felipe se volvió hacia los demás y tomó la palabra.


  —Bueno, pues el acertijo está resuelto. No creo que podamos exprimirlo mucho más. El dónde es la clave, propongo que cada uno busque a qué edificios puede referirse mientras Míriam vuelve.


  —Apenas tenemos cuatro horas para que anochezca y seguimos aquí sentados —exclamó Salva, haciendo patente de nuevo su malestar. La inactividad aparente, el no poder saltar a la acción, hacía que le hirviese la sangre.


  —No podemos dejar de intentarlo. O Míriam viene con buenas noticias o tendremos que jugarnos todo a una carta —respondió Felipe.


  —El de las cartas eres tú, Mac. Espero que sigas teniendo esa suerte que te acompaña.


  Salva chasqueó la lengua y le dirigió una mirada de desdén que Felipe prefirió ignorar. En lugar de entrar al trapo, asintió mientras se colocaba frente a su ordenador. No quería dejarse llevar ni mostrar la sensación de inquietud que iba ganando enteros en su interior, le parecía estar perdiendo cada turno frente a sus compañeros y, sin embargo, a pesar de sus esfuerzos, veía lejos cualquier posibilidad de triunfo.


  • • •


  —Por más que mire esta lista, veo como posible candidato a cualquiera de los edificios. Un museo, dos colegios concertados, cinco urbanizaciones, dos parques, dos centros comerciales y dos edificios de oficinas —Johan dejó la lista encima de la mesa y se pasó la mano por la nuca, desesperado.


  —Podemos quitar algunas —contestó Marco—. Por ejemplo, si busca hacer daño, como creo que es el caso si atendemos a la frase de «la sangre virgen de los caídos», eliminamos el museo. Está cerrado los domingos por la tarde.


  —Buena idea —Johan se incorporó ante la idea de Marco—. Igual pasa con los dos colegios y los edificios de oficinas —añadió, dando un golpe con el índice sobre el tablero de madera.


  —Exacto. Aunque seguro que hay gente trabajando allí en domingo, no creo que sea su principal objetivo. Nos quedan nueve. Las urbanizaciones son demasiado extensas y, aunque medios no le faltan, le sería complicado arrasar con todo sin dejar algún cabo suelto. Creo que es más fácil pensar en algo más concentrado y no en casas diseminadas alrededor de un campo de golf.


  —Lo que haría que nos quedaran los dos parques y los dos centros comerciales.


  —Tú no los conoces, pero uno de los parques no tiene ninguna edificación. Es una pinada con césped y un lago en el centro. Descartado. El otro sí. El parque del Barón tiene en el centro un museo con una gran terraza que los domingos suele estar abarrotada de familias con niños. Lo mismo pasa con los dos centros comerciales. El domingo es el día en el que media ciudad pasa la tarde allí, ya sabes, cines, bolera, tiendas y supermercados…


  A la vez que enumeraba las características de los tres edificios, su cara se iba ensombreciendo al pensar en el destrozo que podía suponer no llegar a tiempo de detener la explosión. Johan veía la desesperación en sus ojos y cómo el tono de su voz se hacía más duro.


  —¿Y si desalojamos los tres?


  —Eso podría ser un caos. Hablamos de muchas personas y tampoco tenemos la seguridad de que sean los lugares.


  —Apenas nos queda tiempo, Marco.


  Marco lo pensó un momento y tuvo una idea.


  —Se me ocurre alguien que podría ayudarnos… Es la persona que más sabe de arquitectura que conozco y seguro que nos aporta algún dato que sirva, al menos, para descartar.


  • • •


  —¿Cómo has conseguido esta lista?


  La pregunta fue automática.


  —Mejor no preguntéis. Aunque así haya sido más rápido, la habríamos conseguido igual. Solo me costó un par de promesas que no cumpliré. —Míriam se encogió de hombros y les dedicó una sonrisa cómplice—. Empezad a trabajar en ella, necesitamos un edificio y ahí hay quince. Voy a preparar el despliegue con el comisario, los artificieros ya están de camino —Míriam volvió a salir sin dar tiempo a réplica.


  Coordinar los efectivos disponibles iba a ser complicado sin saber a dónde dirigirlos aún. Mientras esperaba a que García le diese paso a su despacho, miró su reloj de muñeca con impaciencia: las seis de la tarde.


  • • •


  —¿Qué necesitas?


  Marco sabía que su hermano había participado en numerosos proyectos en la ciudad como arquitecto y que estaba al tanto de los chanchullos políticos que se traían muchos empresarios con los partidos que gobernaban, aunque fueran, en su mayoría, imposibles de demostrar.


  —Sabemos que van a atentar en algún lugar de la ciudad al caer la noche y tenemos que eliminar edificios de una lista en la que hemos dejado tres. Lo que necesito es que me digas detalles de ellos, seguro que los conoces.


  —¡Dios mío, Marco! ¿Un atentado? —David habló con la voz estrangulada por la sorpresa.


  —Eso me temo —confirmó Marco, que siguió hablando sin darle ocasión de comentar nada más—, pero escucha con atención, no tenemos mucho tiempo: parque del Barón, Centro Comercial Luna Nueva y Centro Comercial Los Pinos.


  —No sé a qué detalles te refieres, pero los tres se construyeron después de varias denuncias, pararon las obras un par de veces. El museo del Barón era una vieja casa que el ayuntamiento expropió en su día. Iban a convertirlo en un restaurante de lujo y la gente puso el grito en el cielo. Al final optaron por crear un museo, le dieron el nombre de los antepasados de su último dueño, Barón de Terramar, y la cosa quedó ahí. Lo gracioso es que el restaurante, al final, acabaron haciéndolo.


  Marco y Johan no vieron nada de la historia que les llamara la atención. David se tomó unos instantes para recordar lo más rápido que pudo.


  —En cuanto a los centros comerciales, lo mismo. Los Pinos tardó mucho en hacerse debido a las veces que el juez paralizó las obras. Parece ser que encontraron restos de yacimientos de… no recuerdo de que época, pero intentaron ocultarlos. Como puedes comprobar, el edificio está terminado y del posible yacimiento no se sabe nada… A saber cómo se tapó el asunto. Y respecto al último, Luna Nueva, fue un claro caso de recalificación de terrenos. Una empresa alemana compro una extensión de terrenos que no valían nada a las afueras de la ciudad y al año siguiente, por arte de magia, entraron dentro del plan urbanístico. La empresa vendió una gran parte y construyó el centro comercial. Después de eso, nunca más se supo de ellos, es otra empresa la que lo gestiona, ¿cómo era el nombre?… Fue muy sonado… Sí, sí ya lo recuerdo…


  Cuando Marco y Johan escucharon el nombre, no tuvieron dudas. Cogieron lo indispensable y salieron corriendo.


  • • •


  Míriam se quedó helada. Marco había dado con una relación, no había tiempo que perder. Entró a la sala dando órdenes a las que nadie se opuso, la seguridad que mostraba Míriam en su discurso fue lo que necesitaba su equipo para activarse. De acuerdo con lo convenido, Toni avisaría al centro para que estableciesen el protocolo de desalojo. Mientras, los artificieros y todas las patrullas disponibles irían para allá. El comisario daba instrucciones a través del teléfono al tiempo que recorría los pasillos de la comisaría de arriba abajo, sin descanso, una y otra vez. La maquinaria se había puesto en marcha cuando, por las ventanas opacadas a medias por las persianas, se veían las últimas luces de sol de ese domingo de junio.


  El eco del nombre de la empresa alemana que construyó el Centro Comercial Luna Nueva resonaba aún entre las paredes de la sala C: Becker.


  CAPÍTULO 33
Luna


  La construcción contaba con diez años de antigüedad y los solares sobre los que se había edificado, en aquella época, se hallaban a quince kilómetros del centro de la ciudad. Hoy en día, esa distancia que antes se recorría por carreteras precarias, se había convertido en parte de la misma urbe por la proliferación de urbanizaciones que prometían un nuevo avance lejos del bullicio diario del núcleo urbano. Grandes avenidas y salidas para la autovía conectaban esa zona con los pueblos y ciudades colindantes haciendo de la gran superficie comercial un buen reclamo de ocio para los habitantes. Luna Nueva, erigida con una forma circular parecida a la de un estadio de fútbol ovalado, disponía de un acceso delantero presidido por el cartel luminoso gigante con la imagen de una luna que daba la bienvenida a los muchos consumidores que pasaban tardes enteras allí, en familia. A lo largo de todo el perímetro, otras puertas más sobrias, con entradas acristaladas y menos espectaculares, daban paso al interior. En total, doce entradas y salidas, cada una vigilada por un guardia de seguridad. Poseía ciento quince tiendas y establecimientos de diferente índole repartidos en tres alturas. La planta superior estaba destinada a restaurantes, cines, parques con cientos de entretenimientos para niños y demás opciones enfocadas al ocio. La segunda estaba dedicada de forma íntegra a las tiendas: ropa, gafas, libros, juguetes, deportes… Cualquier artículo susceptible de ser comprado tenía cabida bajo los focos del centro. La misma tónica se mantenía en el primer nivel, aunque en este eran las marcas más reconocidas las que copaban los stands de mayores dimensiones. Grandes franquicias, que no habían perdido el tiempo en asegurarse un puesto de lujo en él, hipnotizaban a los compradores con sus espléndidos y elegantes escaparates. Por último, la planta baja daba la bienvenida a sus visitantes con cafeterías, un hipermercado al que no se le veía final y diferentes expositores por los pasillos. Y además, Luna Nueva también tenía dos plantas subterráneas de aparcamientos con capacidad para tres mil vehículos. Un lugar inmenso, con demasiados recovecos como para localizar una bomba.


  Marga llevaba ya unas horas en su puesto tras el mostrador de un comercio de telefonía móvil. El día iba de mal en peor, parecía que todos los clientes que la visitaban se habían puesto de acuerdo para poner a prueba su paciencia.


  Lara, sin embargo, estaba pasando una tarde de lo más plácida. Su compañera y ella no habían parado de servir golosinas desde que llegaron, pero esa actividad era la que necesitaba para que las horas que permanecían en el centro comercial pasaran rápido. Sentada en la trastienda sobre unas cajas de piruletas, aprovechaba sus treinta minutos de descanso para comer algo y hacer un repaso de sus redes sociales cuando escuchó el primer mensaje que sonó por megafonía.


  En la locución, una engolada voz femenina urgía a la gente, visitantes y trabajadores, a abandonar el edificio de forma ordenada. Alonso, apostado como siempre al lado de una de las entradas acristaladas, recibió órdenes por su pinganillo. Sorprendido por lo que le contaban por línea interna, miró las caras de sus compañeros pretendiendo encontrar en ellas algún gesto que le confirmase la veracidad de lo que acababa de escuchar. Se topó con ojos y muecas que reflejaban su mismo desconcierto porque, al igual que él, todos los guardias de seguridad del edificio reaccionaron del mismo modo: sorpresa primero, determinación después. Cerraron las puertas al unísono, bloqueándolas para permitir solo la salida. Quienes querían acceder en ese momento, como no recibían explicación, se agolpaban en las zonas de ingreso con visible enfado y obstaculizaban la tarea de desocupar el centro comercial. Los encargados de los establecimientos, cumpliendo con las indicaciones de desalojar y cerrar sus puertas, tuvieron que lidiar con el consiguiente malestar por parte de los compradores que aún se encontraban dentro de los locales. Por su parte, los acomodadores de los cines también recibieron una buena dosis de abucheos al apagar las pantallas y encender las luces para que los espectadores abandonasen las salas. El hilo musical fue sustituido por el mensaje, que se repetía en bucle una y otra vez y resonaba en cada rincón del recinto. A pesar de ello, muchos ni lo escuchaban, seguían paseando por los pasillos y mirando escaparates ajenos a todo, aunque los más precavidos empezaron a salir en cuanto se escuchó el primer aviso, antes de que cundiera el pánico.


  Marga no entendía lo que pasaba, pero procedió según las directrices de seguridad. Tomó sus objetos personales, desconectó los equipos eléctricos y procuró transmitir calma al señalar las rutas de egreso a los pocos compradores que aún quedaban en la tienda. Uno de los clientes se negaba a abandonar el local. Con los brazos cruzados frente a ella, además de llamarla vaga e incompetente, juraba que no se movería de allí hasta que no solucionaran su problema. Entre la carga del día que llevaba a rastras, los nervios y la ansiedad del momento, la paciencia de Marga terminó por agotarse: sin dar más explicaciones, dejó el móvil en el mostrador y apagó las luces de la tienda. El cliente no daba crédito, cogió su teléfono y salió de la tienda soltando improperios. Marga, junto a sus tres compañeras, abandonó el local y pulsó el botón de la reja metálica, que comenzó a bajar.


  Por su parte, Lara salió del almacén y corrió a recoger a su compañera para ayudarla a cerrar, pero cuando llegó, la tienda ya estaba vacía, no había ni rastro de la otra chica. Desconectó la electricidad y buscó sus cosas para irse de allí lo antes posible.


  Un grupo de adolescentes, corriendo entre la gente al grito de «¡una bomba, han puesto una bomba!», desató el caos. Los jóvenes reían y saltaban como si de un juego se tratase, pero nadie se fijó en su actitud festiva y su anuncio logró el efecto que querían, sembrar el terror. La multitud comenzó a correr despavorida hacia las salidas, lo que provocó más reacciones en cadena que los guardias de seguridad no eran capaces de manejar. No daban abasto, contemplaban impotentes cómo se producía un embudo en cada una de esas salidas. Alonso se vio desbordado frente a la suya. La muchedumbre, a la que no cesaban de sumarse personas, se agolpaba contra el acceso bloqueado y empujaba con furia desde atrás, haciendo presión sobre el guardia. Alonso no tardó en ser aplastado contra una de las cristaleras, sin saber cómo proceder al encontrarse inmovilizado. Además de la desbandada general, hubo quien quiso aprovechar el desconcierto para intentar robar en tiendas cuyos empleados, a la vista del cariz que tomaba la situación, también habían salido corriendo sin revisar ni cerrar antes las instalaciones. Las verjas metálicas de la mayoría de los comercios comenzaron a bajar cuando ya no se encontraba nadie dentro de ellos, aunque en algunos casos, lo hicieron aún con personas entretenidas en el interior, metidas en probadores o aseos, ajenas a lo que pasaba fuera. Los coches estacionados en las dos plantas del parking no podían salir debido a la aglomeración. Pitidos, frenazos, algunos choques… Muchos decidieron abandonar sus vehículos allí e intentar marcharse a pie por las rampas de acceso. El infierno se estaba desatando y todavía no había sucedido lo peor.


  Marco y Johan llegaron los primeros. Frente a sus ojos, las entradas se llenaban de gente tratando de huir. Apretándose contra los ventanales, se empujaban unos a otros utilizando lo que tenían más a mano, bolsas, codos, paraguas… No importaba pasar por encima de niños o ancianos, la desesperación les cegaba. El aparcamiento se había convertido en una improvisada línea de meta para los que lograban escapar. Pronto se vieron rodeados por todos lados por una masa de gente que pasaba corriendo en dirección contraria a la suya.


  —¡Dios mío! —exclamó Johan, asustado—. ¡Marco, esto va a ser una masacre!


  Marco no pudo contestar, sus ojos seguían atascados en las escenas de la multitud aplastada contra la puerta principal. Los cristales de seguridad cedieron y muchos de los que se encontraban allí apoyados cayeron al suelo, soportando sobre sus cuerpos el peso de los que salían corriendo detrás. Infierno era una palabra que se quedaba corta ante aquel espectáculo dantesco. Se escucharon las primeras sirenas. Los coches de la policía y los bomberos, seguidos por ambulancias, aparecieron e hicieron su entrada cubriendo la zona de manera apresurada, pero eficaz. Los grupos de intervención rápida bajaron de los furgones y se dirigieron con diligencia hacia las puertas para ayudar a las personas que seguían atrapadas. Cientos de ellas, las que habían tenido más suerte, pululaban por los alrededores con cortes y sangre por todo el cuerpo, desorientadas ante lo que estaban viviendo, pero libres.


  Salva saltó del coche, aún en marcha, para correr hasta la entrada principal. Alejandra y Felipe lo siguieron. Era difícil avanzar debido a la cantidad de gente que fluía en dirección contraria. Míriam, apoyada en el techo de su coche, examinó la panorámica que tenía delante. Aquella inmensa mole de hormigón, con luces de neón en su perímetro y el cielo estrellado detrás… «Rumor de muerte sorda en los oídos, con las estrellas artificiales que despegan», recordó. Y entonces ocurrió.


  La primera deflagración tuvo lugar en el mismo epicentro del edificio. El estruendo paró el tiempo durante unos segundos en los que todo fue irreal. La segunda explosión se produjo en la cara sur y la tercera en la parte norte, abriendo sendos agujeros en la estructura del centro comercial. Las llamas empezaron a correr por dentro de la construcción, arrasando con todo, de tienda en tienda, en su huida hacia el exterior. La onda expansiva acabó de destrozar los cristales y puertas que aún retenían gente en el interior, provocando que algunos pudieran salir corriendo mientras otros caían aturdidos y desorientados. La última imagen que vio Alonso en su vida fue la de una bola de fuego aproximándose, un espectáculo de luz anaranjada y roja que avanzó hacia quienes estaban allí apelotonados sin poder reaccionar ante la masa incandescente que se les venía encima. Su cuerpo quemado atravesó las cristaleras unido a otros más que, como el suyo, habían quedado atrapados. Todos los policías y bomberos se afanaban por intentar abrir camino para que los que iban saliendo pudieran llegar a un área con un mínimo de seguridad. Desde dentro del edificio, se oían pequeñas explosiones y golpes de infraestructuras rompiéndose. Gritos y aullidos. La desesperación tomaba el control.


  Míriam, que ayudaba a varias personas a levantarse después de la explosión, miró alrededor y solo encontró desconcierto y dolor. Sus ojos llegaron hasta Marco. Se encontraba a unos cien metros de ella haciendo lo mismo: intentar socorrer a gente aturdida por las detonaciones. Quiso aproximarse, pero le parecía imposible llegar. El equipo de bomberos atravesó el parking en línea recta, apartando coches aparcados a golpe de empujones. Situaron los camiones lo más cerca posible y comenzaron a bombear agua hacia el interior. A lo lejos, se veían más luces que se acercaban. Bomberos de estaciones vecinas estaban por llegar. El goteo de gente que salía del interior cada vez era más espaciado y mientras sobre el asfalto los sanitarios estabilizaban a las personas que peor suerte habían corrido, varios grupos de intervención rápida entraron al edificio en busca de supervivientes. Marga, aturdida, sintió desde el suelo cómo unos brazos la agarraban y la levantaban en peso. Sus ojos entrecerrados solo alcanzaban a distinguir halos de luz blanca que se entrelazaban con fogonazos intermitentes teñidos de rojo. Perdió el conocimiento unos instantes después de notar que le faltaba el aire y que le costaba respirar.


  Los sistemas antiincendio estaban funcionando en la mayor parte del edificio. Los aspersores que no habían sido destrozados, situados en los techos de todas las plantas, intentaban mitigar las llamas con un regadío bastante débil contra la magnitud del fuego que debía enfrentar. Bajo esa lluvia fina, consiguieron sacar a mucha gente que seguía atrapada y confusa dentro del lugar. Algunos equipos de bomberos también se afanaban en la tarea de encontrar víctimas con vida. Uno de ellos accedió a las plantas subterráneas, donde la oscuridad reinaba después de que los sistemas eléctricos quedaran destruidos, y localizaron a varios grupos de personas logrando salir a la superficie por las rampas, ayudados por una cadena humana que se había formado de manera espontánea. Los ciudadanos que no habían sufrido heridas también auxiliaban a quienes, de alguna forma, seguían aturdidos.


  Poco a poco, llegaron más efectivos. Entre todos, por fin, consiguieron abarcar el perímetro del centro comercial en su totalidad. Rompieron puertas, cristales, incluso paredes debilitadas por las explosiones. Los equipos de sanitarios habían montado en poco menos de veinte minutos varias carpas de campaña donde atender a heridos. Las ambulancias no dejaban de salir y de regresar con los más graves en su interior. Ciudadanos con furgonetas y taxistas colaboraban también con los desplazamientos. Salva, Alejandra y Felipe seguían en la puerta principal desalojando gente. Alejandra no dejaba de dar órdenes a los que podían oírla. Felipe y Salva, con la ropa desgarrada, habían corrido al interior varias veces para asistir a los rezagados. Lara no soltó a Felipe ni cuando este, con delicadeza, ya la había dejado sobre el suelo a una distancia prudencial.


  —Tengo que volver, no te preocupes, estás a salvo. —Felipe le sonrió para transmitirle un poco de paz.


  Lara, entre lágrimas y sollozos continuaba aferrada a su pecho.


  —¡No, por favor, no me dejes sola!


  La llegada de una enfermera consiguió mitigar los nervios de Lara que por fin se soltó de Felipe.


  —Te prometo que volveré a ver cómo estás —le dijo con una voz dulce.


  Lara se dejó atender por la mujer y siguió con la mirada a Felipe mientras él, esquivando escombros, se adentraba de nuevo en el centro comercial.


  Míriam, por su parte, más alejada del acceso principal que los demás, intentaba llegar a la posición de Marco. Lo vio caer exhausto, llevándose la mano a la boca tras sacar a un niño del vientre roto de Luna Nueva y reunirlo con sus padres.


  Marco se tomó un minuto para respirar. Lo hacía con dificultad debido a los numerosos viajes que había hecho al interior, contempló su alrededor y comprobó que la multitud seguía corriendo en todas direcciones, en una búsqueda constante de los familiares y amigos con los que habían decidido pasar esa funesta tarde. Su mirada se detuvo en una figura situada apenas cincuenta metros de él. Se le hizo extraña la visión de esa persona parada en medio del caos, vestida de negro y con una sudadera con capucha que le ensombrecía el rostro. Todas sus alarmas se dispararon.


  Parecía admirar su obra… Revisando de izquierda a derecha y de arriba a abajo, se deleitaba con la destrucción. Las llamas, lenguas de fuego que rompían la noche en la azotea de aquel edificio, constituían el complemento perfecto a las luces de los equipos de emergencia y policía, que se reflejaban en las paredes revestidas con anuncios de moda masculina y femenina como los focos multicolores de un espectáculo. Los alaridos, llantos y gritos que no dejaban de escucharse, componían una banda sonora magnífica para su creación. Disfrutaba el terror y las lágrimas que arrasaban las caras de quienes pasaban por su lado hasta que sus ojos se tropezaron con los del policía que lo examinaba desde el suelo. Allí estaba él. «Por fin se ha dejado ver», pensó. Durante unos segundos, se mantuvieron la mirada en un desafío mudo, pero muy elocuente.


  Míriam vio cómo Marco se quedaba absorto en un punto fijo situado a su derecha. Siguió su línea de visión y, entonces, reconoció de inmediato el motivo de la parálisis de su amigo. Allí estaba. Sin pensarlo dos veces, comenzó a correr en su dirección.


  Marco se levantó con una nueva carga de adrenalina en su cuerpo y arrancó contra el encapuchado apartando a empujones a la gente que obstaculizaba el paso. Johan, desde lejos, le gritaba palabras sueltas, ininteligibles a causa de la distancia, el bullicio y el ansia desmesurada que arrollaba los sentidos de Marco. No tenía tiempo para dar explicaciones, de modo que siguió adelante.


  El encapuchado sonrió con satisfacción al ver cómo Marco se incorporaba y se dirigía hacia él. Era momento de irse. Caminó unos pasos de espaldas antes de girarse y echar a correr hacia la valla más cercana, la que delimitaba el parking exterior.


  Míriam, que acortaba la distancia sobre Marco avanzando en diagonal, percibió un movimiento de dos personas a su derecha.


  —¡Alto ahí! —le gritó la pareja a Marco.


  La inspectora los reconoció de inmediato. En milésimas de segundo, pensó en las posibles soluciones y se decidió por la más acorde según su posición y la de Marco con respecto al sospechoso. Cambió su rumbo treinta grados a la derecha y se dirigió hacia las dos personas que marchaban, a su vez, hacia Marco.


  Marco aceleró el paso sin hacer caso de los gritos que le instaban a parar. Tenía su vista fija en la figura que corría varias decenas de metros delante de él y la vio saltar, con agilidad, la valla que separaba el recinto. Siguió el mismo rumbo sin plantearse obedecer las órdenes, aunque cada vez se escuchaban más cerca.


  Los perseguidores de Marco dejaron de gritarle para concentrase en llegar hasta él. Comprendieron que intentaba escapar en línea recta hacia la valla, pero, a la vez, acortaba el camino hacia ellos. Apenas los separaban unos metros, cuando chocaron contra algo que los tumbó de golpe haciendo que quedaran sobre el asfalto en una maraña de piernas y brazos.


  —¡Joder, ¿por qué no miráis por dónde vais?! —Míriam les gritó desde el suelo. Se levantó con dificultad y con un terrible dolor en el hombro donde había recibido el impacto.


  Los dos hombres intentaban ponerse de pie mientras apartaban con los brazos la ayuda que Míriam les procuraba. Para cuando lo consiguieron, Marco ya estaba al otro lado de la valla y seguía corriendo.


  —Se acaba de buscar un buen follón, inspectora Rueda —gritó uno de ellos intentando recomponerse.


  —¿De qué coño estáis hablando? ¿No veis la que tenemos aquí montada? ¡Necesitamos toda la ayuda posible! ¿Dónde ibais? En esa dirección no hay heridos —Míriam intentaba sonar convincente, aunque era consciente del problema en el que se había metido.


  —Acaba de ayudar a escapar a un sospechoso, esto va a traerle graves consecuencias.


  —Intento llegar a esa ambulancia de allí. —Se justificó, señalando la ambulancia aparcada varios metros detrás de ellos. Fue lo primero que se le ocurrió.


  Y, dejándolos con la palabra en la boca y el cuerpo dolorido, echó a correr como si nada hubiese sucedido.


  «Estamos en tus manos, Marco», pensó.


  CAPÍTULO 34
Perseguido


  Ajeno a lo que sucedía a su espalda, Marco trepó la valla que delimitaba el recinto del centro comercial con agilidad, sin quitar la vista del sospechoso que ya le sacaba muchos metros. Cayó al suelo del otro lado y continuó detrás de él. Sorteó como pudo la carretera general sin parar, haciendo que varios coches frenaran en seco, con los consiguientes improperios por parte de sus ocupantes. Vio cómo su perseguido giraba por el callejón que había entre dos restaurantes e intentó acelerar el paso, pero entre el cansancio acumulado, el humo respirado y la gente que había salido de los bares y de sus casas para ver el desastre, no podía ir más deprisa. Miraban absortos el festival de luces de los coches de policía, ambulancias que iban y venían y el estruendo de las sirenas de los bomberos. Además de las llamas que aún se veían salir por la cubierta del edificio. La gran mayoría apuntaba con las cámaras de sus teléfonos inmortalizando el suceso. Para desesperación del inspector, su desventaja se acrecentaba hasta que, por fin, llegó al callejón y entonces, sí pudo esprintar para darle caza sin más obstáculos que algunos contenedores y varias cajas de cartón vacías. Era la vez que más cerca estaba de él y esos pensamientos fueron lo poco que necesitó para olvidarse de todo y seguir corriendo. Lo descubrió girando a la derecha al final del estrecho pasadizo y temió perderlo de vista. Un par de camareros, que se fumaban un cigarrillo junto a la puerta trasera de un establecimiento, le señalaron la dirección que había tomado el otro entre risas y vítores.


  «¡Vamos, vamos, que estás muy cerca!», decían con tono jocoso, alentándolo a insistir con su carrera a pesar del estado deplorable que presentaba. El cansancio y el monóxido de carbono que había inspirado minutos antes estaba haciendo mella en su capacidad pulmonar. Dobló la esquina hacia la derecha siguiendo la estela de su perseguido y comprobó, de lejos, cómo se internaba en un bloque de viviendas en construcción. Cada bocanada de aire que respiraba le quemaba por dentro, no se dejó vencer por las ganas que tenía de parar y tuvo que obviar el dolor punzante que sentía en el pecho para separar la verja que rodeaba la obra y entrar en el edificio. Echó la mano a su costado, buscando su arma de forma instintiva, cuando se dio cuenta que no la llevaba encima. Masculló un simple «maldita sea» y se parapetó junto a una pared de ladrillo. Trataba de recobrar el aliento cuando, por encima de él, escucho unas piedras caer. El sujeto estaba subiendo las escaleras de hormigón a medio terminar y la arenilla desprendida bajaba sobre su cabeza como una pequeña nube de polvo gris. Se dirigió hacia ellas y subió los peldaños de dos en dos, mirando cada poco hacia arriba para no perder el foco. Distinguía la sombra recortada por la luz de las farolas, que entraba por los huecos reservados a las ventanas dos pisos por encima del suyo. Intentó acelerar más el paso, pero se había forzado tanto que los músculos ya no le respondían. Consiguió llegar a la azotea después de subir los seis pisos lo más rápido que pudo, salió del hueco de la escalera y se encontró con todo el perímetro del edificio diáfano. «¡Joder!», dijo mientras se doblaba y apoyaba sus manos sobre las rodillas. El aire abandonaba su cuerpo con pitidos intermitentes, jadeos roncos que sonaban como un lamento y que no le permitían restablecer el ritmo fluido de respiración. Allí no había nadie.


  Embotado y con el corazón bombeando más rápido de lo considerado normal en una carrera como aquella, se irguió de nuevo después de unos segundos. El cabreo y la frustración que sentía en ese momento, le ganaban terreno al agotamiento. Había perdido la pista del sospechoso. Acusándose de su propia torpeza, se palmeó la frente con la mano antes de darse la vuelta para buscarlo por los pisos inferiores. Entonces, un sonido familiar y una sólida presión en la nuca lo dejaron helado y rígido.


  —Volvemos a vernos, inspector.


  Marco tragó saliva. Su respiración aún era entrecortada y, a la vista de los acontecimientos, mucho se temía que no recuperaría jamás el resuello. Pensó en lo imbécil que había sido, de nuevo sus ganas de acabar con los problemas le habían hecho perder la perspectiva y quedar en una posición comprometida.


  —¿Me vas a matar por la espalda? Eres un cobarde, siempre escondido tras tus lacayos y tus juegos infantiles.


  —Juegos que no tenéis ni idea de cómo ganar —dijo sonriendo.


  —Lo tienes todo preparado para que así sea. Si tuvieras cojones, te enfrentarías a mí en igualdad de condiciones. Te lo repito, eres un maldito cobarde —Marco seguía tensando la cuerda.


  Oír de nuevo esa voz y tenerlo tan cerca no hacía sino enfurecerlo más. Mantenerse frío le estaba costando mucho esfuerzo.


  —Tendrás tiempo de pelear conmigo, no te quepa duda que me tendrás a tu alcance, pero recuerda quién puede acabar con la partida ahora mismo. Deberías mostrar un poco más de respeto —el tono se estaba endureciendo y la fuerza aplicada sobre la cerviz de Marco también se intensificó.


  —No eres más que un bocazas en busca de tu minuto de fama —Marco quería seguir provocándolo para aprovechar su nerviosismo, no veía ninguna otra salida.


  —Nos volveremos a encontrar, inspector… —La Sombra no entró en su juego. Su timbre grave mudó en despectivo al pronunciar la última palabra—. De ti depende que siga muriendo gente, de momento has estado muy cómodo, quizá sería un buen momento para volver a entrar en acción, ¿no crees?


  —Deja de matar inocentes, me tienes aquí, ¿no es eso lo que buscas? —Marco, con los brazos levantados, intentó girarse. Un nuevo apretón en su cuello retuvo el movimiento.


  —No has entendido nada, lo que quiero es que la gente sepa lo farsante que eres. Espero que disfrutes mucho con lo que viene. Recuerda, nos volveremos a encontrar y esa será la última vez.


  A Marco no le dio tiempo a contestar. Un golpe seco en la base de la nuca acabó con su cuerpo sobre el suelo frío de hormigón. Su asaltante lo miró satisfecho desde arriba, la posición que, sin duda, merecía. Había ideado aquello, con todo detalle, aunque no tenía la seguridad de que Marco apareciera, sí alimentaba la esperanza de que lo hiciese. El azar hizo que lo encontrara entre la gente, que lo siguiera era la consecuencia lógica. Su plan seguía inalterable y la partida continuaba dándole satisfacciones. Solo quedaban unos cuantos movimientos más para que todo terminara y de algo estaba seguro: esa historia se recordaría durante mucho tiempo.


  • • •


  Después de varias horas, los bomberos aseguraron el centro comercial. En varias batidas, lograron contener y sofocar el fuego de los pasillos y del interior de los comercios. El explosivo situado en la tercera planta produjo más daños que los otros dos, debido a la reacción en cadena de las bombonas de gas butano utilizadas en los restaurantes de comida rápida ubicados en esa parte del edificio. Aun así, y gracias a que los cerramientos del centro estaban tratados con hormigón ignífugo, la tarea había resultado más fácil de lo esperado. Tras extinguir las llamas comenzaron las tareas de desescombro para buscar posibles supervivientes atrapados entre los residuos. Consiguieron rescatar a varias personas con síntomas graves de intoxicación; a las heridas producidas por la propia explosión, se unía la inhalación continuada de monóxido de carbono. Practicaron varias reanimaciones cardiopulmonares in situ y evacuaron a cuantas personas encontraron con lesiones de diversa índole. El puesto de campaña montado en el aparcamiento ya había sido ampliado con varias carpas más. En una de las más pequeñas, el equipo de psicólogos desplazado al lugar practicaba, desde el principio de la tragedia, el protocolo de primeros auxilios psicológicos a las víctimas que iban saliendo del edificio, poniendo a la cabeza de la lista a los niños y a las personas que habían perdido a alguien en el atentado. Las primeras setenta y dos horas desde que se producía el hecho eran cruciales para la gestión de la crisis y poder así minimizar el daño producido. Otra de las carpas hacía las veces de morgue y poco a poco iba llenándose de cadáveres a los que, después de certificar la muerte, introducían en bolsas plásticas negras. Míriam asistía impotente al baile de camillas con gente agonizando, al paso renqueante de quienes salían cojeando o sujetándose a alguna otra persona y al desfile trágico de heridas, traumatismos y sollozos desconsolados. Las lágrimas resbalaban por su mejilla advirtiendo las dimensiones de aquel destrozo y no podía evitar pensar en que, una vez más, les había ganado la partida. Tenía ganas de gritar, gritar muy fuerte, vaciarse de toda la rabia, la zozobra y la impotencia que lograba sembrar en ellos ese asesino despiadado cada vez que decidía divertirse colocando su dedo ejecutor sobre la espoleta. Aquello se les había ido de las manos. Esa explosión marcaría un antes y un después en su vida, en la suya propia y en la de los cientos de personas que se habían visto involucradas en semejante masacre sin tener culpa de nada. Míriam terminó de romperse por dentro cuando una niña, de no más de siete años, le cogió la mano y, llorando, le preguntó si había visto a su mamá. Era pronto para saber las consecuencias de aquel ataque, pero la ciudad tardaría mucho en recuperarse y cicatrizar heridas.


  Salva y Felipe siguieron ayudando hasta la madrugada. Exhaustos y con la cara llena de hollín, se apoyaron en una pared y dejaron sus cuerpos resbalar hasta quedar sentados en el suelo de cualquier manera.


  —No voy a poder olvidar este día mientras viva, Salva.


  —Lo sé, colega, ninguno de nosotros lo hará.


  Esas fueron las únicas palabras que brotaron de sus labios. El shock inicial, el cansancio y el dolor ante todo lo vivido sumió a cada uno en sus propios pensamientos de desesperanza, a los que asistieron con la mirada perdida e intentando recobrar un poco el aliento. Felipe se masajeó el entrecejo, por mucho que quisiera evitarlo, había imágenes que se le quedarían grabadas para el resto de su vida.


  Alejandra se unió a ellos. Los ojos enrojecidos y los tiznes negros manchando su cara le daban un aspecto cadavérico. Se derrumbó al lado de sus compañeros y Salva la abrazó sin decir nada, en ese momento cualquier palabra sonaría vacía. El daño físico era duro, desgarrador a veces, pero, al final, pasaba. El psicológico, sin embargo, permanecería con ellos para siempre. LVCF lo había vuelto a hacer y, en esta ocasión les había golpeado de la peor manera.


  Todos los informativos contaban con unidades móviles en el lugar. A esa hora, toda la ciudad estaba enterada del ataque, aunque nadie sabía a ciencia cierta su verdadera naturaleza. Los periodistas que realizaban el minuto a minuto en directo desde la zona más cercana a la acordonada, con el edificio siniestrado detrás de ellos, referían, en todo momento, un atentado terrorista. Consiguieron hablar con algunos de los supervivientes que habían salido ilesos y lograron unas declaraciones tan dramáticas que alguno se arrepintió de haber preguntado. Cada testimonio era más desgarrador que el anterior: padres y madres que buscaban a sus hijos con desesperación, hombres y mujeres aturdidos y llorando a causa de los nervios… También mostraron imágenes tomadas a distancia en las que se podía ver a policías, bomberos y sanitarios corriendo de un lado a otro. Aunque todavía no habían emitido ningún comunicado oficial y los medios, de momento, solo hacían estimaciones acerca de la cantidad de personas que podrían encontrarse en el centro comercial a esas horas, los datos no eran nada buenos. Por una vez, las previsiones más catastrofistas podían llegar a quedarse cortas.


  CAPÍTULO 35
Consecuencias


  Cuarenta y ocho horas llevaban sin dormir. Se encontraban agotados, desmoralizados y con la impresión grabada a fuego de que todos sus esfuerzos eran infructuosos, carentes de valor. Lo que les resultaba más complicado de aceptar era que la dificultad de sus circunstancias, lejos de mejorar, se acrecentaría hasta alcanzar cotas que escapaban a su imaginación. Ya en la comisaría, cada uno intentaba rehacerse, a su manera, de la noche anterior; el silencio era la nota común. Las malas noticias se sucederían, una tras otra, durante esas horas y estaban convencidos de que, a esas alturas, se hallaban más fuera que dentro del caso. Ya sabían que eso podía ocurrir, solo esperaban la orden que los apartara para pasarlo a manos de «expertos» en sucesos de aquella índole. Comprendían, con amargura, que su tiempo había pasado. El equipo estaba destruido por dentro y por fuera y aún quedaban demasiadas cuestiones sin explicar. El número de víctimas aumentaba con cada nueva batida que los servicios de emergencias efectuaban en aquella edificación que ya nunca volvería a ser la misma. Salva, Toni y Felipe esperaban en la sala C frente a sendas tazas de café mientras en la televisión se repetían las imágenes y testimonios de testigos que detallaban el infierno que habían vivido. Observaban la pantalla con una apatía fingida, un intento vacuo de marcar distancia entre ellos y el horror de aquella estampa. En los vestuarios, Míriam y Alejandra procuraban despejarse y sacar de sus cuerpos el olor a humo y sangre impregnado en su piel. Míriam oía los sollozos de Alejandra, ahogados a medias por el ruido de la ducha abierta, al tiempo que sus ojos cansados asistían al lento deslizar de los tiznes negros por su pálida espalda hasta desaparecer por el desagüe. La sensación de estar fallándole a su amiga la reconcomía por dentro. Le había ocultado todo lo referente a Marco, ni tan siquiera le había dicho que se encontraba bien, que estaba luchando junto a ellos. Aunque sabía que la estaba protegiendo de las consecuencias que podría traerle a ella, le dolía verla así. Cerró los párpados con malestar, abrió el agua caliente y levantó la cara para que el tibio líquido le resbalara por todo el cuerpo desde ahí. La reunión con el comisario García iba a ser de todo menos agradable, y aún sería peor si Asuntos Internos hacía su aparición estelar. El único rayo de luz que podría iluminar aquella mañana era saber algo de Marco. Desde que lo vio saltar la valla detrás del encapuchado, no tenía noticias. Su móvil estaba apagado y el temor de que pudiera haberle ocurrido algo seguía latente en su cabeza. Quería obligarse a pensar que todo había salido bien, que Marco consiguió atrapar al asesino y que se exculparía de todos los cargos en su contra, pero la experiencia y el enemigo al que se enfrentaban, no se lo permitían. Descargó un puñetazo en los azulejos de la ducha y apretó los dientes con rabia. Cada paso que daban los dejaba en peor situación que el anterior y, para su desgracia, no tenía visos de acabar.


  Tras la ducha, ambas se presentaron en la sala C para reunirse con sus compañeros. Sin darles tiempo a ocupar sus posiciones, entró un joven policía para notificarle a Míriam que el comisario la esperaba en su despacho. Todos sabían lo que significaba aquello, así que le transmitieron su apoyo con las miradas. Sobraban las palabras.


  • • •


  El cañón clavado en su nuca, palabras que sonaban lejanas y confusas, el terreno pedregoso e irregular marcándole las rodillas, la vista del cielo estrellado y el estallido del arma de fuego… Marco, sudando, se incorporó en la cama con la respiración entrecortada y un fuerte dolor en la cabeza. El grito con que acompañó su despertar alertó a Johan, que dormitaba en un sillón junto a su cama.


  —Tranquilo, tranquilo, estás a salvo —le dijo, poniéndole una mano en el hombro para intentar calmar el sobresalto de Marco.


  —¿Qué ha pasado? ¿Cómo he llegado aquí? —balbuceó Marco desorientado. Miraba en todas direcciones, reconociendo, a duras penas, el cuarto del piso de alquiler.


  —Tuviste un breve encuentro con nuestro asesino, Marco. Por el chichón que tienes en la cabeza, deduzco que te llevaste la peor parte, aunque quizá es lo mejor que podía pasarte.


  Marco se palpó la zona y gimió al llegar a la nuca. Un bulto considerable en la base del cráneo palpitaba como si tuviera alojado el corazón allí dentro. Poco a poco, como ráfagas turbias de viento, los recuerdos de la noche anterior se abrieron en su mente: la carrera, las escaleras que subió a toda prisa, las palabras que le dedicó a su asaltante…


  —Pudo matarme, Johan. Pudo hacerlo y no lo hizo, quiere verme sufrir, quiere seguir jodiéndonos.


  Volvió a recostarse con la mano apoyada en la frente. El dolor que sentía se intensificaba con la cólera impregnada en cada palabra que salía de su boca. Johan le acercó un vaso de agua y una pastilla.


  —Tienes que descansar. Ya tendremos tiempo de hablar después, tómate esto y duerme un poco.


  Marco obedeció y bebió de un trago toda el agua.


  —Tenemos que encontrarlo, Johan.


  No dijo más, cerró los ojos y volvió a caer dormido.


  • • •


  Esta era la parte que más disfrutaba. Junto con la resolución y las imágenes que le daban el placer del trabajo bien hecho, le encantaba detenerse a pensar en los posibles contratiempos, en los fallos de última hora y en las medidas de seguridad secundarias que debería tomar para ajustar y solventar esos problemas en el caso, poco probable, de que algo saliera mal o se le hubieran adelantado. Había riesgos, siempre existía posibilidad de errar y eso lo excitaba, hacía que la adrenalina le corriera por la sangre en esos momentos previos a su actuación, los que ocupaba preparando el escenario a su gusto y donde un milímetro más o menos podía dar al traste con todo el trabajo. La escenografía, esa mise en-scène escogida y dispuesta con detalle, era la parte más importante, la que quedaría para siempre grabada en la memoria de cada persona que tuviese la dicha de admirar su obra y eso, pronto, sería hablar de mucha gente.


  Pasó su mano por el instrumento antiguo que reposaba sobre la estructura metálica creada para la ocasión. Apreció su tacto frío en la palma y la acarició con mimo, deleitándose con el suave roce de sus dedos en la madera, recorriendo las vetas de diferentes tonalidades que componían la totalidad del arma. Se paseó por cada uno de sus recovecos, hasta que se sintió en comunión con el poder de destrucción que poseía su nueva elección, y colocó el armazón en el sitio indicado para proceder a comprobar las cadenas que tenía frente a él. Tiró de ellas con fuerza y se aseguró de que soportaban su peso. Aquella representación iba a ser toda una obra de arte y él lo vería en primera persona.


  • • •


  —Pase y siéntese —le dijo el comisario.


  Míriam, de un vistazo, supo que la peor de las situaciones posibles estaba a punto de producirse. A parte del comisario, en el despacho estaban sentados, con cara de pocos amigos, los dos compañeros de Asuntos Internos que tuvieron el choque «fortuito» con ella. Sentada al lado de García, otra persona, que ella no conocía, la miraba con cierto aire de superioridad.


  —Por lo que sé, ya conoce al agente Díaz y a su compañero el agente Silva.


  Los dos agentes la saludaron frunciendo el ceño. El agente Díaz, moreno, con su pelo engominado y unos arañazos en la cara, y el agente Silva, rubio y peinado con raya a la derecha e intentando disimular una incipiente calva en su coronilla, con una muñequera en su mano derecha, la observaban con gravedad. Míriam pensó que cuando peor iban las cosas, de forma más extraña funcionaba el cerebro. Viendo a los dos agentes allí sentados, estuvo a punto de soltar una carcajada, producida, sin duda, por el estado de estrés sufrido y los nervios de los últimos días, pero es que aquellos dos eran la viva imagen de Zipi y Zape con unos años de más. Conteniéndose, asintió sin hablar a la presentación que le hizo el comisario e inclinó de forma leve el mentón hacia cada uno de ellos.


  —También quiero presentarle al inspector Rojas.


  Esta vez, en la cabeza de Míriam no surgió ninguna imagen que la hiciera sonreír. El gesto serio e inexpugnable de Rojas, unido a su mirada dura, consiguió intimidarla. Sabía de sobra por qué se encontraba allí. Un inspector de los de la vieja escuela, que debía rondar los cincuenta años largos, aunque su barba, sus gafas de pasta negras y la cabeza rapada al cero le daban cierto aire hipster que podría hacer pensar, a quien no lo conociera, que era mucho más joven. Lo saludó dedicándole el mismo gesto que a Díaz y Silva, pero no pudo evitar morderse los labios con rabia.


  —Inspectora Rueda, me alegro de volver a verla. Veo que ha ascendido muy rápido.


  Míriam arrugó la nariz. El aspecto era diferente, pero ese tono de soberbia en la voz era inconfundible. La inspectora soltó un breve soplido. «Rojas…». Había trabajado con él cuando salió de la academia, fue un breve periodo de tiempo, pero intenso. Sus métodos consiguieron asustar a una joven Míriam, que nada más entrar en el cuerpo, se dio cuenta de cómo funcionaban de verdad las cosas gracias a aquel hombre que ahora la miraba sentado junto al comisario. El inspector Rojas no debía haber abierto el manual de buenas prácticas policiales ni una sola vez. Míriam lo había visto sonsacar información a soplones a golpe de puñetazo, entrar en casas sospechosas derribando puertas sin orden judicial y muchas otras cosas que prefirió no recordar. Era respetado en las calles y, por alguna razón inexplicable para ella, nunca nadie puso una demanda contra él o sus procedimientos. Fue ascendido y trasladado a la capital, donde trabajaba desde entonces.


  —Lo mismo digo, inspector Rojas —dijo, seria.


  Míriam se sentó en la única silla libre frente al escritorio del comisario. Encajonada entre el resto de asistentes y con todas las miradas puestas en ella, se sentía un mono de feria. A la derecha, Díaz y Silva la escrutaban manteniendo su evidente signo de enfado. A la izquierda, Rojas lo hacía de forma diferente, tal como lo haría un padre después de reñir a su hijo por su enésima trastada. Se irguió en su asiento con determinación. No la iban a amedrentar, había demasiado en juego.


  —No sé ni por dónde empezar, inspectora. Esto se nos ha ido hace tiempo de las manos —continuó el comisario.


  —Con todos mis respetos, señor, hacemos lo que podemos. Resolvimos el enigma y llegamos a tiempo de parar la masacre —contestó Míriam sin titubear.


  —¿A tiempo? En el último balance, las víctimas mortales ascendían a ciento diecisiete. ¡¿A tiempo?!


  El gesto del comisario se encendía por momentos mientras los demás endurecían sus gestos esperando como leones para saltar sobre su presa.


  —Y, por si fuera poco, tengo encima de mi mesa un informe sobre su insubordinación y desacato. Cito de manera textual: «por la intromisión y entorpecimiento en la captura de un fugitivo». ¿Me puede explicar a qué coño está jugando?


  Los gestos de Díaz y Silva se relajaron, su odio se transformó en placer ante la situación.


  —Fue un accidente, señor. Iba en dirección a una ambulancia, en busca de ayuda. No los vi venir.


  —¿Accidente? ¡Mis cojones! —Saltó Díaz.


  A Míriam no le pasó inadvertida la forma en que su cara cambió de color en cuestión de segundos. Tampoco el hecho de que hubieran esperado tanto para hablar.


  —Mire, inspectora Rueda, en deferencia a su comisario, hemos intentado llevar esto de la mejor manera posible para que ni usted ni sus compañeros sean apartados e investigados de forma exhaustiva —intentó modular su voz para no sonar tan agresivo, aunque sabía de sobre que tenía las de ganar y quería hacerlo con una sonrisa en la boca—. Sabemos que han estado ayudando al inspector Duarte. Ayer, usted misma lo terminó de demostrar, así que ahora no tiene por qué seguir mintiendo.


  —No tengo ni idea de a qué se refiere, no sé dónde está Marco. —Míriam permaneció firme. Su discurso no iba a cambiar por mucho que Rojas, o quien quisiera presentarse ante ella, la presionase.


  Los dos agentes, de manera sincronizada, pusieron sus ojos en blanco. Díaz se cruzó de brazos y se arrellanó en su asiento mientras Silva adelantaba su cuerpo hacia el comisario. Alzó las cejas y los hombros fingiendo un lamento que estaba muy lejos de sentir.


  —Lo siento, comisario García. Esta situación es insostenible y no vamos a ceder. Como ve en el informe, hemos solicitado, con efecto inmediato, la suspensión de la inspectora Rueda el tiempo que dure la operación. Asimismo, nos gustaría empezar cuanto antes con las entrevistas al resto del equipo. Necesitamos que los aísle por separado hasta que hablemos con todos.


  Míriam abrió los ojos de par en par. El nudo que se le había formado en el estómago cuando entró en el despacho tenía ya el tamaño de un balón.


  —Deje su placa y su arma encima de la mesa —dijo García sin el más mínimo temblor en su voz—. Recoja sus cosas, un guardia la acompañará a su taquilla y al aparcamiento para que salga de aquí. Esperará ordenes sin mover un músculo si no quiere que la situación siga empeorando.


  —¡No puede hacer eso! ¡Esto no ha acabado! —gritó con desesperación.


  —Eso ya no es de su incumbencia. El inspector Rojas ocupará su lugar en el equipo y ampliaremos los efectivos. Necesitamos obtener resultados y, a la vista está que, de momento, no tenemos nada más allá de buen número de cadáveres.


  —¡Nadie conoce al asesino mejor que nosotros! No puede apartarme, él seguirá su plan, seguirá con esta matanza —contestó, alzando la voz por encima de la del comisario—. Sería un paso atrás que iría en nuestra contra.


  —No veo que eso haya servido de mucho, inspectora. Además, el resto del equipo seguirá a las órdenes de Rojas. Se lo repito, deje su placa y su arma y abandone el edificio. No me lo ponga más difícil.


  Míriam se rompió por dentro. Cuando tomó la decisión de interponerse para que Marco pudiese huir, sabía que su actuación le saldría cara, pero no imaginaba que las consecuencias llegarían hasta ese punto. Ahora se quedaba al margen y, sin ningún tipo de duda, vigilada. Sacó su placa con movimientos lentos e hizo lo propio con su arma. Se levantó para acercarse a la mesa del comisario y dejó todo allí mirándolo a los ojos. La ira destellaba en sus iris.


  —Se está equivocando, señor.


  —Preocúpese ahora de salir indemne de los cargos que le imputa Asuntos Internos. Tiene tiempo de reflexionar.


  Míriam le sostuvo la mirada unos segundos intentando aguantar las lágrimas de rabia que pugnaban por salir, sin permiso, de sus ojos. Dejó el despacho con la mandíbula apretada. Las cosas seguían complicándose para todos.


  CAPÍTULO 36
Rojas


  Marco escuchaba con atención las explicaciones de Johan acerca de cómo lo había seguido cuando se dio cuenta de que salía corriendo y cómo lo había encontrado y cargado a peso muerto hasta meterlo en el taxi que los llevó al piso.


  —Lo tuve tan cerca, Johan… Las prisas me volvieron a jugar una mala pasada —dijo mientras presionaba una bolsa helada contra su nuca.


  —Piénsalo de otro modo, él también te tuvo y, sin embargo, te dejó marchar. ¿Por qué?


  —Tiene más planes para mí. No quiere matarme, al menos no aún. Quiere que sufra —Marco dejó traslucir su irritación subrayando la última palabra con un breve resoplido.


  —Sé por lo que estás pasando, pero no estás solo.


  El sonido que avisaba de la llegada de un nuevo correo en el portátil hizo que ambos, a la vez, giraran la cabeza en dirección al origen del pitido. Marco se puso frente a él y lo abrió. La pantalla negra con letras verdes apareció desde una esquina del escritorio. Tenía un nuevo mensaje entrante.


  «Hola, jefe. Tengo algo, he encontrado unas coordenadas a partir de la IP del ordenador desde donde se enviaron los correos, no sé si será fiable, pero merece la pena intentarlo».


  A pesar de que JJ había cortado la conexión, Marco dejó una nota para que pudiera leerla cuando se volviese a conectar:


  «Buen trabajo, vamos a ello».


  Apuntó las coordenadas y miró a Johan.


  —Tenemos algo.


  • • •


  —Buenos días, algunos ya me conocéis, para los que no, soy el inspector Rojas y estoy al mando de este equipo.


  El cansancio y el sueño desaparecieron de un plumazo al ver a Rojas entrar en la sala C con un grueso paquete de folios en las manos y acompañado por cinco policías más. Se enderezaron en sus sillas, atentos a las noticias que, por las caras que traían los recién llegados, no tenían pinta de ser muy buenas. Alejandra y Salva, con los ojos abiertos como platos, trataban de disfrazar un estado de nerviosismo que no pasó inadvertido para Felipe. Sin demasiado esfuerzo, su compañero dedujo que el tal Rojas era un viejo conocido.


  —Debido a los últimos acontecimientos y a las nulas pruebas de que disponemos, vamos a darle un nuevo enfoque a todo este asunto. Veo caras conocidas —dijo, posando su mirada fría en Salva y en Alejandra—. Espero contar con vuestra máxima colaboración, sois los únicos que habéis tratado con el sujeto y vuestro punto de vista nos vendrá bien, aunque no hayáis tenido los resultados que esperabais.


  Las palabras hirientes no pasaron desapercibidas para ninguno de los dos. La tensión de Salva quedó manifiesta en la presión que ejercía su mandíbula y Alejandra no podía reprimir el constante traqueteo de su pie contra el suelo. Conocían muy bien a Rojas y, por experiencia, sabían que era mejor callar.


  —Lleváis una semana muy complicada, necesitáis un descanso. Marchaos a casa y relajaos mientras nos ponemos al día con todo este material —agitó el taco de hojas antes de depositarlo sobre la mesa e hizo una pausa, emplazándolos a dejar su puesto en ese preciso momento.


  —¿Qué ha pasado con Míriam? —preguntó Salva en el mismo tono duro con el que Rojas se dirigía a ellos.


  —No soy yo quien tiene que dar esas explicaciones, inspector Guirao. No creo que el comisario vea problema en resolver las dudas que tengan al respecto de ese tema. ¿Alguna cosa más?


  Salva, sin pestañear, clavó sus ojos en los de Rojas, que no se arredró ante el gesto altivo del inspector. Se sentó con parsimonia y dejó escapar un hondo suspiro de tedio.


  —No tienes ni idea de cómo llevamos las cosas aquí —apuntó Salva entre dientes.


  —Por lo que veo —señaló las paredes forradas de imágenes, letras y subrayados—, y por el resultado de su anterior investigación, más bien les va regular.


  El formalismo y la serenidad con la que Rojas se dirigía a ellos, unido al sarcasmo velado que sugerían sus palabras, terminaron de colmar la paciencia de Salva, que se levantó de la silla desafiante. Alejandra y Felipe, situados uno a cada lado de su compañero, colocaron sus manos sobre los hombros de Salva para retenerlo y evitar un enfrentamiento que no le beneficiaría en absoluto. Rojas no se inmutó.


  —Y ahora, váyanse, descansen e incorpórense mañana al resto del operativo —concluyó. Se centró en los papeles y, a partir de entonces, los ignoró.


  Después de intercambiar varios gestos de negación casi imperceptibles, los tres salieron de la sala sin decir una palabra más. Rojas, en ese momento, levantó la cabeza de los informes y se enfocó en Toni, que aún no se había movido del sitio.


  —Usted igual. Haga el favor de irse a casa y venir mañana con las ideas claras para empezar a trabajar.


  Las palabras dirigidas al técnico informático hicieron que el joven se levantara como un resorte. Tomó la precaución de cerrar todas las aplicaciones antes de abandonar su puesto de trabajo y, con la cabeza gacha, salió de la sala detrás de los pasos de sus compañeros.


  • • •


  Ir a toda velocidad por la autovía suponía una válvula de escape para la frustración que sentía en esos momentos. Aunque la hubiesen apartado del caso y la investigasen por ocultar información y por obstrucción a la justicia, seguía habiendo un asesino suelto que no cejaría en su empeño de culminar su plan maestro, fuera lo que fuese lo que aquel demente tenía preparado. Bajó la muñeca derecha y la giró hacia atrás para abrir el gas al máximo. El ruido furioso del viento en su casco no conseguía aturdirla lo suficiente como para remover los pensamientos que la acosaban. Ahora sí que se encontraba en una situación crítica, con Marco inculpado, sus compañeros solos, la prensa a punto de hacerse eco de todo lo relacionado con lo sucedido y, para colmo, lo peor de todo: Rojas. Con él y sus maneras, las cosas, lejos de mejorar, podrían pasar de adversas a catastróficas en menos tiempo del que LVCF les daba para resolver sus enigmas.


  Llegó a su destino, apagó el motor y se bajó de la moto. El club de boxeo donde entrenaba era una excusa como otra cualquiera para desfogar toda aquella rabia. El olor a moqueta, plástico viejo y cuero gastado se mezclaron en sus fosas nasales confiriéndole una cierta sensación de tranquilidad absurda. Allí gozaba del anonimato que necesitaba, nadie hacía preguntas sobre situaciones personales ni se preocupaba de nada que no tuviese que ver con la práctica del deporte que los tenía enganchados. Se iba a descargar adrenalina, a dejar los problemas tras aquellas puertas metálicas y salir con otro aire. Ese día, Míriam no quería pegarle a un saco, necesitaba un sparring que subiera con ella al ring, dar y recibir. No le costó trabajo encontrarlo. El voluntario fue un hombre que le sacaba dos palmos de altura, y otros tantos más a lo ancho, y que accedió sin cruzar ni media palabra con ella. Después de treinta minutos, en los que tocó varias veces la lona del cuadrilátero con su rodilla, se sentó en el borde para quitarse los guantes y las vendas protectoras. Se encontraba, por fin, extenuada.


  —Veo que no pierdes la forma, ese pobre hombre no sabía dónde lanzar sus puños para pillarte —le dijo Marco, ataviado con la sudadera con capucha que le hacía de uniforme en esos últimos tiempos.


  Míriam, que intentaba recuperar el aliento, lo miró desanimada. Si estaba allí de aquella manera, era porque no había dado con el asesino.


  —No me jodas, Marco. Te estás arriesgando demasiado.


  —¿Crees que alguien de aquí iría a denunciarme a la policía? —contestó, barriendo el recinto a su alrededor de un vistazo.


  —Aun así, no debes dejarte ver, joder. No es por esta gente. Asuntos Internos me ha apartado del caso, me están vigilando. Es mejor que no nos veamos.


  Míriam bajó la cabeza y se concentró en desliarse las fajas que le protegían las manos. Marco enarcó una ceja, extrañado.


  —¿Cómo que te han apartado?


  Míriam terminó de quitarse las vendas, bajó al suelo de un salto y le indicó que lo siguiera. Pasaron por delante de varios sacos de boxeo colgados en hilera y unas cuantas bicicletas estáticas desgastadas y oxidadas por el paso del tiempo. Se sentaron en unas viejas banquetas, al lado de una máquina expendedora cargada con batidos y bebidas isotónicas, y Míriam le relató toda la historia, desde que lo vio salir corriendo y la maniobra que tuvo que hacer para que los agentes que iban en su búsqueda no pudieran atraparlo, hasta la reunión del día siguiente, las consecuencias de sus actos y, además, la aparición del inspector Rojas. Marco la escuchó atento sin perder detalle. A medida que Míriam avanzaba en su relato, su rostro se iba ensombreciendo bajo la capucha.


  —Rojas puede cagarla mucho con sus formas, no entiendo cómo el comisario ha accedido a ponerlo al frente.


  —La presión le viene desde arriba, Marco. No es orden suya.


  —Todo esto es culpa mía, Míriam. Lo siento mucho. No pude atraparlo… —Marco apoyó los codos sobre sus rodillas y hundió la cara entre sus manos.


  —¡No me jodas! Si no hubiera sido por ti no hubiéramos sacado a toda esa gente de allí a tiempo. Hoy tendríamos muchos más heridos y víctimas. —La mano de Míriam se posó sobre la espalda de su amigo. Marco alzó la mirada entre las pestañas y se dirigió a ella con seriedad.


  —Él estaba allí. Cuando obtengamos los informes, podremos comprobar si accionó las bombas a distancia, pero creo que estuvo esperando hasta que llegamos, que no había una hora fija establecida. Quería que fuéramos testigos de su obra. Que sintiéramos, una vez más, que habíamos estado cerca de conseguirlo.


  —¡Y lo estuvimos!


  —No, Míriam. —Negó con la cabeza y se irguió para enfrentar el gesto de desconcierto de la mujer—. Él es el que marca los tiempos. Modifica las reglas y las amolda de acuerdo a nuestra actuación. Tenemos que encontrar la manera de sacarle ventaja.


  Marco le contó dónde estaba viviendo y la historia de su nuevo amigo belga. También el origen de la lista con los posibles edificios amenazados y la implicación de JJ. Ahora era Míriam quien no salía de su asombro.


  —Entonces, tenemos factores que él desconoce.


  —Sí, y tenemos algo más.


  Marco, con cautela, le entrego un papel doblado mientras fingía masajear las manos de Míriam.


  —Johan está haciendo algunos preparativos. Ahí tienes unas coordenadas y algunas instrucciones. No debe saberlo nadie, estoy harto de ir por detrás, de no saber en quién confiar.


  Míriam guardó el papel con disimulo y asintió con la cabeza.


  —¿Cómo están los chicos?


  —Cansados, con la moral por los suelos —confesó, alzando los hombros. Marco cabeceó una sola vez en señal de aceptación y, sin más, se puso en pie.


  —Ahora tengo que irme. Cuídate.


  —Tú también… Y te aconsejo que salgas por aquella puerta, al final del pasillo hay una salida más discreta.


  Se despidió de ella y echó a andar en la dirección que le acababa de señalar.


  • • •


  El comisario acababa de recibir el informe preliminar del atentado con toda clase de detalles. Había dado orden de ser él quien lo recibiera antes que nadie. Se acomodó en su sillón y comenzó a pasar las hojas. Ciento diecisiete muertos y doscientos treinta y dos heridos de diversa gravedad entre los que se encontraban cuarenta y cinco en estado crítico. Las explosiones habían sido la causa principal de las defunciones, pero no la única, las cristaleras de seguridad resultaron una trampa improvisada para las personas que intentaron salir agolpándose en ellas. En cuanto a las bombas, la documentación corroboraba que estaban fabricadas con el mismo explosivo que el asesino usó en el casco antiguo de la ciudad, el conocido como «La madre de Satán», una combinación imposible de rastrear debido a la facilidad de encontrar sus diferentes componentes. Veinticinco kilos por bomba, dos situadas en las paredes norte y sur de la planta baja y la última, en la tercera, junto a una columna de decoración en el centro del edificio. Los establecimientos más cercanos a las explosiones sufrieron daños de diversa envergadura, algunos se convirtieron en un simple recuerdo mientras que otros fueron sepultados por los escombros, apenas una veintena de locales habían permanecido intactos. Toda la cubierta y los bares de la tercera planta quedaron reducidos a cenizas debido a las explosiones en cadena que se sucedieron tras el primer estallido. La madera con la que estaban hechas las vigas que sostenían el techo corrió la misma suerte, y parte de ese revestimiento se desplomó con el paso de los minutos. Aún estaban buscando víctimas entre las ruinas.


  El comisario cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás. Ese atentado se había convertido ya en el más sanguinario cometido en la ciudad y en uno de los primeros en número de muertes de todo el país. Y seguían sin ninguna pista, sin caminos que seguir para atrapar al asesino o, al menos, poder iniciar una búsqueda en condiciones. García, que debía enfrentarse a la prensa esa misma tarde, ni siquiera tenía idea de cómo empezar para que no se le echasen encima como una jauría de perros salvajes. En momentos como ese, la ayuda de Míriam hubiera sido inestimable, pero incluso él, que confiaba a ciegas en su equipo, consideraba que había traspasado todos los límites. Pensó en lo que se avecinaba con Marco fugado, Míriam suspendida y Rojas como nuevo jefe de la investigación. Todo se había precipitado de manera exponencial y no encontraba, por más vueltas que le diera, una posible solución a corto plazo para los problemas que ya tenían encima y los venideros, porque no era ningún iluso, no necesitaba que nadie le confirmase que aún no habían llegado al fondo del agujero para saber que las dificultades seguirían en aumento. Las órdenes que le llegaban desde los mandos superiores no contribuían en absoluto a preservar la calma y la repercusión del atentado había colocado a la ciudad en el foco diario de todo un país. Las cadenas nacionales abrían los informativos con esa noticia desde pocos minutos después de que se produjese y García tenía claro que, en la edición de la noche, sería su cara la que estaría en todos los televisores.


  • • •


  Los cuatro compañeros tomaban un café antes de irse a casa. Sentados en la mesa del fondo, resguardados de la algarabía de los clientes que a esas horas llenaban la barra, atendían a las conversaciones ajenas, que tenían como monotema el atentado del centro comercial. Cada una de las personas que hablaba aseguraba conocer a alguien que había estado allí y contaba, con pelos y señales y dudosa veracidad, lo ocurrido en la tarde del domingo.


  —No sé cuánto tiempo tardaremos en olvidar esto —dijo Felipe.


  —Será difícil, los que estuvieron allí, desde luego, jamás —respondió Salva, hundiendo la cucharilla en su cortado.


  —¿Qué coño pasa con Rojas? ¿De qué lo conocéis? —preguntó Toni para cambiar de tema. Lo cierto era que se moría de ganas por saber y todavía no había encontrado el momento de satisfacer su curiosidad.


  —Estuvo en esta comisaría antes de que ascendiera y lo trasladaran a la capital, el tiempo que tuvimos que aguantarlo se hizo insufrible. Yo tuve varios encontronazos con él —Alejandra fue la primera en responder.


  —Lo que nos faltaba… ¿Y pensáis que él podrá resolver esto? —insistió Toni.


  —No creo que tenga la más mínima oportunidad —Salva mostró con el gesto su descontento—. Es un déspota, un prepotente al que no le importa pisar cuellos para que su nombre no se vea manchado bajo ningún concepto.


  —Pues estamos peor que al principio… —murmuró Toni. Cabeceó con indiferencia y tomó un sorbo de su café. Los demás hicieron lo mismo y, por un instante, el silencio se hizo dueño del pequeño espacio que ocupaban.


  —Míriam no contesta al teléfono, estoy preocupada por ella. —Alejandra, en un susurro, rompió el momento de reflexión sin levantar la vista de la mesa.


  —Estará bien, Alejandra. La noticia tiene que haberle sentado muy mal. Dale un poco de espacio —Salva intentó tranquilizarla colocando una mano en su cabeza y revolviéndole el cabello con cariño.


  —Sabes que no vamos a tener tregua, mucho me temo que Rojas va a enterarse de con quién se la juega muy pronto y de primera mano.


  —Ojalá no llegase a descubrirlo, aunque sea un deseo poco realista…


  Volvieron a sumirse en un silencio profundo mientras acababan los cafés. Salieron del bar y quedaron en verse al día siguiente, cuando todos tendrían que esforzarse no solo en sobrellevar una jornada que se adivinaba complicada, sino en evitar chocar con Rojas en un enfrentamiento en el que los únicos perjudicados serían ellos.


  CAPÍTULO 37
Coordenadas


  Felipe se despidió de sus compañeros y de camino a su coche pensó en cómo le había cambiado la vida desde que ingresó en la comisaría. Era lo que siempre quiso y, sin embargo, ahora sentía un vacío difícil de explicar. Le encantaba ayudar a los demás, la investigación, las detenciones, la manera de llegar a dar con un delincuente, probar su valía cada día… pero no se sentía pleno. Se acordaba de su vida antes de la llegada al equipo, cuando tenía tiempo libre y aficiones. Ahora todo era una carrera contrarreloj para cualquier cosa, incluso redactar un informe. La dedicación en exclusiva a su profesión tuvo como consecuencia lógica que hubiese tenido que dejar de lado su otra vocación, la que más alegrías le había dado en el pasado. Su alter ego, lord Baskerville, estaba en aquellos momentos encerrado en el armario junto con todos sus trajes y el material con el que había asombrado, durante tantas noches, a un público entregado, pendiente de sus palabras y maravillado con su habilidad. Entró en su coche con la melancolía reflejada en el rostro. La rabia y la impotencia ante todo lo que estaba sucediendo le estaba pasando factura, su carácter se agriaba por momentos y la sonrisa, que antes era perenne en su boca, hacía días que tampoco aparecía. Apretó las manos contra el volante y tomó una decisión, no le apetecía volver a casa, además, tenía una deuda con una persona. Ese sería un buen momento para pagarla.


  • • •


  Sentada junto a Leia en el sofá de su casa, Míriam leyó varias veces la nota que Marco le había pasado en el club. Un sorbo a la copa de vino y el ronroneo de su gata, agazapada en sus piernas, le daban la tranquilidad que durante semanas no había tenido. Necesitaba meditar sobre todo lo sucedido y templar su ánimo, porque notaba cómo su estado de nervios afectaba a su capacidad de aguante. La situación de estrés que sufrían les estaba afectando a todos, sí, pero ella era la que más había padecido en las manos de aquel hombre. Los recuerdos, imborrables, estaban grabados en su subconsciente y salían a flote cada vez que se ponía en contacto con ellos. Cerró los ojos, dando un nuevo sorbo de aquel vino, y suspiró al presumir que por fin tenían algo, una mínima pista que podría no ser nada o ser mucho, pero que servía para mantener viva la esperanza. Repasó de memoria el plan que Marco había trazado para ella aquella noche e imaginó posibles soluciones ante los problemas que podrían surgir. Dejó que el sonido de la música la envolviera mientras las imágenes del asesino regresaban a su cabeza para perturbar su breve paz.


  
    «Si las cuerdas del trapecio las corté,


    fue para subir y atarlas y ver a la luna otra vez.


    Y volverlas a cortar una y mil veces,


    y boquear como los peces cuando les toca perder».

  


  Notó cómo el cansancio acumulado por tantos días de insomnio le sobrevenía y se dejó mecer en ese letargo dulce, aunque solo se permitiría dormir lo justo para restablecerse y enfrentar con fuerza la madrugada. Uno a uno, los acordes de aquella canción que estaba escuchando contribuyeron a profundizar el estado plácido en el que se hallaba sumida. Junto al calor que emanaba de su gata, durmió unas horas sin pesadillas que la atormentaran.


  
    «Y cuando me araña las tripas,


    la zarza de pena que escondo,


    me mezclo un ratito en el ancla que lastra mi vida,


    y que no llega al fondo[4]».

  


  • • •


  Golpeó con los nudillos la lámina de la puerta numerada con el doscientos veintidós y esperó la voz que le diera paso desde el interior. Después de unos segundos, obedeció al suave «adelante» que escuchó al otro lado y cerró la puerta tras de sí. Con gesto azorado, se situó frente a la cama.


  —Buenas tardes, ¿cómo te encuentras?


  Al principio, Lara lo miró confundida, pero en su cara se dibujó una sonrisa al reconocer a la persona que la había sacado del infierno pocas horas atrás.


  —¡Has venido! —intentó decir, dándole énfasis a la frase sin conseguirlo. Un acceso de tos hizo que sus palabras no sonaran como esperaba.


  —Tranquila, no hables mucho, tienes que descansar —respondió Felipe, y le puso una mano en el hombro de forma cariñosa—. Claro que he venido, te lo prometí.


  —Pero… ¿Cómo me has encontrado? Ni siquiera sabes mi nombre, pensaba que no te volvería a ver.


  —Soy policía, solo he tenido que investigar un poco… Bueno, eso y que en la chapa de tu uniforme ponía en mayúsculas «Lara».


  Ella quiso reír, pero la tos seguía acechando a cada sonido que procuraba salir de su garganta.


  —Lo siento, el médico me ha dicho que aspiré mucho humo y estaré durante un tiempo con esta tos tan molesta.


  —Una pena, cuando consigas acostumbrarte desaparecerá —bromeó Felipe, algo más cómodo—. Por cierto, me llamo Felipe.


  Extendió el brazo hacia Lara, que le ofreció la mano que tenía libre de vías para formalizar las presentaciones con un apretón cordial.


  —Soy Lara, aunque ya lo sabes. Antes que nada, me gustaría darte las gracias por haber venido a verme y, sobre todo, por haberme salvado la vida.


  A Lara se le escaparon varias lágrimas que recorrieron sus pómulos y cayeron desde la barbilla hasta mojar el borde de la fina sábana que la cubría.


  —No tienes por qué hacerlo, Lara. Es mi trabajo, me alegro mucho de que estés bien.


  —Sí, solo un poco magullada. Mi cuerpo es una mezcla de tonalidades rojas y moradas, pero, en general, he tenido mucha suerte… Gracias a ti.


  Felipe le sonrió, hizo un gesto teatral con sus manos y delante de los ojos de Lara apareció un ramo de flores de varias clases y colores.


  —¡Se me olvidaba! Te he traído unas flores —exclamó, entregándoselas.


  Lara abrió los ojos sorprendida y volvió a reír, esta vez la tos le dio un respiro y aceptó el ramo con su mano libre. Estuvieron hablando durante una hora hasta que acabó el horario de visitas. Tras despedirse de ella, Felipe salió de la habitación pensando en que, después de todo lo malo vivido, alguna cosa buena había salido de aquella situación. Lara lo vio atravesar la puerta deseando que la promesa de volver a verla en unos días fuera cierta. Felipe le había alegrado su triste estancia en el hospital y, sin saberlo, también le había dado un motivo para desear recuperarse lo antes posible.


  • • •


  Llegaba la hora. Ese sueño reparador y la ducha posterior le habían venido muy bien, se notaba despierta, con todos sus sentidos al cien por cien. Buscó en su armario la ropa idónea para la ocasión y se vistió con parsimonia, tenía tiempo de sobra y no quería fallar en nada. Una vez vestida, apartó la cortina con disimulo para mirar por la ventana y no vio ningún coche sospechoso, aunque eso no significaba que no la estuvieran esperando. Le echó un vistazo a su reloj y comprobó que faltaba poco para la hora acordada, inspeccionó su imagen en el espejo una vez más: pantalones y jersey negro, el casco de la moto en una mano y su arma de repuesto en la funda, enganchada al pantalón por la parte de atrás. Estaba preparada. Le dio un beso a Leia en el hocico y salió de casa.


  Ya en el parking de su edificio, montó en su Ducati Diavel 1260s y movió sus doscientos dieciocho kilos hasta erguirse en el asiento y accionar el arranque. El rugido de sus 162cv le sonaba a música celestial. Se enamoró de aquella maravilla de diseño en cuanto la vio, «amor a primera vista», dijo a sus compañeros cuando, sorprendidos, la vieron llegar sobre ella el primer día. Aquella noche, su color negro se fundía con su ropa de manera perfecta. Enfiló la cuesta para salir a la calle y, una vez en allí, miró por los retrovisores esperando alguna reacción en los coches de los alrededores. Condujo sin rumbo fijo durante diez minutos, dando vueltas, cerciorándose de si la seguían. No tardó en darse cuenta de que así era, a esas horas de la noche el tráfico era menos denso y, tras un par de zigzags, descubrió a sus perseguidores. Era el procedimiento normal, con los indicios que tenían sobre su amistad con Marco, sumado a la pantomima del centro comercial, no le cabía duda de que la vigilarían. No solo a ella, seguro que el resto del equipo tendría también escolta durante esos días.


  Puso en marcha el plan de fuga que tenía pensado de antemano, miró la hora en el estrecho salpicadero del cuadro de mandos de la moto y decidió tomar el camino hacia el encuentro que la esperaba a unos kilómetros de allí. Como no tenía prisa por llegar, bajó las revoluciones para asegurarse de que quien fuera que la siguiera, la viera conducir tranquila. Tras varios minutos, llegó a la puerta de un bar de moda, aparcó a muy pocos metros de la entrada y dejando la moto a la vista del guardia de seguridad que la vio bajar, se quitó el casco. Liberó su melena y movió la cabeza hacia los lados para adecentarse un poco el cabello. Se miró en el espejo retrovisor y aprovechó para buscar a su perseguidor. Un poco más atrás, lo vio aparcar y apagar las luces. Sonrió al espejo y se dirigió con paso seguro hacia el portero.


  —¿Qué tal va la noche? ¿Hay ambiente? —dijo luciendo su mejor cara.


  —Aquí siempre, bienvenida —contestó mientras le franqueaba la entrada y le guiñaba un ojo.


  Míriam pasó la doble puerta que amortiguaba el sonido de la música, y se quedó sorprendida por la cantidad de gente que se encontraba en el interior, unos bailaban al son de Bohemian Rhapsody, de Queen, aunque quizá bailar era un término bastante optimista y generoso para los movimientos que veía a su paso; otros, ocupaban sus asientos en sillas o taburetes junto a jarras de cerveza y copas anchas de cristal. Se dirigió a una de las barras y levantó el tablero de madera abatible ante la mirada de un camarero. Entró, cerrando a su paso, y saludó con un gesto de cabeza. El hombre, que se encontraba en ese momento rellenando dos cañas, le devolvió el saludo de la misma manera. Míriam se encaminó a la entrada de servicio, a la derecha de la barra, y cruzó un pequeño almacén en forma de tubo hasta la salida de emergencia. Presionó con las dos manos el dispositivo central, de color rojo, y la hoja se abrió sin problemas. Después, salió a un callejón poco iluminado donde la esperaba un coche, se subió y saludó.


  —Buenas noches, ¿nos vamos de fiesta?


  • • •


  Las coordenadas que JJ les había pasado correspondían a un polígono industrial en las afueras de la ciudad. Condujeron hasta allí intentando evitar avenidas principales y las calles que pudieran estar más concurridas. Viajaban en el coche alquilado de Johan, Míriam hacía de copiloto y Marco, sentado en el asiento trasero, realizó las presentaciones pertinentes antes de comenzar a enumerar lo que habían descubierto.


  —Según lo que hemos podido averiguar, se trata de una nave industrial, de unos doscientos metros cuadrados, a nombre de Metalux S. L. Aparte de esta, tienen dos más en el mismo polígono y otras tres en el de la parte Norte. Es una empresa de cerrajería especializada en grandes construcciones. Johan ha estado, desde primera hora, vigilando las inmediaciones y no ha visto a nadie entrando o saliendo del edificio.


  —Sin embargo, los camiones de Metalux pasan a todas horas por esta calle y por la contigua, donde se sitúan las otras dos naves de la empresa —apuntó Johan.


  —Quizá la tengan solo de almacén o fue una simple inversión y no la usen —indicó Míriam.


  —Eso pensamos. De todas formas, es la primera vez que conseguimos datos sobre la posible ubicación del asesino, no creo que esperara que algo así pudiera suceder.


  —Sabes de sobra que no puedes fiarte, Marco.


  —Lo sé, lo sé, pero esta vez creo que va a ser diferente.


  Míriam miró a Johan. Tanto el aspecto como el tono de voz del hombre le transmitían confianza.


  —Siento que tengamos que conocernos en estas circunstancias y que nuestro punto en común sean unos asesinatos —comentó, al tiempo que torcía la boca en una mueca de rechazo.


  —En mi país decimos «da igual el motivo, lo importante es que pase».


  —¡Eso te lo acabas de inventar! —protestó Marco desde el asiento de atrás.


  —También decimos «no le lleves la contraria a una persona mayor» —añadió Johan, dedicándole una mirada divertida por el retrovisor.


  —Puf, déjalo ya y céntrate en la carretera. —Marco negó con la cabeza y se dejó caer hacia atrás en el asiento. Johan obedeció, pero se le escapó una risilla al fijarse en que Míriam sonreía con disimulo y, de reojo, le dedicaba una mirada cómplice.


  Llegaron a su destino con los faros apagados y dejaron el coche a unos cuantos metros de la puerta. Johan bajó, abrió el maletero y sacó tres pasamontañas de una bolsa. Para completar su atuendo negro total, se los pusieron y, a continuación, comprobaron sus armas y fueron hacia la entrada. Marco, sin dificultad, consiguió abrir la puerta metálica usando dos ganzúas mientras Míriam apuntaba la cerradura con una linterna. Antes de entrar, Marco accionó el pequeño dispositivo que llevaba colgado en el pecho con un arnés. Míriam, con acierto, dedujo que se trataba de una cámara deportiva que grabaría todo lo que estuviera al alcance de su objetivo.


  —No es el último modelo, pero servirá —contestó Marco a las miradas apreciativas de Míriam—. Lleva visión nocturna y descarga en la nube, en tiempo real, todo lo que graba. Espero que nos sea útil.


  Se prepararon para acceder al recinto. Johan tomó posición en el flanco izquierdo, Míriam lo hizo en el derecho y Marco en el centro. Con una señal de su mano, abrió. Los tres pasaron al interior apuntando con sus armas y linternas cada rincón de la nave. Era enorme, pero en poco tiempo se dieron cuenta de que se encontraba vacía. Las paredes de hormigón estaban inmaculadas y en el suelo no había ni una caja que poder examinar, aun así, procedieron con cautela, juntos y apuntando cada uno a un lado. Los haces de luz de las linternas barrieron la nave de arriba a abajo y de izquierda a derecha hasta que Marco indicó con la mano dos puertas situadas a la derecha. Una de ellas tenía una chapa con el símbolo «W. C.» colocado en la parte de arriba, en la otra, la chapa rezaba «Oficina». Se dirigieron hacia allí con sigilo, pese a no tener oposición de ningún tipo, y mantuvieron sus posiciones. Marco dio un aviso mudo con un breve movimiento de cabeza, giró el pomo y pasó al interior seguido de Johan y Míriam. La oficina contaba con una mesa central, un sillón y dos archivadores metálicos situados a la izquierda, tras la mesa. Todo estaba limpio, ni un solo papel en los cajones ni encima de la mesa. Marco soltó un bufido.


  —Demasiado bonito para ser verdad —declaró Míriam mientras insistía en alumbrar cada rincón con su linterna.


  —¡Joder! ¿No vamos a tener nunca un poco de suerte?


  Marco mostró su frustración dando un leve puñetazo contra la pared del fondo. Al instante, los tres se quedaron quietos, asimilando el sonido hueco que hizo el puño al chocar con el tabique. Marco golpeó de nuevo un poco más a la derecha y comprobó que la textura de la no era de hormigón como el resto de la nave, sino que era mucho más suave.


  —Es de Pladur —confirmó Marco.


  Buscaron a lo largo de los seis metros de muro algún indicio de que allí pudiera haber una habitación oculta. Fue Johan quien encontró un saliente pegado al rodapié que, al presionarlo hacia abajo, produjo un clic que abrió una hendidura en la superficie. Marco la separó por completo y orientó la luz hacia el interior. Allí estaba: un habitáculo secreto lleno de papeles colgados detrás de un escritorio largo con carpetas, documentos y un portátil abierto, pero con la pantalla en negro. Los tres se afanaban por aclarar cada zona del despacho y examinar con detalle los recortes y fotografías que llenaban, casi en su totalidad, el gris del hormigón. Deseaban, con ansia, encontrar allí una evidencia inequívoca, la prueba definitiva que les diera la ventaja que tanto necesitaban.


  —Hostias —susurró Míriam. Dirigió toda la intensidad de la luz hacia las imágenes y fue moviéndola para enfocarlas una por una.


  En tamaño folio y colocadas en una fila horizontal, los retratos de todos los integrantes del equipo, desde el comienzo, saludaban atemporales e ignorando ser parte de semejante exposición. Itziar y Jon aparecían con sendas cruces rojas tachándoles la cara y debajo del resto de fotografías colgaban folios, correspondientes a cada imagen y miembro del grupo, con una gran cantidad de datos y anotaciones.


  —Nos tiene a todos estudiados —volvió a susurrar Míriam.


  —No me importa tanto las fotos que están… sino la que falta —apuntó Marco, serio. La gravedad de su gesto se le notaba también en los ojos, que no se apartaban del lugar que debería ocupar el integrante ausente.


  Míriam reparó en ello y se tapó la boca con la mano.


  —No me jodas, ¿no creerás qué…? —empezó a decir mientras daba un paso para entrar en la habitación. Quería ver más de cerca todo aquello.


  El efecto fue inmediato. Abstraídos por la sorpresa, se centraron en lo llamativo y perdieron de vista el resto, sin ser conscientes de que, con ese simple paso, Míriam había cortado el camino de un láser. Situado en el umbral, lo cruzaba reflejándose en dos cristales incrustados en el marco a la altura de sus tobillos y el avance de la psicóloga produjo una reacción en cadena en cuestión de segundos. A toda velocidad, un clic soltó los resortes que retenían el gas blanquecino que inundó la habitación. Marco le gritó a Míriam y la agarró del brazo para arrastrarla fuera de la estancia cuando se fijaron en cómo una chispa saltaba sobre el portátil abierto. Acto seguido, una llama corrió desde el aparato hacia la parte alta de la habitación y se distribuyó por las cuatro paredes. Corriendo a todo lo que daban sus piernas, y agachándose para evitar el humo que ya cubría el techo de la nave e iba bajando como una niebla densa sobre sus cabezas, los tres corrieron hacia la salida del recinto. Huyeron por la puerta metálica y siguieron corriendo hasta el coche con miedo a que, a continuación, se produjese una explosión. Una vez dentro del vehículo, Johan puso el motor en marcha y dejaron atrás la nave. Prefirieron no volverse a contemplar las llamas, que se extendían mezclándose con el blanco del humo y ya hacían su aparición por fuera de la fachada.


  —¡Nada puede arder tan rápido! —gritó Johan.


  —Era una trampa, un sistema de seguridad, el edificio estaría impregnado con alguna clase de acelerante, ¿estáis bien? —Marco saltaba en su asiento comprobando que todos tenían todo en su sitio natural.


  —Me escuecen mucho los ojos —dijo Míriam. Se quitó el pasamontañas.


  —Sí, a mí también. ¡Joder! Había muchas pruebas ahí —exclamó Johan dando varios golpes de frustración al volante.


  Por instinto, al momento de escuchar las palabras de Johan, Marco se palmeó el pecho en busca de la cámara que llevaba ahí enganchada. La encontró y la revisó antes de darles la noticia.


  —Tenemos la grabación, podremos ver con detenimiento todo lo que había ahí dentro.


  Johan aceleró para salir del polígono lo antes posible y llegar al bar donde debían dejar a su compañera. Míriam, con la mirada perdida en el infinito, tenía la cabeza abotargada por todo lo que había visto, por las fotografías colgadas en aquella pared. Allí estaban todos sus retratos, todos… excepto uno.


  CAPÍTULO 38
Pistas


  Con los primeros rayos de sol, terminaron las labores de los bomberos. Aseguraron la zona e impidieron que el fuego se propagara de una nave a otra del polígono. El sistema ignífugo, obligatorio a la hora de la construcción, ayudó a contener las llamas, aunque la experiencia de aquellos profesionales ya les decía, sin ninguna duda, que si todo había ardido así de rápido era debido al uso de un acelerante, lo que ponía en marcha una investigación más concienzuda. El interior diáfano de la nave lucía ahora con un color negruzco, y tanto el baño como la habitación que hacía de oficina, habían quedado teñidas del mismo tono. Un montón de cenizas y unos hierros retorcidos recordaban el lugar que habían ocupado el escritorio, la silla y la falsa pared, así como la estructura que servía de apoyo a las placas de pladur, que se arqueaban en complicadas formas diversas. Alrededor del mediodía, el inspector Rojas recibió un aviso para personarse en las inmediaciones del siniestro. Entre los restos del incendio, habían aparecido algunos papeles a medio quemar, los que se habían librado de ser pasto de las llamas al caer al suelo, en los que constaban, además de apuntes importantes sobre Luna Nueva, fotografías, nombres, direcciones y demás datos que, seguro, eran de su incumbencia para el caso.


  Cuando Rojas apareció en la nave junto a su mano derecha, el subinspector Murillo, los bomberos ya habían desaparecido del lugar y una patrulla de policía, en espera de la caballería, montaba guardia en lo que había sido la puerta. Agachándose para no romper el precinto amarillo, accedieron al interior y se dirigieron en primer lugar a la derecha para ver con sus propios ojos las evidencias de que aquel lugar había servido como centro de operaciones para los atentados. Un grupo de la Policía científica, compuesto por tres técnicos, recogían pruebas entre los restos del desastre. Se movían con mucho cuidado, casi a cámara lenta, para no destrozar ninguna muestra y contaminar lo menos posible. Rojas y Murillo se miraron y esbozaron una sonrisa al ver a esos hombres con trajes blancos, manchados ya de cenizas, como si recreasen la llegada a la Luna de Armstrong y compañía.


  —¿Qué hay chicos? ¿Cómo va la cosa? —preguntó Rojas, sin dirigirse a ninguno de los tres en particular.


  —Buenos días, inspector. Seguimos intentando recuperar fragmentos de papel que aún puedan leerse, en esa mesa tiene las bolsas con lo que hemos podido rescatar de momento —dijo, señalando una madera con dos caballetes—. Por favor no los coja, puede mirarlos, sin tocarlos, hasta que los escaneemos. El papel está muy débil y con el más mínimo roce, se resquebraja.


  A Rojas el comentario no le sentó bien. En general, no le gustaba que le dieran órdenes, pero en ese caso, no pudo hacer más que asentir y tragarse la contestación hiriente que se moría por dedicarle a aquel técnico. A su parecer, le había hablado con aire de superioridad, como si él no supiera cómo debía proceder. Murillo y él se acercaron a la improvisada mesa y vieron varios sobres de plástico transparente, ordenados en filas, con un folio dentro de cada uno de ellos. Reconoció caras a medio quemar: el cuello, los rizos pelirrojos y la mandíbula angulosa de Alejandra, parte de la nariz y un ojo de alguien a quien no terminaba de reconocer. También advirtió una de las paredes de escaparates del centro comercial y la calle del casco viejo donde se produjo la primera explosión.


  —Esto es un filón —le dijo Murillo al tiempo que se mesaba la barbilla con incredulidad.


  Rojas le dirigió una mirada escrutadora al chaval imberbe, con el pelo negro acabado en un tupé engominado, que cuidaba su imagen al detalle y se creía un detective de las películas americanas. Llevaban trabajando juntos tres años y Rojas había conseguido moldearlo a su imagen y semejanza, aunque a veces era impetuoso y pretendía equipararse con él. Lo toleraba si no había testigos, de lo contrario, cuando ocurría y como castigo, lo obligaba a rellenar informes y llevar cafés durante días para hacerle saber quién mandaba allí.


  —Habrá que ser cuidadosos. No me refiero a los papeles —comentó Rojas con cierto retintín y poniendo los ojos en blanco en dirección al técnico de la científica—, sino a la información que saquemos de aquí. Los miembros del anterior equipo no son de fiar, al menos, de momento y hasta cuando yo diga. No quiero que se acerquen a estos sobres bajo ningún concepto. ¿Está claro?


  —Clarísimo, jefe.


  —Y ahora, mientras «estos» terminan, quiero hablar con el dueño de la nave.


  —Sí, se llama Mateo Gálvez y está esperándonos en su oficina unas manzanas más allá.


  —¿Qué cojones me estás diciendo? Llama a ese tío y que venga aquí ahora mismo. ¿Desde cuándo tenemos nosotros que hacer lo que diga nadie? Además, quiero preguntarle por este tinglado y quiero ver su reacción aquí, no en la tranquilidad de su despacho —aseveró Rojas señalando el espacio con signos de empezar a cabrearse.


  —Entendido, jefe —Murillo torció el gesto al darse la vuelta para salir a llamar a Mateo.


  Cuando Rojas se quedó solo delante de la mesa portátil con todas aquellas pruebas delante, no pudo sino sonreír, había tenido un golpe de suerte. «Este desgraciado ha cometido un fallo», pensó, y allí estaba él para tomar partido y marcarse un punto veinticuatro horas después de haber llegado. Aunque todavía no sabían el motivo real, Rojas barajaba los supuestos de que algo debía haber salido mal para que todo aquello quedara reducido a cenizas, o que el sospechoso lo hubiera quemado de forma intencionada. Si el motivo era este último, daría a entender dos cosas: o bien no deseaba continuar con el «negocio» que había montado o se le estaba yendo de las manos y la llegada de un nuevo inspector, mejor y más experimentado, podría dar al traste con sus planes y, como consecuencia, con él. Rojas volvió a sonreír satisfecho mientras dejaba esos pensamientos aflorar libres en su cabeza.


  Tras unos minutos, Murillo, acompañado de otro señor, entró en la nave. Mateo Gálvez, vestido con pantalón de pinzas de color gris y camisa de rayas rojas y azules, caminaba con cierta dificultad unos pasos por detrás del subinspector. Su prominente barriga le colgaba hasta llegar casi a la entrepierna. Era un hombre bajo, con una cabeza ridícula para su tamaño y coronada por una incipiente calva donde el pelo crecía solo desde la coronilla hacia atrás para terminar en un bucle engominado. Sus mofletes rojos eran recorridos por un entramado de venas azuladas y moradas que, como un gastado mapa de vías férreas, llegaban hasta la nariz y los ojos, iba bien afeitado y destilaba un tufo a colonia que impregnó el ambiente nada más entrar. A Rojas, en conjunto, le recordó a un dibujo animado.


  —Buenos días, soy Mateo Gálvez, dueño de esta nave. Espero que estén sobre la pista de quién quiera que haya hecho esto.


  Rojas, que a primera vista ya había presupuesto que Mateo era un sinvergüenza y un caradura, lo confirmó con aquellas palabras. «Un empresario putero acostumbrado a salirse con la suya, sacabarrigas y prepotente», pensó. Se mordió la lengua para evitar manifestar su opinión y le ofreció la mano.


  —Buenos días, señor Gálvez, soy el inspector Rojas y ya conoce al subinspector Murillo. Necesitamos hacerle algunas preguntas y no disponemos de demasiado tiempo, así que, iré al grano. ¿Quién tenía acceso a la nave?


  —Solo yo tengo las llaves, aparte de mi inquilino, claro —respondió Gálvez entre jadeos. Se notaba que el paseo le había supuesto un esfuerzo.


  Rojas y Murillo intercambiaron una mirada de sorpresa.


  —¿La nave está alquilada? ¿Desde cuándo? ¿A quién? —Las palabras se atropellaron al salir de su boca.


  —Tengo muchos alquileres en este polígono, también en el del Norte. Aparte, dispongo de varios pisos y algunos bajos comerciales —aclaró el hombre con displicencia. Rojas se estaba impacientando por el tono y la palabrería de Mateo.


  —Me alegro por usted. ¿A quién le tenía esta nave alquilada? —especificó, subrayando ahora la pregunta con más dureza.


  —Si quiere que le diga la verdad, esta mañana, cuando me han llamado, he tenido que mirarlo porque no lo recordaba. —Sacó un pañuelo de tela blanco de su bolsillo y se secó las gotas de sudor que le brotaban en la frente—. Hice la operación hace dos meses y no llegué a ver al hombre. Me pagó seis meses por adelantado y al contado, yo solo tuve que recoger el dinero y el contrato, que se firmó en una inmobiliaria, a la que dejé las llaves. Alguna vez he venido por aquí de camino al trabajo, pero siempre la he visto cerrada.


  Sacó la cartera delante de Rojas y Murillo, la abrió para que los dos pudieran ver el fajo de billetes que asomaban y luego extrajo de ella una tarjeta que entregó al policía.


  —Esta es la empresa que lo ha gestionado. Allí tienen todos los datos y les podrán informar. ¿Qué es eso? —dijo señalando las oficinas.


  Rojas se extrañó.


  —¿No entregó la nave con oficina y cuarto de aseo?


  —Sí, pero esa estructura no la hicimos nosotros. Es más, en mis contratos pone claro que si alguien quiere modificar las instalaciones, tiene que contar con mi aprobación.


  Rojas se quedó pensativo un instante y llegó a la conclusión de que se trataba de una habitación oculta. Ya tenía todo lo que necesitaba y resolvió no perder más tiempo con aquel señor que, sin más razón aparente que su prepotencia y aspecto, le parecía despreciable.


  —Murillo, a la inmobiliaria. Tráeme ese contrato y los datos del alquilado, nos vemos en comisaría. Rápido.


  Sin despedirse de Mateo ni darle las gracias por su colaboración, salió de la nave y lo dejó allí plantado como parte de la cura de humildad que, bajo su consideración, le vendría bien. No hacía aire y, mucho menos, frío, pero Rojas sintió frescor al salir de aquel ambiente que aún estaba caldeado. Tenían una pista, endeble y frágil, pero ya era más de lo que había encontrado el equipo de Míriam.


  • • •


  No había pegado ojo. La huida a toda velocidad, el escozor de ojos producido por el gas que entró en contacto con ellos y, sobre todo, la hora y media que pasó en el bar después de dejar a Marco y a Johan, la tenían sumida en un agotamiento límite.


  Míriam se había despedido de sus dos «socios» en el callejón. Golpeó varias veces la puerta por la que había salido horas antes y cuando le abrieron, entró con su casco bajo el brazo e hizo el camino inverso al de entonces. Pasó por debajo de la barra, se sentó en un taburete y el barman le puso delante una Heineken con trocitos de hielo aún pegados en el cristal. Míriam la cogió y se la pasó por la frente, dejando que las gotas que se desprendían del hielo aliviaran el picor de sus ojos. Aunque sabía de sobra que la sobrecarga de energía que sentía era transitoria y que, en realidad, no podía con su alma, necesitaba distraerse y se encontraba en un buen sitio para hacerlo. Se terminó la cerveza y pidió una más. Después, se había dejado fluir al son de la música rock que sonaba y la transportaba lejos de los problemas. Primero, una tanda de grupos internacionales que luego dieron paso a los patrios; no pudo evitar cantar el estribillo de So payaso de Extremoduro, ni el de Dolores se llamaba Lola de Los Suaves. Cuando salió del bar, ya habían encendido las luces. Relajada y feliz, se volvió a saludar al guardia de seguridad.


  —¡Volveré! —aseguró con convicción.


  —¡Eso espero, estaré aquí para verla! —contestó cansado, pero con alivio de pensar que ya había terminado su jornada.


  Entonces, Míriam se había dirigido a su moto mientras su rostro se iba transformando. Aunque ese rato de solaz hubiera aliviado, en parte, sus preocupaciones, en ningún momento se olvidó de que debía disimular y, por tanto, ahí afuera ya no tenía que fingir. Su gesto adoptó por completo el rictus de gravedad que merecía la situación y trató de localizar el coche que había identificado como su perseguidor. Aún estaba aparcado en el mismo sitio. Se puso el casco y arrancó. Hizo el camino de vuelta a casa sin prisa, sintiendo el aire que le proporcionaba la velocidad en su cuerpo y atenta a las luces que la seguían a una distancia mayor que en la ida. Cuando llegó, no perdió el tiempo dando vueltas y se dejó caer en la cama vestida. Estaba rendida, cabreada y un poco bebida. Así había pasado las pocas horas que la separaban del amanecer, despierta y con la cabeza puesta en aquellas fotografías que colgaban de la pared de la habitación escondida en la nave. En su propia imagen, aderezada con toda clase de datos personales, en la marca roja que tachaba parte de los ojos y la boca de Itziar…


  • • •


  En la comisaría, Salva, Alejandra y Felipe se encontraron con una lista de tareas en sus escritorios. Leyeron a la vez las órdenes que estaban firmadas por el propio Rojas y se miraron incrédulos. Salva no se lo pensó, su sangre caliente se interpuso al raciocinio y se dirigió al despacho de su superior decidido a pedirle una buena explicación con malas maneras. Alejandra intentó persuadirlo, pero ninguna de sus palabras llegó a los oídos de Salva, que actuaba cegado por la ira. Felipe intentó retenerlo agarrándolo del brazo, pero se zafó dando un manotazo.


  —Dejadme en paz, esto no va a seguir así —gritó sin mirarlos, con un tono duro y los puños apretados.


  Cuando se disponía a abrir la puerta del despacho, Rojas se le adelantó y la abrió desde dentro. Se quedaron mirándose a pocos centímetros uno de otro, a Salva se le notaba en la cara cómo le hervía la sangre por dentro. Rojas, por el contrario, lo observaba desafiante, con media sonrisa dibujada en los labios.


  —¿Quería algo, inspector? —cuestionó en tono sarcástico ante la reacción de Salva.


  —Eres un cabrón, nos quieres fuera de esto y no tienes ni puta idea de con quién te enfrentas —respondió Salva dejándose llevar por la rabia.


  —Cuide su lenguaje, inspector Guirao. Por lo que yo sé, ustedes tampoco tienen ni idea de a quién se enfrentan. Hasta ahora no he visto que su investigación haya llegado a ningún sitio.


  —Eso no te da derecho a tratarnos como si hubiéramos salido de la academia. Cualquier novato podría buscar en esas imágenes.


  —Esa es su impresión, hay trabajo que hacer y, a mi parecer, sois los indicados. Si tenéis algún problema con ello, seguro que el comisario podría daros algún caso más sencillo —expuso Rojas, sin mudar un ápice el sosiego de su discurso.


  La cara de Salva se iba enrojeciendo por momentos y Felipe, a su lado, veía cómo los puños iban tomando una coloración blanquecina en la zona de los nudillos.


  —¡Ese tío se va a ocupar de meterte un palo por el culo y así no tendrás que hacer el esfuerzo que haces para ir recto en todo momento!


  —Se está jugando su puesto, ¿es consciente? Lo dejaré pasar por esta vez debido a los nervios que sé que está pasando estos días, pero no le toleraré ni una palabra más.


  Salva no aguantó ni un segundo. Se abalanzó sobre Rojas, que esperaba esa reacción y dio un paso atrás. Felipe, haciendo un placaje, cogió a Salva y lo separó del inspector antes de que pudiera alcanzarlo. Ambos cayeron al suelo y aún tuvo que aguantarlo un poco ahí para sosegarlo. Rojas los miró sin dejar de sonreír, cerró la puerta del despacho y se alejó despacio para seguir su camino por los pasillos de la comisaría.


  —¡¿Estás loco? ¿No ves que esto es lo que quiere?!


  —¡Déjame en paz, joder! —exclamó Salva mientras trataba de zafarse de Felipe.


  Se levantó ante la mirada atónita de todos los testigos del encontronazo, se dirigió a su escritorio, cogió el papel firmado y salió de allí hecho una furia. Alejandra y Felipe se dedicaron un mutuo gesto de resignación y lo siguieron. Su destino, el puesto de control y seguridad del centro comercial Luna Nueva. Su misión, visionado de cámaras de seguridad para identificar la colocación de los artefactos.


  CAPÍTULO 39
Sospechoso


  Marco y Johan acusaban las secuelas de la noche anterior: ojos enrojecidos, algunas marcas púrpuras en la piel causadas por el gas, y una tos, que los acompañaba desde el día del atentado, agravada por culpa de la nueva intoxicación. Aun así, a primera hora de la mañana ya estaban intentando descargar de la nube el video para proceder a sacar imágenes que les sirvieran de ayuda en la investigación. Mientras Marco peleaba con el ordenador, Johan preparaba café cargado para ambos. Las pocas horas de sueño se le notaban en la cara y a Marco no le pasaba desapercibido el estado de cansancio que su nuevo colega arrastraba esos días, aunque su ímpetu y las ganas que tenía de atrapar al asesino que había destrozado su vida eran más fuertes que el agotamiento. Johan sirvió los dos cafés en unos sencillos vasos de cristal y tomó asiento junto a Marco.


  —Ya está, a ver esta pequeña maravilla si nos da alguna sorpresa —suplicó esperanzado.


  —Ten fe, compañero, ojalá hubiera tenido yo estos cacharros cuando empecé —se lamentó Johan, llevándose el vaso a la boca.


  Marco tipeó algunos comandos en el teclado del ordenador y se abrió en la pantalla un visor con la grabación. La filmación comenzaba en el coche, en ella se veía el interior del vehículo y pasaba de la cara de Míriam a la de Johan. Luego había un corte y después, un plano perfecto de la manipulación de la cerradura y la amplitud de la nave vacía. Todo aparecía revestido con un tono blanquecino algo molesto, pero que no menoscababa en el detalle de la imagen. A Marco le sorprendió que aquella cámara tan pequeña tuviera esa calidad y funcionara tan bien. El único punto en contra era cuando el objetivo se encontraba cara a cara con los haces de luz de las linternas, entonces el cuadro se quedaba un momento de un color blanco cegador para volver a su estado normal cuando adecuaba la visión.


  —Ahí es cuando descubres la puerta —dijo Johan, señalando el monitor con el índice.


  —Alguna vez tenía que servir de algo uno de mis cabreos.


  Ya estaban viendo el panel de la habitación secreta. Marco hizo zoom y pulsó con el ratón la tecla de reducción de velocidad. Luego, puso su dedo sobre «imprimir pantalla» y la fue presionando cada vez que se veía algún nuevo encuadre. La impresora empezó a funcionar y después de varios minutos, ya contaban con un buen número de reproducciones de todo lo que había en el habitáculo. Colocaron en orden las instantáneas y fueron tomando notas de todos los detalles que apreciaban en cada una. Marco seguía impactado con los retratos de sus compañeros. Debajo de cada uno se podían leer, con dificultad y tirando un poco de imaginación, algunos horarios, direcciones, modelos de coche e incluso amistades. Aunque la calidad de la imagen, junto a los fogonazos que saltaban de vez en cuando por las linternas, no les permitían distinguir con total nitidez algunas de las frases, que se perdían borrosas entre píxeles blancos y negros, se reconocía a la perfección que aquello se trataba de un estudio minucioso de cada uno de ellos.


  Por otro lado, estaban las fotos con las localizaciones de los atentados: el portal del número quince de la calle Arenas, domicilio de Gerardo Bautista, con anotaciones ininteligibles en los márgenes, y tomas tanto del interior como del exterior del centro comercial Luna Nueva. Se habían hecho desde varios ángulos y mostraban la totalidad del enorme edificio. A Marco le llamó la atención la última instantánea, inclinada respecto a las demás porque su ubicación la situaba en la esquina contraria a donde ellos estaban grabando. En ella, se apreciaba una puerta metálica encastrada en un vano de piedra que desentonaba bastante por la mezcla de materiales.


  —No reconozco esa localización. Eso no pertenece ni a la casa de Gerardo ni al centro comercial —apuntó Marco. Arrugó la nariz y se acercó para fijarse mejor. Johan lo imitó.


  —Más bien parece un edificio muy antiguo con alguna remodelación —apreció tras un breve silencio.


  —Podría ser el lugar que tiene elegido para la siguiente bomba.


  —A estas horas, ya se habrá enterado de que hemos encontrado su zulo. Puede ser que deba modificar todo lo que tenía pensado, no sabe cuánto llegamos a ver.


  —De todas formas, no podemos dejar de investigarlo. Por una vez, podemos ir por delante. —Marco se repetía aquello como un mantra. Le proporcionaba una seguridad que estaba lejos de sentir, pero que necesitaba, aunque fuese ilusoria.


  Johan asintió y ambos se quedaron absortos contemplando la imagen.


  —¿Qué hay del compañero que no tiene su imagen en la pared? —preguntó Johan, sin apartar la vista del folio impreso.


  —No sé qué pensar, no me cuadra, tampoco está la mía.


  —Es evidente que no esté la tuya, te hablo por experiencia, se fija en el investigador que debe pararlo y se ciega con él. Lo de tu compañero es más extraño.


  El hombre se retiró hacia atrás para sentarse de nuevo en su sitio, apoyó los brazos sobre las rodillas con lasitud y meneó la cabeza, preocupado. Marco se tomó un momento de reflexión antes de hablar.


  —Habrá que vigilar y estar atentos, no puedo culpar a nadie ni hacer malas conjeturas sobre alguien que se ha jugado la vida conmigo.


  A Johan le pareció justo el razonamiento de Marco, pero seguía teniendo dudas sobre aquello. No conocía a sus compañeros por lo que su visión de las pruebas no estaba contaminada por criterios personales o juicios de valor preconcebidos. Aun así, decidió no seguir con ese tema y dejar en manos de Marco la manera de actuar respecto a la posible implicación de un miembro del equipo.


  • • •


  Cuando sonó el timbre de casa tan temprano, la sorprendió saliendo de la ducha. Extrañada, se anudó una toalla al pecho y salió del cuarto de baño para ver quién llamaba. En la pantalla del portero automático, vio un rostro conocido portando una bolsa con las iniciales de una pastelería y dos cafés. No hacía falta decir nada, no la iba a oír. Pulsó el botón para abrir el portal y esperó en la entrada con la puerta abierta a que la visita subiera.


  Llevaban unas semanas sin verse y a Míriam le pareció distinguir en sus facciones cansancio y tristeza. Sofía, todavía con el café y la bolsa de papel en las manos, la abrazó. Míriam la ayudó con el desayuno y, después de dejarlo en la cocina le preguntó moviendo las manos:


  —¿A qué debo tu visita?


  Sofía le respondió signando con más fluidez.


  —Hacía mucho que no quedábamos y necesitaba hablar con alguien.


  Míriam advirtió cómo los ojos de Sofía se llenaban de lágrimas a punto de desbordar, pero que se mantuvieron firmes al filo de sus pestañas. Se acercó a ella y le dio otro abrazo, esta vez más largo.


  —¿Qué te pasa, Sofía?


  —Es él, ¿verdad? —Signó Sofía sin poder retener ya esas primeras gotas saladas.


  Sofía, en el pasado, había sido víctima indirecta del asesino al que estaban persiguiendo. Se aprovechó de ella y de su incapacidad para completar su plan, estuvo al borde de la muerte y, como consecuencia, su cuerpo había quedado mutilado para siempre. En esa investigación fue donde conoció a Salva. Desde entonces, eran pareja y hacía poco que vivían juntos. Él avanzaba rápido con el lenguaje de signos, y lo que al principio le había parecido imposible por su limitada destreza con las manos, poco a poco se convirtió en algo que le salía de forma natural. Míriam admiraba la entereza de Sofía y cómo se había repuesto de aquello, pero ahora que la tenía delante, no sabía cómo darle las explicaciones que le pedía. Atendió a los ojos suplicantes de su amiga y fue consciente de que no debía mentirle. Al fin y al cabo, antes o después, se enteraría.


  —Sí, es él. Ha vuelto, pero esta vez no podrá escaparse.


  —No puede ser, no puede ser… —Sofía comenzó a temblar ante la noticia—. Salva lleva unos días muy raro, pasa poco tiempo en casa y cuando está, es como un alma en pena. Sabía que él había vuelto, tenía esa intuición. Gracias por decírmelo.


  —Sofía, no se lo tengas en cuenta, estamos siendo sometidos a mucha presión y Salva se preocupa por ti, le da miedo que pueda volver a pasarte algo.


  No dijo más. Se abrazaron de nuevo hasta que ambas notaron la tranquilidad de la otra y se tomaron el desayuno mientras en la cabeza de Míriam surgía una sombra de duda ante la revelación de su amiga.


  • • •


  El subinspector Murillo recorrió media ciudad para dar con la inmobiliaria que había alquilado la nave del empresario Mateo Gálvez. Una vez allí, y tras enseñar la placa y telefonear al propio Gálvez, accedieron a darle los datos del arrendatario. De regreso a la comisaría con la nueva información en su poder, pensó en la poca gracia que le iba a hacer a Rojas enterarse de cómo había ido esa transacción y el porqué de las reticencias iniciales del empleado de la inmobiliaria para facilitarle todos los registros.


  Rojas lo esperaba impaciente en su despacho. El resto del equipo estaba ocupado en comprobaciones rutinarias y tenía a Salva, Alejandra y Felipe lejos de allí para que no le entorpecieran la investigación.


  —Siéntate y cuéntame —ordenó Rojas, sin esperar a que el subinspector diese siquiera los buenos días.


  Con miedo, Murillo dejó sobre la mesa el único documento que le habían entregado.


  —Verá, jefe, allí solo guardan estos datos de esa operación. Un contrato de alquiler impreso y una fotocopia de un DNI.


  —¿Estás de coña? ¿No hay contrato original? —Rojas le echó un vistazo al papel y enarcó una ceja con incredulidad.


  —No, toda la operación se hizo vía correo electrónico y existen irregularidades que ellos excusan por ser un contrato privado entre las partes. No hay facturas, de hecho, nuestro sospechoso no se presentó ni una sola vez en la inmobiliaria.


  De nuevo, la incompetencia de algunas personas empezaba a crispar los nervios de Rojas. Se frotó la frente con la palma de la mano, se quitó las gafas y las depositó con parsimonia sobre la mesa, encima de la documentación.


  —¿Me estás diciendo que alquila una nave, firma el contrato, le dan las llaves, hace un pago y nadie lo ha visto?


  Rojas clavó sus ojos miopes en un Murillo empequeñecido que tragó saliva para aliviar el ahogo que sentía. Sabía de sobra interpretar el estado de ánimo de Rojas y, en ese momento, estaba cerca de explotar. Como allí no había nadie más, cargaría él con la bronca, como otras veces.


  —Según dicen —Murillo sacó una libretita y leyó una declaración—, «nos ingresó seis meses por adelantado y dos más para nosotros. Eso fue suficiente garantía y el señor Gálvez aceptó encantado».


  —O sea, que se saltaron mucho papeleo para que no se les escapara el cliente que venía con pasta.


  —Eso parece, jefe.


  Rojas se volvió a colocar las gafas, recuperó el documento y lo ojeó. Aquello no era más que un contrato tipo escrito a máquina donde lo único relevante para ellos era el nombre y DNI del firmante.


  —Recuérdame, cuando esto acabe, que le haga una llamada a mi amigo de delitos urbanísticos, una auditoría a esa gente no le vendría nada mal.


  Murillo asintió, aliviado al ver pasar la bronca cerca de él, pero sin tocarle. Rojas repasó la página y se encontró con el DNI fotocopiado de Aitor Pérez, nacido en el setenta y siete y residente en la C/Venus N.º 15.


  —Vamos a hablar con Toni, que compruebe este número y, si todo coincide, puede que tengamos a nuestro hombre.


  —Pero la cara no coincide con la del asesino —dijo Murillo, dubitativo.


  —Puede ser que este personaje le haga el trabajo sucio, pero este golpe fortuito de suerte para nosotros, va a terminar con él y todos sus ayudantes entre rejas.


  Murillo, sin estar convencido del todo, siguió a Rojas por el pasillo hasta llegar a la sala C. En ella, unos cuantos policías comprobaban las matrículas de los coches aparcados en el centro comercial que habían obtenido la noche del suceso. Toni, parapetado tras su monitor, estaba enfrascado en indexar una buena cantidad de información personal, proporcionada por testigos y víctimas a la policía, para comprobar si la realidad se correspondía con lo que habían dicho en sus declaraciones.


  —Toni, deja lo que estés haciendo y atiende. Podemos tener algo importante aquí. Comprueba este DNI en la base de datos, quiero saber si es falso o no. Haz un barrido por la red y me informas de todo lo que encuentres de ese hombre.


  Toni levantó los ojos hacia Rojas y, sin decir una palabra, cogió el folio de mala gana. Abrió en el ordenador la pestaña que pedía su identificación, dejó cargar la base de datos, introdujo el número de carnet y tras unos segundos de búsqueda, confirmó que sí, que correspondía a la identidad que se mostraba, pero eso no era todo. Consultó entonces la base de datos de la policía y en la pantalla comenzó a salir, línea por línea, el historial de Aitor. Los tres policías exclamaron, a la vez, una sola palabra de sorpresa: «¡Hostias!».


  • • •


  La rutina de JJ cuando llegaba a la sala de informática era siempre la misma: se acercaba con calma al ordenador que tenía asignado y, después de encenderlo, revisaba el registro de nuevos datos y procedimientos. Bajo su impresión, Toni estaba haciendo un gran trabajo, era metódico y ordenado. Numeraba cada nueva entrada con fecha y hora, por lo que se hacía sencillo seguir el desarrollo del caso minuto a minuto. De esa manera, lo primero con lo que se encontró JJ fue con el contrato de alquiler y el DNI que Rojas había conseguido. Tras un par de cliqueos con el ratón, llegó a la ficha de Aitor Pérez. JJ silbó, lo guardó todo en un archivo cifrado y abrió el chat.


  Marco se encontraba delante del ordenador en el momento en que las letras verdes sobre fondo negro lo saludaron.


  «Jefe, tenemos datos sobre la nave, arrendatario: Aitor Pérez».


  «Voy a comprobarlo».


  Abrió el documento y verificó la fotografía y la dirección, pero no le sonaba de nada. Luego, leyó los datos personales y avisó a Johan para que también les echara un vistazo.


  —Pero ese no es nuestro hombre —apreció, con acierto, Johan.


  —Tiene que ser un ayudante, el que le hizo el trabajo sucio de encontrar un local, fabricar las bombas e incluso hacerlas detonar. —Marco pensaba en voz alta.


  —Pues ya lo tenemos, hay que encontrarlo.


  —No, Johan. Esto no está bien. No puede ser. En el pasado consiguió matar a muchas personas y no tuvimos ni una oportunidad de dar con él. —Marco movía la cabeza en sentido negativo a medida que iba hablando. Aquello no le encajaba por ningún lado—. Fíjate, si es el mismo asesino que estuvo actuando en Brujas, y no hay muchas dudas de que lo sea, consiguió asesinar, inculparte a ti de todo y salir impune. ¿Crees que ahora, de repente, nos pondría todos estos datos delante de las narices? No, no es su estilo. Es demasiado fácil.


  —Pero él no contaba con que JJ encontrara el lugar —razonó Johan, haciendo una mueca de vacilación con los labios.


  —También lo dudo. En el pasado no pudimos rastrear ninguno de sus correos, archivos o lo que fuera. ¿Con el tiempo se ha vuelto descuidado? No lo creo, Johan. No me gusta esto, creo que es una pista falsa que puede traer problemas.


  Johan terminó por darle la razón a Marco. Teniendo en cuenta el nivel de inteligencia mostrado por el asesino en el pasado, esa «casualidad» era muy oportuna y sencilla en exceso.


  «JJ, gracias por la información, te paso una foto para que me digas si te suena de algo. La encontramos en la nave. Seguimos en contacto».


  «Ok, algo más, Rojas es el nuevo jefe, Míriam está fuera, cada vez quedamos menos».


  «Lo sé, cuídate, JJ».


  No podían abusar del sistema de comunicación y tenían cosas que comprobar. Marco supuso que Rojas iría a por Aitor, era una pista muy golosa que, si daba los frutos que el nuevo jefe deseaba, le brindaría la oportunidad de lograr ponerse una de esas medallas que tanto le gustaban. No, no la dejaría escapar.


  —Me temo, Johan, que esta batalla la veremos desde la barrera.


  CAPÍTULO 40
Búsqueda


  Las labores de desescombro seguían su curso en el centro comercial. Habían acordonado todo el recinto y más de un centenar de trabajadores se afanaban por intentar que todo volviera a la normalidad lo antes posible. El centro de control y seguridad, por suerte, era una de las pocas dependencias sin daños, con lo que los vídeos filmados por las cámaras, hasta que la explosión cortó toda actividad, se guardaron en servidores remotos. El guardia encargado, tras facilitarles y darles unas sencillas instrucciones para acelerar el proceso y cambiar de cámara, los dejó a solas para el visionado. Alejandra y Felipe, situados cada uno frente a un monitor, se dividieron el trabajo por sectores. Partían con la ventaja de saber dónde estaban colocadas las bombas y esperaban que eso les aliviase un poco la tediosa tarea que tenían por delante. Salva los acompañaría más tarde. Les había pedido un tiempo de cobertura para tranquilizarse y ellos aceptaron debido al estado de nervios en el que se encontraba al salir de la comisaría. A lo que no se atrevieron fue a preguntar qué iba a hacer ni a dónde.


  Armados de paciencia, Felipe y Alejandra dejaron de lado los asuntos personales de Salva y comenzaron la inspección desde el sábado, un día antes de las explosiones. Eligieron esa fecha al pensar que, si el asesino hubiera colocado los artefactos con anterioridad, se habría arriesgado mucho a que fueran descubiertos. Codo con codo, avanzaron las imágenes con la vista puesta en las paredes que habían sufrido de lleno la deflagración. Tras unas horas de búsqueda aburrida e infructuosa, Felipe notó que su estómago se quejaba de hambre; cuando estaba a punto de sugerir salir a buscar algo de comer, Alejandra advirtió algo sospechoso.


  —¡Aquí, mira esto! —dijo, apuntando la pantalla con insistencia.


  Felipe se levantó y se colocó a espaldas de su compañera para ver la grabación por encima de su hombro. Alejandra señaló a un repartidor que aparecía por el flanco izquierdo. Llevaba dos paquetes y un gran macetero en una carretilla. Con uniforme negro y el distintivo de una conocida agencia de transportes serigrafiado en la espalda, cubría su cabeza con una gorra y caminaba con ella inclinada hacia abajo. Lo vieron aproximarse a la pared y descargar, de forma pausada, el macetero. Lo dejó a un lado y depositó en el suelo una de las cajas, precintada con el mismo logo y marcada con la palabra «frágil». Acto seguido, colocaba de nuevo el macetero sobre el bulto restante y seguía su camino.


  —¡Es él! —exclamó Felipe, que volvió a sentarse para buscar el minuto exacto en su pantalla. Cambió la cámara y seleccionó una general que enfocaba el pasillo principal.


  No tardó en ver aparecer al repartidor cargando con la caja y el macetero en el carro. Modificó la perspectiva por otra mejor situada y ambos siguieron el camino del hombre hasta la puerta de servicio de la pared norte, por donde entró y salió al cabo de unos minutos, esta vez, solo con el macetero.


  —Ya ha colocado la segunda caja. De ese momento no tenemos imágenes, pero está claro que hace lo mismo, deja el paquete y, mira, ahora se dirige a la planta de arriba —observó Felipe. No perdía detalle del recorrido y los movimientos del supuesto repartidor.


  El operario, con el macetero, subía al ascensor acompañado de algún cliente del centro. No llamaba la atención en absoluto, a nadie le parecía extraño un repartidor entregando paquetes allí, era lo habitual. Pasaron a una de las cámaras que enfocaba la planta superior. Lo vieron salir y dirigirse con parsimonia hacia el jardín artificial situado en el centro de la instalación y visible desde todos los restaurantes. Dejó el macetero dentro, colocado entre la hierba como si fuera una parte más del decorado, y salió con la carretilla vacía. Recorrió el camino más corto para abandonar el centro comercial sin interactuar con nadie. Alejandra y Felipe seleccionaron las cámaras exteriores, pero el sospechoso ya no aparecía por ningún lado, ahí moría su actuación. Examinaron con más detenimiento la grabación para tratar de descubrir la cara del hombre, pero en todo momento iba con la barbilla pegada al pecho y, junto con la gorra y la calidad de la imagen, hacía imposible reconocer sus rasgos.


  —Hagamos copias del recorrido y volvamos, Rojas estará echándonos de menos.


  —Encárgate tú, te espero fuera. Voy a llamar a Salva para decirle que nos vemos en comisaría.


  • • •


  Sentado en el sofá, con sus cascos de última generación envolviendo sus oídos, ponía en orden todo lo sucedido al ritmo de la guitarra de Mark Knopfler y su versión en directo de Sultans of swing.


  «Todo va según lo planeado, incluso mejor. Tengo un nuevo jugador en el tablero, un rey enrocado y una dama atada de pies y manos. Los peones van como pollos sin cabeza y las piezas que deberían sacar la defensa hacia delante y propiciar un ataque, están perdidas y a merced de los acontecimientos, que se suceden a su lado sin darse cuenta de lo importantes que son, empequeñecidos sin un líder que los dirija y, a la vez, librando sus pequeñas batallas internas.


  Ya queda poco, el sufrimiento de todos alcanzará su máximo grado y finalizará de forma abrupta, sin previo aviso, cuando mi obra esté completa. Buscaré nuevos retos, pero antes debo repasar el truco final, aquello que no se esperan y que dejará a todo el departamento de policía, y a uno de ellos en especial, marcado para siempre».


  • • •


  Sentado en la barra del bar, Fernando Trujillo, más conocido entre sus colegas como «Nando», daba buena cuenta de un bocadillo de jamón y queso mientras se tomaba ya su segunda cerveza como ayuda para poder tragar los bocados que se le hacían bola en la boca. No pensaba pasar por la oficina esa tarde, por lo que le daba igual beber un poco más de la cuenta. El sofá de su casa sería el refugio perfecto para las próximas horas, así que tampoco mostró ningún tipo de reparo ni sorpresa cuando unas gotas de aceite cayeron sobre los pantalones arrugados de su traje barato, comprado en unos grandes almacenes a precio de ganga. Tenía cincuenta y cuatro años y, a esas alturas de su vida, ya no esperaba sobresaltos ni noticias que lo pudieran sorprender. Miraba la televisión con apatía y seguía engullendo, cansado de ver una y otra vez las imágenes del atentado y los testimonios de testigos que habían perdido familiares o los de quienes sobrevivieron de forma milagrosa. Le hubiera gustado cubrir esa noticia, pero en el periódico donde trabajaba era poco menos que un cero a la izquierda. Le daban artículos cada vez menos importantes y, con suerte, llegaría a la jubilación inventándose los horóscopos diarios que, por supuesto, copiaría del día anterior de algún otro periódico digital. No tenía mayor aspiración en su vida que pedir el retiro anticipado y dejar de verle la cara a los compañeros de siempre y a la sangre nueva que entraba con ganas de comerse el mundo y que pronto abrían los ojos ante la verdad del mundo periodístico. Becarios que pasaban el día dando paseos desde la máquina de café hasta los despachos de las «estrellas» mediáticas. Un día, hacía mucho tiempo, él fue como ellos, ávido de buscar noticias, investigar sospechosos y descubrir tramas, pero todo eso pasó, la desidia se había comido todo el entusiasmo que habitaba en él. Lo peor era que, ante ese panorama, se dejó arrastrar hacia la muerte profesional lenta y decadente de un cincuentón entrado en carnes con mucha pena y poca gloria.


  • • •


  —Aitor Pérez, cuarenta y cuatro años —informó Rojas a los asistentes a la reunión vespertina que había convocado para ver los avances del caso—. Este hombre es quien figura como arrendatario en el contrato de alquiler de la nave del polígono que se prendió fuego anoche y en la que encontramos pruebas que podrían relacionarlo con los atentados. En su hoja de antecedentes penales hemos encontrado mucha actividad, era un hombre ocupado, al parecer. —El inspector hizo una pausa para ajustarse las gafas y proceder a la lectura del historial de Pérez—. A saber: detenido seis veces por escándalo público, robo con fuerza, tráfico de drogas y violación. Estuvo cinco años en la cárcel y pasó varias veces por clínicas de desintoxicación, en las que no llegó al final del tratamiento. Lleva un año sin dar señales de vida, algo raro para un delincuente habitual. Murillo y yo le iremos a hacer una visita.


  —Es una trampa —Felipe interrumpió de forma tajante el discurso triunfal de su superior.


  Rojas puso mala cara, contuvo sus ganas de soltar una imprecación ante la salida de tono de su subordinado y se dirigió a él.


  —¿Usted también tiene problemas con la forma de proceder? Le recuerdo que hemos descubierto más información y pistas en un día que su antiguo equipo en semanas… Perdón, en meses.


  Felipe lo rebatió sin amilanarse.


  —Es una pista muy clara, nuestro sujeto no dejaría algo tan evidente. No sé si ha tenido usted tiempo de leerse el anterior caso porque, si lo hubiera hecho, vería que no da con el perfil.


  Rojas entró al trapo con la ironía de Felipe, apretó la mandíbula y dio un largo suspiro. Lo observó unos instantes antes de responderle, los mismos que utilizó para esbozar una falsa sonrisa con sus finos labios.


  —Creo que la visión de un novato venido a más, artista circense y con ganas de publicidad, no aporta nada productivo a esta reunión. Puede usted abandonarla en el momento que estime oportuno, los demás se lo agradeceremos.


  —No tengo ninguna intención de abandonar la reunión —replicó Felipe al instante—. Solo le aviso, antes de que quede en ridículo delante de toda la comisaría y la opinión pública, que es demasiado evidente. Se lo repito, nuestro sujeto no actúa así.


  Eso fue la gota que colmó el vaso. Alejandra, Salva y el resto de los compañeros miraban atónitos a Felipe, que hablaba muy tranquilo. Si estaba nervioso por dentro, no lo parecía en absoluto. Sin embargo, a Rojas se le había borrado la sonrisa y su tez comenzaba a tomar una coloración rosada más intensa de lo normal.


  —Ustedes tres tienen que saber algo. Están aquí gracias a que el comisario, a pesar de los malos resultados obtenidos, quería mantener al grupo. Sin embargo, no voy a tolerar que duden de las capacidades de los demás y, mucho menos, de las mías. ¿Quiénes se creen que son? —preguntó haciendo la bronca extensiva tanto a Alejandra como a Salva, que permanecían callados y sin ninguna intención de intervenir—. Sus fracasos son más grandes que sus aciertos al dar con algún sospechoso… Uy, perdón, he dicho aciertos cuando debía haber dicho casualidades. —Se llevó una mano a la boca con teatralidad—. Han hecho un gran trabajo encontrando a su sujeto en unas imágenes que de nada nos sirven, así que mañana tendrán sobre sus mesas un nuevo encargo digno de sus capacidades y de su hoja de servicios.


  Felipe quiso responder, pero Rojas lo cortó antes siquiera que pudiera decir la primera sílaba con voz autoritaria y despectiva.


  —La reunión ha terminado. Nos veremos mañana temprano para tomar nuevas directrices. Murillo, acompáñeme.


  Rojas salió de la sala con aire decidido y Murillo lo siguió sin rechistar después de recoger de manera torpe los papeles que tenía frente a él.


  —¡Coño, Mac! ¿Qué mosca te ha picado? —preguntó Salva dando un golpe en el hombro a su compañero.


  —Tenía que advertirle, es un gilipollas profundo, pero aun así es el jefe, ¿no?


  —¿Crees que debemos acompañarlos? —preguntó esta vez Alejandra preocupada.


  —Ni de coña, Ale. Ya conoces a Rojas, es un tío duro. Seguro que pilla al asesino y mañana sale en los periódicos —respondió Salva irónico.


  —Tengo un mal presentimiento, chicos —lamentó Felipe—. Es demasiado fácil, sigo pensando lo mismo, es una trampa.


  —Trampa o no, ya lo habéis oído. No quiere que le robemos su minuto de gloria así que un servidor se va a casa.


  Salva se levantó y empezó a recoger, pero Felipe aún no había terminado de decir todo lo que quería.


  —¿No os resulta sospechoso que LVCF no haya mandado su habitual correo después del atentado para reírse de nuestra incompetencia? No sabemos nada de él y eso sí me preocupa.


  Antes de que sus compañeros respondieran, los agentes de Asuntos Internos, Díaz y Silva entraron en la sala.


  —Esperamos no interrumpir —dijo Díaz con malicia y enseñándoles una hoja firmada por el comisario—. Si nos acompañan, ha llegado el momento de que hablemos con ustedes sobre su compañero, el inspector Duarte.


  CAPÍTULO 41
Registro


  Rojas condujo hasta la dirección de Aitor en silencio. La conversación que había mantenido con Felipe le daba vueltas en la cabeza y tampoco olvidaba el encontronazo del día anterior con Salva. Intentaban desestabilizarlo con la envidia y la chulería que se destilaba de sus palabras, así como con sus ademanes faltos de respeto, pero no les surtiría efecto. Llevaba muchos asuntos difíciles a sus espaldas y otros tantos compañeros de diversa calaña, unos novatos engreídos no iban a conseguir sacarlo de sus casillas. Menos aún cuando el caso se le estaba poniendo de cara y tenía la repercusión mediática necesaria para conseguir el ascenso que buscaba. Dejaría de lidiar con mastuerzos como aquellos dos y con chupatintas como el que llevaba al lado para encargarse solo de mandar, codeándose con las altas esferas y sin tener que pensar en aquellas cucarachas que tantos dolores de cabeza le daban. Era un caso hecho a su medida, no tenía ninguna intención de dejar escapar esa oportunidad.


  Con ese convencimiento, Murillo y él, llegaron a la casa que figuraba como residencia del sospechoso. Se trataba de un adosado de una sola planta con la fachada color salmón desconchada en varios sitios y una entrada directa a la calle. La puerta, de madera desgastada, tenía unas pintadas hechas con spray que representaban dibujos superpuestos y palabras ininteligibles por la complejidad de los trazos. El pomo, que daba la impresión de haber sido antes dorado, estaba cubierto de óxido y el aspecto general de toda la vivienda, visto desde fuera, era de total abandono. Ambos se acercaron y Rojas pulsó el timbre. Insistió en repetidas ocasiones, con el dedo hundido en el botón de plástico porque aquello no emitía sonido alguno, hasta que, por fin, oyeron el leve ruido de una chicharra en el interior. Los dos se miraron, en espera de una contestación que no acababa de llegar, y esta vez fue Murillo quien accionó de nuevo la chicharra afónica que Aitor tenía por timbre. Nada.


  Cuando ya se habían resignado a volver al coche para esperar a ver si Pérez aparecía, unos gritos procedentes del interior de la casa los hizo ponerse en alerta. Rojas, para que lo escucharan desde dentro, golpeó la puerta con fuerza al grito de «policía» mientras Murillo seguía pulsando el timbre. Los gritos se oían cada vez más fuerte y Rojas no se lo pensó. Sacó su arma y de una patada certera en la parte de la cerradura, dejó libre la entrada demostrando lo endeble que era el cerramiento. Murillo también había sacado el arma y seguía a su jefe, que se adentraba en el inmueble con cuidado y pegado a una pared. Los gritos cesaron y los dos policías analizaron el lugar donde se encontraban. Estaban en un pasillo estrecho que tenía dos puertas blancas entreabiertas y una cerrada. Según les había parecido escuchar, los sonidos provenían del fondo, así que siguieron andando con pasos laterales, con la espalda pegada al muro como si estuvieran sobre un desfiladero y cualquier movimiento en falso fuera a dar con ellos al fondo del abismo. Cuando alcanzaron las habitaciones, situadas una a cada lado del corredor, Rojas, con unos gestos de las manos, le indicó a Murillo que, a su señal, cada uno entrara por una de ellas. Así lo hicieron, irrumpieron en los cuartos con las armas por delante para examinarlos. A esa hora de la tarde, se encontraban sumidos en penumbra, y ambos percibieron lo mismo en las dos: mucha basura, un catre destartalado y objetos de diversa índole tirados por el suelo. Las paredes, cubiertas de desconchados, presentaban un aspecto deplorable y ropa amontonada en las esquinas. A la palabra en susurros de «despejado», salieron de nuevo al pasillo y fue entonces cuando volvieron a oír un grito de mujer. Venía del cuarto situado a dos metros de ellos, el único cerrado. El llamado de auxilio los activó, se precipitaron hacia ella, Rojas asió el pomo, pero estaba cerrada por dentro. Cruzaron una mirada para decidir qué hacer cuando el ruido ensordecedor de un disparo los hizo agacharse con el corazón a mil revoluciones. Con la respiración agitada, permanecieron acuclillados, uno a cada lado de la puerta cerrada.


  —¡Nos están disparando! ¡Es una encerrona!


  —¡¿No me jodas, Murillo?! —El sarcasmo no abandonaba a Rojas ni en los momentos más críticos—. ¡Pide refuerzos, hostias!


  Murillo sacó su móvil para obedecer y solicitar apoyo urgente. Dio la dirección de forma atropellada, con un ligero temblor en la voz. En los años que llevaba de servicio, era la primera vez que se enfrentaba a una situación como aquella, persiguiendo a un sospechoso armado y con un rehén. Un nuevo grito de socorro, ahogado por la madera trabada, le hizo dar un respingo que no pudo disimular.


  —¡Tenemos que entrar, jefe! —exclamó Murillo con más miedo que convencimiento.


  —¡No sabemos qué hay ahí detrás, idiota! ¿Quiere jugarse la vida y que le disparen a bocajarro?


  Murillo observó el gesto feroz de Rojas, la vena hinchada en su cuello y la ansiedad reflejada en su mirada. Se sometió y calló, como siempre. Con los ojos cerrados, trató de recuperar el aliento perdido tras el susto del disparo mientras permanecía alerta, atento a cualquier cambio en el ambiente. Durante los diez minutos que permanecieron sin moverse, solo se escuchaba el sollozo, suave y continuado, procedente de la habitación. La espera se les hizo eterna, Rojas no dejaba de mirar el reloj. La noche ya engullía la casa, que se había quedado a oscuras.


  —¿Dónde coño está el equipo de intervención? ¡Joder! —masculló después de comprobar la hora por enésima vez.


  Como si estuvieran esperando esa señal para entrar, seis hombres vestidos de negro, cargados con subfusiles y linternas en los cascos irrumpieron en la vivienda. Se movían al unísono dirigidos por su capitán que, con el brazo levantado, daba órdenes silenciosas. Una por una, registraron las estancias hasta situarse justo delante de la última, donde vieron a Murillo y a Rojas sentados con las armas en el regazo. Al momento, ambos se levantaron y se colocaron detrás de los especialistas.


  —¿Dónde cojones estaban? —le susurró Rojas con mala cara al que parecía estar al mando.


  El capitán lo miró con asco y se volvió hacia la puerta.


  —Váyanse a llorar a otra esquina —sugirió sin mirarle—, dejen esto para los profesionales.


  Rojas apretó los dientes y Murillo advirtió el brillo de la ira contenida en los ojos de su superior.


  Un policía, que portaba un escudo de cuerpo entero, se situó al lado de otro, con un ariete pequeño. Las instrucciones eran sencillas: entrar, reducir, despejar. A la cuenta de tres, y como un ballet sincronizado de forma magistral, el ariete rompió la puerta que, incluso, se descolgó de sus goznes. En primer lugar, entró el policía que llevaba la mampara e hizo de escudo para sus compañeros, que ocuparon los flancos izquierdo y derecho de la habitación con una rapidez asombrosa. El capitán los cubría desde la puerta, tras el escudo. Después de unos segundos de incertidumbre y sin que se oyera ni un solo ruido, gritó.


  —¡Despejado!


  Rojas y Murillo entraron con sus armas apuntando al frente, el equipo de intervención estaba relajado y habían encendido la luz. Un par de tubos fluorescentes daban una luz blanca a toda la estancia. En el centro, sentada en una silla de espaldas a ellos, había una mujer maniatada e inmóvil. Rojas, con la adrenalina disparada, se apresuró para ponerse frente a ella, agacharse y colocar su mano en una de las rodillas de la chica para tranquilizarla. Entonces notó algo raro. Levantó la vista y no pudo ocultar el estupor que le produjo ver su cara. Tenía delante un maniquí vestido de mujer, con una peluca de rizos negros que le caía por la espalda en mechones desordenados. Con ceras, alguien había dibujado unos ojos exagerados y una sonrisa de labios rojos en forma de «V» sobre su rostro sin facciones.


  —Si no quiere rescatar a más muñecas esta noche, inspector, nosotros nos retiramos —anunció con ironía el capitán.


  Los miembros de la unidad abandonaron el lugar entre risas y comentarios hirientes mientras Murillo miraba a su jefe con más miedo que antes. Los rasgos de su cara se iban endureciendo por momentos y ya tenía los ojos inyectados en sangre. Parecía una olla a presión a punto de estallar.


  —¡Mierda! ¡Me cago en la puta! ¡Joder! —bramó en cuanto fue capaz de articular palabra.


  La lista de improperios se alargó unos minutos y terminó con una patada en el pecho del maniquí, que acabó desencajado por el suelo. Después de lanzar un escupitajo furioso, Rojas, con una mano en la cabeza y la otra sobre el abdomen, comenzó a dar vueltas alrededor del muñeco roto en un intento de serenarse. Murillo, por su parte, descubrió un altavoz de un metro de alto en una de las esquinas de la habitación, pero eso no fue lo peor.


  —Jefe…


  —¡¿Qué coño quieres?! —aulló mientras se giraba hacia él.


  Murillo, embobado, tenía la vista clavada en una esquina del techo y apuntaba hacia ella con el dedo. Rojas siguió la dirección marcada y fue entonces cuando la vio: una cámara con el piloto rojo encendido.


  —Su puta madre —susurró para sí.


  • • •


  Después de varias cervezas de lata y un par de películas malas, Nando decidió acostarse, pero antes pasaría un rato en el ordenador. Tenía una cita por webcam con una chica que le enseñaba todas sus zonas íntimas a cambio de algunas monedas ficticias que él gastaba sin pudor; ya ingresaría más cuando se quedase sin fondos. «Es más barato que una novia y encima no me calienta la cabeza», pensaba siempre que intentaba justificar ese gasto. Uno a uno fueron apareciendo los iconos en su escritorio, amontonándose unos sobre los otros sin orden ni concierto. Terminó de cargar todo el sistema operativo y, cuando se disponía a clicar encima de la foto de un conejo blanco con gafas, el aviso de un mail saltó desde su bandeja de entrada. En otras circunstancias habría pasado de él, pero el asunto que refería le llamó mucho la atención:


  «Le ha tocado la lotería, Nando».


  Que se refirieran a él con ese nombre quería decir que quien lo hubiera mandado, lo conocía. Se olvidó de su amiga por un rato y abrió el correo.


  
    «Hola, Nando


    No me conoces, pero yo a ti sí. He seguido tu carrera y creo que eres la persona idónea para publicar las noticias importantes que tengo que anunciar. Iremos poco a poco, como las relaciones que tienes por internet, a base de pequeñas píldoras para que tu jefe te devuelva al lugar del que no debiste irte, ¿verdad? De momento, aséate, deja la cerveza y acuéstate pronto. A las ocho de la mañana te quiero en tu pequeño cubículo del periódico. Recibirás un correo que será la sensación del día.


    
      Un amigo».


      LVCF».

    

  


  Leyó y releyó el correo con el vello de la nuca erizado y la respiración agitada. Si era cierto lo que decía ese mensaje y el remitente era en realidad quién decía ser, las cosas para él iban a cambiar mucho. No supo decidir si a mejor o a peor, pero lo que tenía delante era una bomba de relojería que hizo que la desidia que lo invadía desde hacía mucho tiempo, desapareciese en cuestión de unas pocas líneas. Podría despedirse a lo grande. Apagó el ordenador y se fue directo a la ducha.


  • • •


  Alejandra fue la última en salir del interrogatorio individual. Sus dos compañeros, sentados en las sillas situadas junto a los despachos, la esperaban. Se acomodó junto a ellos lo mejor que pudo y los tres permanecieron callados unos minutos hasta que Salva rompió el silencio.


  —Creo que lo mejor sería que fuéramos a tomar el aire, aquí no vamos a solucionar nada ya.


  Felipe y Alejandra le dieron la razón. Les habían formulado las mismas preguntas a los tres, a las que contestaron de modo similar: no sabían dónde se encontraba Marco, no habían tenido contacto con él, no intentó ningún acercamiento y no, no creían que fuera culpable de ninguno de los crímenes que se le atribuían. Díaz y Silva parecían disfrutar con el interrogatorio, los hicieron perder los nervios en más de una ocasión, pero no podían decirles nada porque nada sabían.


  Cuando salían de la comisaría, coincidieron con un coche que aparcó dando un frenazo. De su interior, antes de dar un portazo que hizo temblar la carrocería, bajó Rojas seguido por un Murillo que parecía un animal asustado. Los tres se miraron con gesto interrogante.


  —Parece que el bueno de Rojas ha tenido su primer encontronazo… —dijo Felipe con indiferencia, echando a andar de nuevo.


  Los otros dos lo imitaron. «Mañana va a ser un día divertido», pensaron a la vez.


  CAPÍTULO 42
Realidad


  A primera hora de la mañana, junto con el relevo del guardia de seguridad que vigilaba el acceso a la sede de La Noticia, Nando entraba en dirección a su puesto. No recordaba los días en que aquello era la tónica habitual y se sintió invadido por una sensación agradable al advertir cómo se iban levantando cabezas a su paso. Sus compañeros, extrañados de verlo tan erguido y con el traje planchado, asistían atónitos a su desfile, aunque lo que más les impresionaba era que hubiese llegado a la hora. Ocupó su escritorio, pulsó el encendido del ordenador y después de una serie de chirridos y parpadeos en la pantalla, ya estaba cara a cara con su cliente de correo. Faltaba un minuto para las ocho. Su pesimismo habitual le hizo pensar que todo podía haber sido una broma y que las ilusiones, con las que se fue a dormir la noche anterior y con las que se había levantado, caerían en saco roto. Sus pensamientos negativos desaparecieron cuando, un minuto después, la señal acústica seguida de un avance de correos hacia abajo, dejó entrar uno nuevo. Allí estaba el mail que tenía por asunto «Empieza el juego». Sus ojos se agrandaban a medida que iba leyendo, como si el poder abrirlos más le hiciera asimilar la información a mayor velocidad. Tenía una bomba informativa entre manos, con total seguridad la noticia del año, pero le sobrevino el recuerdo de la malograda Esther Arias, la periodista que hacía poco menos de un año había cubierto el caso del asesino denominado La Sombra y que ahora estaba muerta. Esto eran palabras mayores, jugar en Champions League. Releyó el mensaje varias veces, tomando notas en la libreta que solía acompañarlo en otros tiempos y que, hasta esa mañana, se encontraba cogiendo polvo en el interior de un cajón. Lo siguiente que hizo fue visionar el video que acompañaba al correo. Cuando lo terminó, se levantó con paso decidido, repasando las notas que tenía apuntadas en su libreta, en dirección al despacho del director. Eran las ocho y cuarto.


  • • •


  La reunión de la mañana en la sala C de la comisaría tenía todos los ingredientes para ser la más convulsa de todas las celebradas en meses. Los policías asignados al caso fueron entrando en orden y ocuparon sus sitios con aparente tranquilidad, aunque Rojas ya estaba allí. No había dormido en toda la noche y en su rostro se notaban el cansancio y la rabia. Murillo llegó en silencio y se colocó en un lugar más alejado que en otras ocasiones, era el único que sabía lo que su jefe iba a decir y no le apetecía estar cerca de él cuando empezara a soltar improperios por la boca. Minutos después, con la audiencia ya preparada, Rojas se aclaró la garganta y comenzó a hablar con la mirada puesta en un punto indeterminado, sin llegar a hacer contacto visual con nadie.


  —Buenos días. Antes de nada, me gustaría ponerles en antecedentes de lo sucedido anoche, por ser relevante para el caso. Aquí, el subinspector Murillo y yo intentamos localizar al sospechoso, Aitor Pérez, en la dirección obtenida tras contrastar los datos. Llegamos a su casa y forzamos la puerta para entrar debido a los gritos de auxilio que oímos y que venían del interior. Despejamos todas las habitaciones y entramos directos al lugar del que parecía proceder el griterío. Todo apuntaba a que había, al menos, una rehén, aunque, cuando aseguramos la habitación, descubrimos que no existía tal rehén. Solo un maniquí atado a una silla.


  Rojas soltó todo el discurso de carrerilla, intentando terminar lo antes posible. El detalle no pasó desapercibido para Felipe, que aprovechó la pausa para levantar la mano y preguntar.


  —Y entonces… ¿De dónde provenían los gritos que escuchó?


  Rojas lo fulminó con la mirada. No había olvidado que tendría que lidiar con los tres miembros del equipo anterior hasta poder quitárselos de encima de una vez por todas, pero eso no los hacía menos molestos.


  —En la habitación había un altavoz de mucha potencia, a través de la puerta parecían gritos reales. —Se envaró y estiró el cuello para responder. No pretendía que sus explicaciones sonasen como excusas.


  Salva se tapó la cara con la mano, disimulando de mala manera una carcajada, Alejandra fue menos sutil y giró la cabeza hacia la pared por no reírse en la cara del inspector. Felipe, sin embargo, seguía interesado en lo que contaba Rojas.


  —¿No vieron ningún mensaje? ¿Ninguna nota? —Inquirió. Había colocado una mano bajo la barbilla y arrugaba los ojos de un modo que dejaba adivinar que su mente, en ese momento, estaba funcionando ya a pleno rendimiento.


  Rojas pareció aliviado al ver que las preguntas se derivaban a la investigación y no al bochorno de su actuación, aunque apuntó en su cabeza los gestos y mofas de quienes las hicieron. Observó con detenimiento la seriedad de Felipe al preguntar. «Quizás este chico aún pueda serme útil», pensó.


  —Los compañeros de la científica están allí ahora mismo. La vivienda, que consta de salón, aseo, cocina y tres dormitorios, estaba hecha un desastre, sucia, con basura y regada de ropa vieja. La única habitación limpia era en la que se encontraba el maniquí.


  —Cada indicio falso que deja va acompañado de un mensaje, bien para reírse de nosotros, bien para emplazarnos a una nueva pista y que mordamos el anzuelo —Felipe hablaba con un tono que denotaba seguridad. Sus compañeros atendían a sus palabras y asentían en señal de acuerdo.


  Rojas se dio cuenta de que, mientras que a él lo tomaban a broma, a Felipe lo escuchaban y centraban su atención cuando hablaba. Intentó reconducir la conversación.


  —Esperamos obtener esas pistas de las que habla, de momento, tenemos trabajo que hacer. Hay que hallar a Aitor Pérez. Él está metido en esto y no me extrañaría que fuera la persona encargada de poner las bombas. Les quiero a todos peinando la zona, hablando con los vecinos, buscando lugares que frecuente, trabajos que haya realizado… Ustedes dos —apuntó a Salva y Alejandra—, quiero que vayan a la cárcel y hablen con quien quiera que lo conociera y que les pueda dar información sobre su paradero.


  —Hace tres años que pasó por allí —respondió Salva.


  —¡Me importa una mierda! —exclamó Rojas, al que las contestaciones de Salva lo estaban empezando a cansar—. Ustedes hacen lo que yo les diga y dejan de darme problemas o acabarán poniendo multas de tráfico y señalando el paso a los niños del colegio.


  Salva no insistió, era consciente de que esa pelea solo les podía traer consecuencias negativas.


  —Salgan ahí fuera, busquen las pistas que necesitamos para dar con este desgraciado y no se dejen intimidar, sigan nuestro ejemplo, ¡somos la Policía, hostias! De nosotros…


  —Jefe… —interrumpió Murillo, sin levantar la vista del móvil que tenía en la mano.


  —Ahora no, Murillo —lo cortó Rojas para continuar con su discurso, que pretendía ser motivador—. De nosotros no se ríe nadie…


  —Pero jefe… —insistió Murillo.


  Rojas, con la sangre a punto de hervir acumulada en la cabeza, se volvió hacia el subinspector, que se encontraba al fondo con el móvil levantado.


  —¡¿Qué cojones quiere?!


  Murillo se quedó blanco ante el aullido de su jefe. Tragó la bola de saliva que tenía atragantada en la garganta, le acercó el teléfono y volvió a su sitio con rapidez, como si le hubiera entregado una granada. Entonces fue Rojas el que palideció al ver el video que se reproducía en Internet.


  • • •


  Esa mañana normal de un miércoles de junio, la ciudad al completo tuvo conocimiento de la verdad que se intentaba ocultar tras las informaciones falsas y los comunicados que había hecho la Policía. Solo trataban de evitar que cundiera el pánico ante lo que, al parecer, se avecinaba. Los canales de televisión cortaron a la vez sus emisiones para transmitir un comunicado, los periódicos digitales abrían con el mismo texto en sus webs, las redes sociales echaban humo y, en el centro de todas las imágenes, aparecía Rojas dando una patada a un maniquí.


  
    «Queridos ciudadanos,


    La partida está cerca de su fin, la desinformación a la que os veis sometidos es solo consecuencia de la ineptitud de los que nos dirigen. Ocultar datos de manera lamentable y cobarde está ligado a su incapacidad para realizar su trabajo; a la desastrosa forma que tienen los integrantes de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, que se supone que velan por nuestro bien, de dar con un culpable. Ellos, y solo ellos, son los auténticos responsables del caos que se ha desatado. Ya nadie podrá estar seguro, no sabéis quién os acecha y no lo veréis venir, pero tranquilos, todo sacrificio tendrá una recompensa. Gracias a unos pocos desafortunados, lograremos mejorar nuestro sistema, conseguir que nos cuenten la verdad, que no mantengan en silencio cada paso en falso que dan, cada pista que se les escapa. Yo sigo aquí. Sigo aquí, pero pronto desapareceré, me mezclaré con vosotros y seré una cara más entre el océano de gente sin rostro que deambula ajena a las directrices de manipulación que sufrimos a diario. Mientras ese momento llega, os invito a jugar. Seréis partícipes de esta persecución, podréis demostrar que el todo supera a una minoría, que la verdad no se puede esconder y que, pase lo que pase, al menos tendréis la oportunidad de desmontar sus invenciones, ya no iréis con los ojos ocultos bajo una tela negra. Es cuestión de tiempo, pero, esta vez, va contra ellos.


    Aquí tenéis la pista que puede salvar vidas. Os lanzo un reto: estas son mis cartas y esta es mi cara. ¿Sabréis adivinar cuál será mi movimiento?


    
      “En la quietud helada de la realidad inmersa,


      entre ciegos guardianes de eterna existencia,


      fieros testigos cautivos de cualquier ciencia,


      aguarda el certero envite en clavada inversa.


      Colorido rehilete salpicado de rocío


      en el canal apretado en paciente espera,


      soltará la cuerda, firme mano insincera,


      mientras Calisto naciente observa el desafío”.


      
        Os espero.


        LVCF».

      

    

  


  Tras el comunicado, aparecía una foto a color con la cara del asesino, sonriente, mirando sin miedo a la cámara con su pelo negro bien peinado y unas gafas de montura fina que estilizaban su cara. Se trataba del mismo retrato que había salido en todos los periódicos durante tanto tiempo sin que, a pesar de ello, consiguieran dar con él. A medida que pasaban los días sin noticias, su imagen quedó en el olvido, relegada poco a poco, ante los nuevos casos que entraban sin cesar en la comisaría. Ahora volvía a ser público, y no solo él, porque, tras la difusión del comunicado, la foto y el acertijo, contaba con todo detalle el secuestro de una policía, la bomba en una casa del casco viejo de la ciudad y el atentado del centro comercial, no se había dejado nada por ilustrar. Con ello, el punto de mira se centraba en la comisaría de policía y en su fiabilidad: eran ellos los que tenían la diana puesta en el pecho y los ciudadanos se habían convertido en investigadores improvisados que, con mayor o menor fortuna, podrían desenmascarar al asesino que los asediaba.


  • • •


  A las diez de la mañana, Míriam se preparaba para su interrogatorio con Asuntos Internos, esa cita ineludible en la que se jugaba parte de su futuro. Un coche patrulla pasaría a recogerla en menos de una hora y se estaba vistiendo cuando el sonido de la televisión, que tenía puesta de fondo, la paralizó por completo. Dejó lo que estaba haciendo y se sentó delante de ella para mirar cada fotograma sin pestañear. La imagen con la cara de su captor la hizo revivir aquellos momentos de angustia y notó las náuseas subir desde el fondo de su estómago.


  Unos estupefactos Marco y Johan, atendían al televisor sentados uno al lado del otro. Aquel era un movimiento insospechado, el asesino se descubría ante la opinión pública, contaba sus planes, se atribuía los últimos asesinatos y emplazaba a cualquier ciudadano a detenerlo.


  —Esto no me gusta, Johan. —Marco meneó la cabeza en sentido negativo. Apretó los labios hasta formar una fina línea y chasqueó la lengua.


  —Debe estar muy seguro de que nadie lo va a encontrar… —dijo Johan sin apartar la mirada de la televisión, que seguía retransmitiendo, en bucle, el comunicado y las imágenes de los atentados.


  —Va a ser un caos —advirtió Marco. Ahora que parecía tener un hilo del que tirar, las reglas del juego volvían a cambiar y añadir un puñado ingente de participantes a esa particular partida, no les favorecía en absoluto—. Le beneficia el miedo colectivo, colapsará las centralitas de cada comisaría, busca el desorden total y la desconfianza en los cuerpos de seguridad. —Se levantó y presionó el botón de apagado en el mando a distancia. Ya analizarían los detalles de la información en otro momento.


  —Pero también verá comprometida cada salida a la calle, todas las personas conocen su rostro.


  —Ya intentamos atraparlo con esa imagen, Johan. Hubo cientos de llamadas y ningún rastro fiable. No conseguimos más que perder el tiempo.


  —¿Por qué abandonasteis el caso? —inquirió el hombre con interés.


  —Imagina la situación… Muchos policías movilizados para localizarlo, días enteros sin noticias, recursos escasos y otros asuntos que necesitaban una recolocación de efectivos. Poco a poco, las llamadas de avisos fueron disminuyendo, ya no teníamos pistas sobre las que trabajar y, al final, el comisario decidió mandarnos a otros casos mientras no supiéramos nada nuevo. En total, fueron casi seis meses a ciegas. En nuestras horas libres seguíamos intentando encontrarlo, hasta que sucedió lo de Esther y el doctor. Lo demás ya lo sabes —concluyó Marco con voz a punto de romperse.


  —Todo se está precipitando, Marco. Pero ya sabemos el nuevo acertijo y además, tenemos la fotografía. Podría ser una prueba importante sobre la nueva ubicación de lo que sea que tenga pensado hacer.


  —Eso espero, Johan, esto tiene que acabar.


  • • •


  Toni fue el encargado de poner el video en el proyector para que la imagen pudiera verse en grande. A pesar de la poca luz que entraba en la casa a esas horas, Rojas y Murillo aparecían en la pantalla de forma nítida. Los vieron avanzar despacio por el pasillo y examinar dos cuartos para, pocos segundos después, volver a salir y seguir su camino hacia la puerta del fondo. Una vez apostados frente a ella, daban un salto, se agachaban de forma repentina y se quedaban sentados allí, con la espalda pegada a la pared. Se los observaba cruzar algunas palabras agitadas y después, Murillo llamaba por teléfono. Los minutos siguientes pasaron a cámara rápida, y luego, un equipo de asalto hacía su aparición en la casa, abrían con un ariete la puerta «custodiada» por los inspectores y entraban en la habitación. En ese momento, la cámara del pasillo daba paso a la del interior de la estancia. Vieron cómo Rojas y Murillo seguían a los especialistas y accedían a ella después de que el equipo de asalto se hubiera cerciorado de que no existía peligro. Entonces, Rojas corría, se ponía delante de lo que parecía una figura de mujer y le daba una patada en el pecho. El cuerpo acababa desmembrado por el suelo y el inspector hacía aspavientos con los brazos a su alrededor. La grabación se cortaba cuando Murillo señalaba la cámara y Rojas se acercaba para verla. Un zoom de su cara ampliada era la lo último que aparecía en ella.


  El rumor en la sala y las risas furtivas de los asistentes entraron en los oídos de Rojas, que en ese instante se encontraba de espaldas, mirándose, como en un espejo, frente a su imagen en el proyector. Sentía palpitar las venas que le surcaban el cuello y la frente, y la mandíbula estaba ejerciendo una presión que empezaban a resentir algunos de sus dientes. Murillo, por su parte, agachó la cabeza, rojo de vergüenza, pero tuvo que volver a levantarla porque las malas noticias no acababan ahí. Toni conectó el proyector a la pantalla de su ordenador, donde tenía puesta la web de la edición digital del periódico La Noticia. Pasó en scroll toda la web y las risas provocadas minutos antes por la actuación del inspector y su subordinado, se tornaron en caras de desconcierto. Un miedo generalizado ante lo que se les venía encima se extendió por toda la sala.


  El visionado terminó con la voz del comisario, que gritaba desde su despacho llamando a Rojas.


  CAPÍTULO 43
Accidente


  Míriam aguantó con estoicidad las más de tres horas de interrogatorio al que fue sometida como si de una delincuente se tratase. A las preguntas sobre Marco y su paradero respondió con negativas, a las acusaciones de obstrucción, lo mismo; su versión acerca de los hechos sucedidos la noche del atentado, cuando se abalanzó sobre los dos agentes para frenarlos e impedirles continuar su persecución tras Marco, no cambió. Al fin, la dejaron marchar no sin antes amenazarla con hundir su carrera profesional y verter en su expediente una mancha difícil de recuperar. Ella, dócil, asintió y salió de la sala con la mente puesta en los últimos actos del asesino. Se había expuesto a ser atrapado, su rostro volvía a estar en todos los periódicos y sus movimientos se verían limitados. «Tiene que estar muy seguro de sí mismo para hacer una cosa así», pensó.


  Esperaba ver a sus compañeros para intercambiar impresiones sobre lo sucedido, pero aún estaban reunidos. Suponía que esa mañana no sería fácil para ninguno y en especial, para Rojas, cuya cara también aparecía en el video y no lo dejaba en muy buen lugar después de su desafortunada irrupción en casa del único sospechoso que tenían hasta aquel momento. Míriam, mientras esperaba sentada en el escritorio de Salva a que la reunión acabara, sopesó las posibles intenciones del asesino, pero cada hipótesis que se planteaba le hacía formularse más preguntas: ¿qué papel jugaba y dónde se encontraba Aitor? ¿Podría ser un secuaz que le hacía el trabajo sucio? ¿Por qué volvía a dejar su cara al alcance de todos? ¿Dónde tenía pensado atacar ahora? ¿Cuál era su fin? ¿Por qué esa fijación contra Marco? Había conseguido desestabilizar al equipo anterior y ahora, a una velocidad pasmosa, también al nuevo.


  Escuchó un grito del comisario y vio a Rojas salir con mala cara de la sala C en dirección al despacho de García. Consideró que era el momento de saludar a sus compañeros. Una vez la figura del inspector se hubo perdido por los pasillos, Míriam entró y se encontró con el grupo concentrado en la lectura de la nueva carta del asesino. No les daba tregua.


  —¿Necesitáis ayuda? —preguntó.


  Sorprendidos por su visita, pero encantados de verla, abandonaron su tarea para darse un abrazo que les reconfortó el alma. Se encaminaron a la salita de la máquina de café, donde también se encontraban los incómodos sillones en los que habían dormido más de una vez.


  —Esto se está poniendo muy feo, Míriam —suspiró Salva con desánimo.


  —Acabamos de leer el nuevo acertijo, hemos visto el vídeo de la «entrada triunfal» de Rojas y la carta que ha mandado al periódico. Esto parece no acabar nunca. —Alejandra, desesperada, se dejó caer en uno de los asientos y se hundió en él.


  —Se lo advertí, le dije que tenía que ser una trampa, que nunca había dejado pistas tan fáciles. Al menos, ya ha probado la medicina de LVCF, seguro que ahora va con más cuidado —se lamentó Felipe.


  Se aproximó a la máquina e introdujo varias monedas antes de pulsar los botones y sacar café para los cuatro. Pensó que la cafeína era lo que menos les convenía para los nervios, pero no les quedaba otra si querían mantenerse despiertos y enfocados. Repartió los vasos de cartón.


  —No sé, Mac. —Míriam, sentada en un reposabrazos al lado de Alejandra, vaciló. Aceptó el café que le tendía Felipe y se entretuvo un rato dándole vueltas con la varilla de plástico—. Este hombre tiene el ego demasiado grande como para resistirse a que su nombre salga en primera plana… —razonó al final.


  —Desde luego, ayer lo consiguió. En primera plana está, aunque no sé si es de la manera que esperaba. Y tú, ¿cómo estás? ¿Es verdad que le hiciste la zancadilla a los de Asuntos Internos? —preguntó Salva. En un gesto relajado, apoyó la espalda en la máquina de café y miró a Míriam con interés.


  —Son rumores, pero tengo que deciros algo, Marco estuvo allí, ayudando a salvar vidas. También vi cómo algo llamó su atención y salía corriendo tras una persona.


  Alejandra dio un brinco en su asiento y parte de su café se vertió en el suelo.


  —¡¿El asesino estuvo allí?! —preguntó.


  —Creo que sí. Marco fue en su busca y, en ese momento, me «tropecé» con los agentes. Sin querer, por supuesto.


  —¿Dónde está Marco? —Volvió a preguntar Alejandra, esta vez con un gesto serio en su cara. Se había puesto de pie frente a Míriam y clavaba su mirada en ella—. Y ya está bien de decirnos que no lo sabes.


  —Si os lo dijese os causaría problemas —afirmó, sin plegarse a la demanda de su compañera—. Alejandra, chicos, tenéis que confiar en mí, en Marco… Está haciendo lo que puede, a veces arriesgándose de más, pero en ningún momento ha dejado de pensar en vosotros. Él también lo está pasando mal. Os lo repito, confiad en él.


  Salva no dejaba de negar con la cabeza. Felipe miraba hacia abajo y Alejandra apretaba los labios con frustración.


  —Ahora tenemos que concentrarnos en descifrar el acertijo —continuó Míriam—, adelantarnos a él. Seguiré trabajando de forma extraoficial hasta que esto se aclare. Mi teléfono estará pinchado, así que seré yo la que se ponga en contacto con vosotros si descubro algo. Ya veré cómo lo hago.


  Asintieron con resignación y Míriam se despidió de ellos. Tenía trabajo y una visita importante que hacer.


  • • •


  Las reacciones no se habían hecho esperar. Iba cargado con una caja de cartón, repleta de sus objetos personales, hacia su nuevo destino: el despacho al final del pasillo, frente al del director. En la puerta se encontraba el bedel cambiando la chapita de metal dorado con letras negras:


  
    FERNANDO TRUJILLO


    REDACTOR

  


  Era un placer volver a contar con un despacho solo para él y, lo mejor de todo, era que no había tenido que mover un dedo para conseguirlo. Su nuevo «amigo» le proveería del material que necesitaba para escribir sus artículos y, de momento, contaba con todo un arsenal de noticias que dosificaría con cuentagotas y así aprovechar su fulgurante ascenso. Dejó la caja a un lado, ocupó su nuevo espacio y encendió su flamante portátil. Después de abrir su correo, se dispuso a escribir cómo fue el secuestro de la psicóloga y su posterior rescate. Tenía varias horas por delante para desgranar todos los detalles, hacer una buena redacción y que, al día siguiente, se vendiera la edición completa. Crujió sus dedos y se puso manos a la obra.


  • • •


  La puerta de comisaría era un hervidero de periodistas en busca de la foto y las declaraciones de los protagonistas del día. Rojas y Murillo, para su mala suerte, ocupaban un lugar destacado entre los más buscados. La histeria por encontrar a la persona más famosa del momento se había desatado y el afán de la población por ser el primero en resolver el acertijo, colapsaba la centralita. No daban abasto a recoger y anotar avistamientos y posibles soluciones. Rojas salió del despacho del comisario con más cabreo aún, si cabe, que con el que había entrado y lo pagó con todos los presentes en la sala C, a quienes dio órdenes para comenzar la búsqueda de aquellas dos personas que le tenían herido el orgullo. A la cabeza del grupo encargado de desenredar el nuevo acertijo estaba Felipe que ya había organizado el texto en frases separadas y dado las indicaciones pertinentes para que cada miembro de su equipo se ocupase de una de ellas de manera individual. Toni, en su ordenador, estaba concentrado en encontrar indicios con los que delimitar la búsqueda de Aitor. Rastreaba tarjetas de crédito y movimientos bancarios, procesaba imágenes y hacía comprobaciones de lo que se le iba ocurriendo sobre la marcha. En cuanto a la identidad del asesino, tenían una fotografía de su cara que no correspondía con nadie fichado, ningún dato más. No había nadie que lo conociera, era un fantasma que pululaba por la ciudad sin dejar rastro. Salva y Alejandra, de nuevo, tenían una misión de campo: inspeccionar la casa de Aitor para saber de primera mano las conclusiones preliminares de los compañeros de la científica, que se encontraban allí desde el amanecer. No era más que una manera sencilla de quitárselos de encima, lo último que Rojas necesitaba en ese momento era tener a esos dos policías pendientes de su trabajo para criticarlo y saltar con alguna impertinencia a la mínima de cambio. Después de escuchar la asignación de su cometido, Salva se levantó de la silla y abandonó la sala sin hacer ningún comentario al respecto. Alejandra lo siguió manteniéndole la mirada a Rojas, que atendía a su marcha con el ceño fruncido.


  • • •


  —No conozco tanto tu lengua como para ayudar con esas adivinanzas del demonio —Johan, frustrado y de mala gana, lanzó el papel impreso sobre la mesa.


  —Tranquilo, hay mucha gente con ello y más ahora que es público. Tengo la corazonada de que, en cuanto demos con la localización de la puerta que aparece en esa fotografía, podremos adelantarnos. Es lo más importante ahora.


  A pesar del cambio que habían dado los acontecimientos, Marco seguía convencido de que su única opción consistía en anticipar alguno de los movimientos de su contrario. Encendió el ordenador y conectó con JJ. Esperaba que su compañero tuviera alguna información nueva que darle. Verificó la hora en el reloj de la pantalla, ya debería estar en su puesto.


  «Hola, jefe, menuda se ha montado. Aquí no se habla de otra cosa».


  «Hola, JJ, imagina lo que pasaría, ahora que la ciudad entera está al tanto, si no damos con él. ¿Sabes algo de la foto que te mandé?».


  «Sigo con ello, la calidad no es la mejor y es como buscar una aguja en un pajar, si pudiera delimitar un poco la búsqueda…».


  «También tienes el acertijo en el servidor, cualquier cosa que se te ocurra, ya sabes, avisa. De momento, nos agarramos a esa imagen».


  «Descuida, buscaré la forma de ayudar. En cuanto tenga novedades, me pongo en contacto».


  «Cuídate, JJ».


  Marco cortó la comunicación y pensó en sus posibilidades. El plan de actuación inmediato se centraba en localizar la ubicación del próximo ataque. La baza de Johan era un as en la manga que aún tenía oculta, algo que su contrincante no sabía y eso, por nimio que fuera, tendrían que aprovecharlo.


  • • •


  Míriam admiró la casa que tenía delante, una parcela con jardín y una construcción de estilo victoriano que desentonaba con las viviendas vecinas, de corte más moderno y formas cuadradas. Hasta el sonido que produjo el timbre al pulsarlo le hizo gracia: un par de campanas que repicaron con alegría y se oyeron de fondo. Enseguida, un clic metálico abrió la pesada puerta de acceso a la propiedad. En el umbral de la vivienda, mientras Míriam recorría el camino de baldosas de pizarra, esperaba su mentor de la universidad, vestido con traje de chaqueta pese al calor asfixiante de junio.


  —Buenos días, por decir algo, profesor —saludó Míriam. Le ofreció su mano y el hombre se la estrechó con afabilidad.


  —Buenos días, querida, pasa, he preparado un té.


  Lo siguió a través de un amplio recibidor hasta una sala que hacía las veces de biblioteca, con todas las paredes forradas de estanterías atestadas de libros y una alfombra inmensa que se extendía por el suelo de madera bajo dos butacas mullidas de cuero negro y un escritorio, también de madera maciza, con una lámpara encendida que daba luz a una pila de papeles repartidos por encima de él. Un lujo al alcance de muy pocos.


  —Siéntate, regreso en un minuto —le dijo, señalándole una de las butacas.


  Míriam esperó maravillada de ver la cantidad de libros apretados en aquellas estanterías, no cabían más, prueba de ello eran dos torres situadas al fondo de la habitación, formadas por más volúmenes en espera de su colocación. El profesor regresó con una bandeja plateada sobre la que llevaba dos tazas y una tetera. Apartó algunos folios, llenos de anotaciones hasta los bordes, y la depositó en el escritorio para servir dos tazas de té sin preguntarle a ella si quería o no.


  —Gracias, no tenía que haberse molestado —dijo Míriam tras coger la taza.


  —No es molestia, a este pobre viejo no lo visita mucha gente y tengo la vajilla casi sin estrenar —aclaró él mientras se sentaba tras el escritorio.


  —Imagino que habrá visto las imágenes y el nuevo acertijo, ¿verdad?


  —Desde primera hora no dejan de hablar de eso en la televisión y en la radio. Llevo un rato ya intentando saber a qué se refiere con esas palabras tan rebuscadas.


  —Necesito su ayuda, pero antes tiene que saber que me han relevado de mi puesto, estoy aquí de forma extraoficial y porque no puedo quedarme de brazos cruzados. Usted es una de las pocas personas que puede ayudarnos, pero el nuevo inspector al mando no vería con buenos ojos que estuviera por allí. En parte, porque es mi amigo y fui yo quien lo propuso y, además, porque no ve más allá de su ego. Solo lo mueven sus ganas de ascender. Si no quiere participar en esto, lo entendería.


  El profesor la observó durante los segundos que tardó en dar un trago de té y colocó la taza sobre el platillo antes de responder.


  —No digas tonterías, me gusta estar rodeado de gente joven a la que poder echar una mano, pero te pediría que dejaras de llamarme de usted y me tutearas, ya no estamos en la universidad ni eres mi alumna, eso fue hace mucho tiempo.


  Míriam sonrió y asintió. En su interior, agradecía que el hombre no le hiciera preguntas sobre por qué ya no estaba en el caso ni la juzgase sin saber los motivos.


  —Adelantándome a tu llamada, ya había empezado a buscar información para desenredar el galimatías de frases que nos propone esta vez —dijo, revolviendo entre los papeles y levantando uno en concreto—. Como ves aquí, sigue el mismo patrón, un soneto se divide en cuatro estrofas, las dos primeras de cuatro versos y las dos últimas de tres. El asesino solo nos manda medio soneto, es decir, las dos partes de cuatro.


  Mientras hablaba, subrayaba las líneas a las que hacía mención.


  —Si te fijas, en estas dos partes sigue manteniendo lo esencial —continuó—. Divide cada estrofa con rima consonante en el primer verso y el cuarto de cada uno. Como todos los anteriores, cuida mucho ese aspecto. Antes de que llamaras iba a sumergirme en cada una de esas rimas, aunque a grandes rasgos y por lo que he leído, creo que sé cuándo empieza y cuándo termina el plazo.


  Míriam lo miró asombrada, ella había leído varias veces el texto y no tenía ni idea de por dónde empezar. Se levantó y con pasos rápidos, se situó junto al profesor que le enseñó lo que tenía hasta el momento.


  • • •


  La visita a la casa de Aitor, como presentían, fue del todo inútil. Los compañeros seguían tomando notas, apuntando en libretas y recopilando posibles pruebas en bolsitas herméticas. Les sirvió, eso sí, para atestiguar de primera mano el desorden y la suciedad acumulada en todas las habitaciones menos en la que Rojas hizo su entrada triunfal para salvar al maniquí. No pudieron evitar reír al recordar el video, la cámara que grabó toda la escena se encontraba ahora con el piloto rojo apagado. Un especialista informático les adelantó que la línea estaba fuera de servicio. Cuando la transmisión fue cancelada, quien quiera que controlara aquello de forma remota, hacía horas que había desmantelado toda la infraestructura. Aburridos de dar vueltas por la casa y para no entorpecer el trabajo de los demás, decidieron volver al polígono industrial para comprobar el estado en el que se encontraba la nave que ardió llevándose con ella pruebas que les podían haber dado pistas en la investigación. Ya había anochecido cuando se fueron de casa de Aitor. Alejandra aprovechó el viaje hasta el parque empresarial y el silencio instaurado en el interior del coche para hablar a solas con Salva.


  —¿Cómo te encuentras? ¿Más calmado?


  —Necesito tranquilizarme un poco, estoy llevando mal todo el asunto y sufro por Sofía —contestó con sinceridad.


  —¿Fuiste a verla ayer cuando nos mandaron al centro comercial a por las imágenes?


  Salva dudó antes de responder, Alejandra fue consciente de que quería ocultarle algo, pero le dio su espacio.


  —Sí, estuve con ella —dijo tras vacilar unos instantes—. Está preocupada por mí y, aunque no quiera decirlo, también lo está por ella misma, ya sabes… Lo que pasó hace tiempo sigue revoloteando en su cabeza y con el asesino suelto teme que pueda volver a por ella.


  —Deberíamos solicitar protección, no es descabellado.


  —Se lo he planteado, pero no quiere ni hablar de ello.


  Con esa frase, Salva dio por zanjado el tema. Se limitó a conducir por el camino de servicio que llegaba al polígono con la mirada fija en la carretera. Alejandra descubrió en sus ojos el sufrimiento por su novia, por la investigación, por el propio Marco. Quiso preguntar algo más, abrió la boca y giró la cabeza hacia Salva cuando lo vio. Unos faros se les echaban encima desde un cruce a la izquierda. De sus labios solo salieron unas sílabas, «¡cuida…!». El coche chocó con el suyo en un golpe atroz. Salva no alcanzó a verlo y su puerta sufrió toda la descarga del parachoques del otro vehículo. La velocidad a la que iban y el impacto hizo que cayeran, dando dos vueltas de campana, fuera de la carretera. Los airbags saltaron y los dos quedaron inconscientes boca abajo, sujetos por los cinturones de seguridad, con los brazos colgando fláccidos y varias heridas en la cabeza que derramaban su sangre sobre el techo. Alguien se bajó del otro coche, cuyos faros alumbraron la escena con el refuerzo del parachoques abollado y retorcido hacia atrás. De un salto, sorteó el quitamiedos mellado y abandonó la carretera para caminar por el terraplén y llegar hasta ellos. Se acercó a la puerta del acompañante, la abrió con esfuerzo, debido a cómo había quedado desencajada tras la caída y, cortando con destreza el cinturón de Alejandra, la sacó del coche sin complicaciones. Un movimiento más. Una nueva presa.


  CAPÍTULO 44
Descenso


  Esa mañana, Rojas entró en la sala C con un aire renovado. En su cara no se apreciaba ni el más mínimo atisbo de lo sucedido el día anterior, su corte serio y su manera altiva de mandar, como si los policías a su cargo fueran meros sirvientes de un narco colombiano, seguía intacta. Se colocó frente a ellos y empezó a hacer preguntas para informarse sobre los avances del caso. La animadversión que creaba en el ambiente se palpaba en la cara del equipo, muchos estaban despiertos desde el día anterior, esforzándose en recabar datos y buscar pistas para descifrar el acertijo mientras que él, que se había marchado temprano, ahora volvía dando gritos y pidiendo informes. La fama de Rojas no hacía más que crecer y siempre de forma negativa, pero eso al inspector le daba igual, pensaba resolver ese asunto y olvidarse de aquellos que le hacían el trabajo para colgarse la medalla lo antes posible.


  —Y bien, ¿algún progreso con el paradero de Aitor? No se lo ha podido haber tragado la tierra, eso está claro.


  Toni levantó la vista de su monitor y se encontró con los ojos de Rojas puestos en él.


  —De momento no, ni movimiento en sus tarjetas, ni señal en el móvil que tenemos registrado a su nombre. Ningún compañero ha averiguado nada en las diferentes entrevistas que han efectuado a familiares y amigos. Todos coinciden en que hace mucho que no lo ven —lo dijo de carrerilla, con un tono seco que no pasó desapercibido para Rojas.


  —¿Dónde coño está Felipe? ¿Y la pareja feliz? —Rojas fue consciente en ese momento, de que faltaban los tres agentes.


  Murillo salió al paso de esas preguntas, sabía que los demás compañeros no iban a decir nada del paradero de los otros y aprovechó la ocasión, como siempre hacía, para ganar puntos frente a su jefe.


  —Felipe se marchó ayer después de salir usted, alegó un problema personal que requería su atención.


  —¡No me jodas! —Levantó los brazos con teatralidad e importó un tono de preocupación en la voz—. ¿Y por qué no está esta mañana ya con nosotros?


  —Es que anoche también pasó algo… —titubeó Murillo—. Alejandra y Salva tuvieron un accidente cuando iban de camino a la nave que ardió.


  Rojas abrió los ojos, sorprendido. No se esperaba algo así.


  —¡Hostias! ¡¿Y a nadie se le ha ocurrido que yo debería estar al tanto de eso?!


  —Intenté llamarlo, pero saltaba el buzón de voz, señor.


  Rojas comenzó a notar cómo le hervía la sangre otra vez, cada noticia, cada novedad, era aún peor que la anterior y en su cabeza rondaban ideas destructivas para acabar con los incompetentes que tenía bajo su mando. Intentó con poco éxito respirar hondo para serenarse.


  —¿Alguien me puede informar del estado en que se encuentran o tengo que llamar al hospital yo mismo? ¿Y dónde cojones está Felipe? —Repitió la pregunta al borde del grito.


  —Felipe está en el hospital. Cuando logré hablar con él y comunicarle lo ocurrido, se fue directo y allí permanece, a la espera del informe del doctor. La cuestión es —Murillo hizo una pausa para ganar tiempo y buscar cómo enfocar la siguiente noticia que debía darle a su jefe—, Salva ha estado inconsciente unas cuantas horas debido al golpe sufrido, de Alejandra no sabemos nada —soltó al fin sin paños calientes.


  —¿Cómo que no sabemos nada? ¿Tan grave está?


  —No, señor. No es eso, no sabemos nada porque no estaba en el vehículo cuando lo encontraron a medianoche. Su cartera y algunos efectos personales sí que estaban en él, por lo que todo indica que, o bien salió por su propio pie o alguien se la llevó.


  Rojas no daba crédito. Un detective fugado, otra suspendida, otro en el hospital y ahora, una desaparecida. Apoyó las manos en el escritorio y hundió la cabeza entre los hombros, frunciendo el ceño y masticando su mala leche. «No puede ser, no me puede estar pasando esto a mí», pensaba mientras trataba de dominarse y no comenzar a gritar a diestro y siniestro la ineficacia de la unidad. No le dio mucho tiempo. Toni rompió el instante de sosiego que necesitaba el inspector para darle otra novedad.


  —Señor, acaba de llegar un correo para usted.


  • • •


  El equipo de atestados, la Guardia Civil de tráfico, los bomberos y dos ambulancias aparecieron en el lugar de los hechos, alertados por un camionero que vio un coche ruedas arriba fuera de la carretera. Como un buen ciudadano, esperó paciente la llegada de las autoridades y ayudó en lo que pudo hasta que le dijeron que podía irse, no había necesidad de que fuese testigo del estado de la víctima. Los bomberos utilizaron un gato hidráulico y consiguieron abrir la puerta deformada del conductor para sacar a Salva. La ambulancia se ocupó de su traslado al hospital. Mientras tanto, uno de los policías movilizados al lugar del siniestro, y que lo había reconocido al instante, procedió a hacer las llamadas pertinentes para avisar a sus contactos. Una hora más tarde, sus padres se abrazaban a Míriam y a Sofía, que llegaron juntas al hospital. Felipe, tras varias llamadas de Míriam y de Murillo, se les unió en cuanto pudo y pasaron la noche en la sala de espera, apoyándose mutuamente y tratando de alejar los malos augurios. Al amanecer, les facilitaron el primer informe médico, que situaba a Salva fuera de peligro, con un fuerte traumatismo craneal y una pérdida de sangre considerable, pero estabilizado.


  Míriam le recomendó a Sofía que acompañase a los padres de Salva a la cafetería. Después de la angustia y de la noche en vela, no les vendría mal relajarse un poco y tomar algo caliente que les entonase el cuerpo. La chica aceptó la propuesta y los tres se dirigieron al ascensor.


  —No conseguía localizarte. ¿Mucho lío? —le preguntó Míriam a Felipe una vez a solas, atenta a su reacción.


  —Tenía el teléfono en alguna parte y no vi las llamadas hasta que lo encontré.


  —Tampoco estabas en la comisaría, intenté dar contigo allí también —insistió ella.


  —¿Me estás interrogando? —Felipe formuló la pregunta con un tono duro que sorprendió a Míriam, nunca lo había visto a la defensiva.


  —No, solo te digo que esto es importante, tenemos a una compañera desaparecida y a otro en la cama de un hospital, aparte de un psicópata que parece que quiere darnos caza, ¿no crees que son motivos suficientes para estar pendiente del móvil?


  Felipe agachó la cabeza, no soportaba los ojos acusadores de Míriam sobre él.


  —Lo siento, necesitaba evadirme, yo también tengo sentimientos, ¿sabes? No soy de piedra y todo esto me está afectando.


  —Lo entiendo. Todos tenemos problemas, pero ahora los peores los tiene Alejandra, tenemos que encontrarla y ni siquiera sabemos por dónde empezar.


  —En cuanto sepamos cómo evoluciona Salva, me iré a comisaría. Te prometo que solucionaré ese puto acertijo.


  Míriam seguía sin reconocer a su compañero, ni sus palabras, ni su estado. No dejó de mirarlo sopesando todo lo que hasta ahora sabía, la imagen de las fotografías en aquel zulo le venía una y otra vez a la cabeza. No las que estaban colgadas sino la del único miembro del equipo que no tenía su rostro clavado con chinchetas junto a los demás. Los tentáculos del asesino eran muy largos, de sobra lo sabían y a base de muertes se lo recordaban. ¿Y si Felipe estaba en su lista de amigos? ¿Y si lo estaba amenazando a hacer algo contra su voluntad? Preguntas sin respuesta mientras, frente a ella, en la parte alta de la pared, un reloj consumía las horas sin remisión.


  • • •


  La llamada le llegó de madrugada, eso solo podía significar una cosa, algo malo ocurría. Marco descolgó aturdido, pero las palabras que oía al otro lado de la línea lo sacaron de forma inmediata del estado de duermevela en el que se encontraba. Asintió varias veces y colgó con un seco «llámame en cuanto sepas más». A continuación, despertó a Johan que roncaba en el sofá con una pila de papeles encima que se desparramaron por el suelo cuando se incorporó. Después de explicarle la situación y de tomar un café rápido, se pusieron la ropa negra de las últimas noches, que ya parecía su segunda piel, y cogieron el coche en dirección al lugar del accidente. Marco hizo el camino en silencio, con mil ideas danzando en su mente y acordándose de los momentos que había vivido hasta hacía poco con Alejandra, en cómo les cambió la vida su anterior caso y, sobre todo, en dónde podría estar. La sensación de culpa iba creciendo en su interior, sus temores más profundos estaban cobrando vida. No creía en Dios, pero pensó que, si alguna divinidad existía, debía ayudar a Alejandra en aquel momento. Ella no se merecía estar en esa situación, si alguien debía pagar por los errores del pasado, ese era él. No quería ni imaginar la clase de tortura que estaría sufriendo, pues no albergaba duda alguna de que Alejandra se encontraba en manos del asesino, a merced de su cabeza trastornada y con las horas contadas.


  Aproximándose con cautela, vieron los destellos de luces azules que indicaban la zona exacta del accidente. Aparcaron junto a un camino, detrás de una pequeña arboleda, a esperar que el espacio se despejara. Observó cómo sus compañeros recogían material y muestras del accidente para registrar en el atestado. Confiaba en ellos, más sabiendo que, al ser policías los afectados, se esmerarían al cien por cien en recabar hasta el más mínimo detalle.


  Una hora después, el último coche de mantenimiento de carreteras abandonaba el lugar y lo dejaba sumido en una oscuridad total. Aunque se había reanudado, el tráfico era nulo en ese momento. Marco y Johan se retiraron del coche, oculto entre la maleza, y anduvieron los metros que los separaban del accidente alumbrándose con sendas linternas. Empezaron por inspeccionar la carretera. Marco se agachó delante del punto de impacto y no le cupo duda de que todo era un escenario orquestado. No vio ninguna señal de frenazo que indicase que aquel hubiera sido un accidente fortuito, el vehículo los embistió sin dudar. Los neumáticos del coche que conducía Salva dibujaron en el asfalto un quiebre que los llevaba directos a la cuneta. Bajaron de un pequeño salto y siguieron el camino de plantas aplastadas hasta llegar a las inmediaciones donde había parado el vehículo tras rodar terraplén abajo. Manchas negras de aceite se encontraban esparcidas a lo largo de ese recorrido y terminaban en aquel punto.


  —Aquí quedaron boca abajo, se nota el corte del techo entre los matorrales —indicó con la mano Johan.


  —Sí, y la grúa lo arrastró por esta zona. —Marco alumbraba la parte delantera de donde, suponían, había quedado el coche.


  Rodeó ese terreno sin pisar el interior y se volvió a agachar. Escudriñó cada rincón en busca de algún rastro más.


  —Han pasado muchos operarios por aquí, Marco, incluso la misma grúa, al remolcar el coche, lo habrá arrastrado unos metros. Lo que quiera que busques puede no estar. —Johan hizo un gesto de impotencia con los hombros, pero no dejó de enfocar con su linterna el área que estudiaba Marco.


  —Lo sé, pero tengo que hacerlo.


  Marco reparó en varias gotas rojas que formaban un pequeño dibujo. Apretó los dientes al pensar que podrían ser de Alejandra. Las siguió por el contorno de la silueta del coche, hasta llegar al borde de la carretera. Se subió de nuevo al asfalto y después de unos segundos, recuperó el rastro, que desaparecía en un punto cercano al lugar de la colisión.


  —La sacó del coche, la cargó hasta aquí y se la llevó, Johan. Tenemos que encontrarla, no podría perdonarme si algo le pasa —Marco tenía la voz rota.


  Su improvisado compañero le puso la mano en el hombro con afecto sincero, nadie mejor que él sabía lo que significaba esa desesperación de pensar que todo lo que has hecho, todos tus actos, han desencadenado la situación más espantosa para tus allegados.


  —Te aseguro que la vamos a encontrar.


  • • •


  
    «Buenos días, inspector


    Debido a su reciente proclamación como nuevo jefe de la investigación que incumbe a mi persona, me veo en la obligación y, por qué no decirlo, el placer de presentarme. Sus compañeros me conocen como LVCF, una clara referencia y homenaje a uno de los escritores que marcaron mi juventud. Perdone, me refiero a H. P. Lovecraft, una rápida búsqueda en internet y sabrá algo más sobre él. Que lea alguno de sus libros sería mucho pedir, pero creo que los psicólogos le dirían que le ayudaría a comprender cómo funciona mi cabeza. No les haga demasiado caso, hasta ahora no les ha servido de nada. Yo sí he hecho los deberes, sé cómo ha llegado a la posición en la que está: pisando a compañeros, saltándose las normas, mintiendo, sobornando, golpeando… Creo que nos parecemos, inspector, la diferencia estriba en que yo no me escondo tras esa placa podrida que lleva en la cartera. Duarte y su antecesora, después de él, demostraron ser dignos rivales, ¿está usted preparado para asumir las consecuencias de su mala gestión? Supongo que siempre tendrá a mano a un pobre desgraciado al que cargar con la responsabilidad ante las situaciones que le vendrán dadas, pero cuidado, un día, todas esas decisiones podrán volverse en su contra y, sin duda, yo estaré allí para inmortalizar el momento. La partida está a punto de terminar y el reloj corre en contra de una de sus inspectoras. Por suerte para ella, cuenta con gente que de verdad la quiere, aunque dudo mucho que lleguen a tiempo.


    Sin más, me despido deseándole una feliz estancia en tan mediático puesto. De momento ya ha conseguido estar en primera plana de todos los periódicos. ¡Enhorabuena!


    
      Sinceramente suyo


      LVCF».

    

  


  La expresión de Rojas mientras iba leyendo la carta en la pantalla del proyector, al mismo tiempo que el resto del grupo, demudó en una mueca horrible y deformada. Nadie se había reído jamás de él de esa manera y no estaba preparado para ello. Una sensación de náuseas le sobrevino y dejó la sala C corriendo en dirección a los baños. El ambiente dentro del puesto de operaciones se relajó un instante y, a pesar de las circunstancias, los policías no pudieron resistirse a soltar alguna risilla tímida, todos menos uno. Murillo estaba lívido, se había visto reflejado en las letras del mensaje y notó cómo el odio hacia quien pensaba que le catapultaría a un ascenso seguro, aumentaba. Ahora sabía que eso no iba a pasar, que no sería más que un muñeco a las órdenes de alguien sin escrúpulos, alguien que no dudaría en venderlo para salvarse el culo. Para Murillo, lo que antes era devoción, se había transformado en un asco profundo y se dio cuenta de que debería andarse con cuidado y no dejarse avasallar. Era fácil pensar en ello, lo difícil sería conseguirlo.


  CAPÍTULO 45
Alejandra


  —¿Qué coño hacéis todos aquí?


  Salva se despertó de mal humor e intentó incorporarse, pero desistió cuando un agudo dolor de cabeza le taladró el cerebro. En un acto reflejo, se echó las manos a las sienes y estuvo a punto de llevarse consigo el tensiómetro y el cable del gotero que lo unía, por medio de una vía, a su brazo izquierdo. Su madre, su padre, Sofía y Míriam, que estaban durmiendo como podían en sillas y un sofá junto a su cama, se levantaron de manera torpe para tranquilizarlo y hablar con él.


  —Haz el favor de estarte quieto, Salva. —Su madre fue la primera en hablar, con lágrimas en los ojos al ver a su hijo despierto, empujó sus hombros con suavidad para acostarlo de nuevo.


  Sofía trató de abrazarlo entre risas de alivio y un breve llanto nervioso. Había pasado una noche para olvidar al creer que no volvería a verlo con los ojos abiertos.


  —Estoy bien, Sofía, ¿qué ha pasado? —Salva vocalizó lo más que pudo para que ella leyera sus labios con facilidad.


  —Tuvisteis un accidente, ¿te acuerdas de algo? —intervino Míriam.


  Salva la miró y frunció el ceño. Se esforzó para buscar en su memoria la escena que lo había llevado a aquella habitación, sin resultado alguno, porque un gran borrón negro tapaba las últimas horas. Vaciló un poco antes de decidirse a responder que no, que no sabía nada, pero pensó que, quizá, si ponía voz a sus recuerdos, estos viniesen con más facilidad.


  —Íbamos en dirección a la nave que se incendió… —susurró. Hacía breves pausas entre las palabras para que la que acababa de decir llamase a la siguiente y le diera sentido al conjunto—. Recuerdo estar hablando con Alejandra… Sí, ella hablaba y era de noche…, estaba muy oscuro, estoy seguro. Luego… un fogonazo. ¡¿Está ella bien?! ¡¿Dónde está?! —De un salto, se sentó en la cama y tiró todos los cachivaches a los que estaba enganchado.


  En medio del sobresalto general, fue Míriam quien se aproximó a la cama y tomó a Salva de los brazos. Notó la tensión de sus músculos en la palma de las manos.


  —Tranquilo, Salva, tienes que recuperarte, sufristeis un golpe muy fuerte.


  —No me jodas, Míriam, ¿dónde está Alejandra?


  Salva vio reflejado en su cara lo que estaba temiendo, ella bajó la mirada y él cerró los ojos. Los recuerdos arrollaron su mente como una marea envenenada de espuma negra.


  —Se nos echó encima, no me dio tiempo a esquivarlo. Ahora recuerdo los faros llegando a la puerta, el choque… No pude controlar el coche, después de eso, nada más, hasta ahora. La tiene, ¿verdad? —Su voz sonó como un sollozo contenido.


  Míriam, con los ojos llenos de lágrimas, le cogió la mano y asintió. Ambos se dedicaron un momento de intimidad silenciosa para encontrarse en la mirada del otro y reconocer su mutuo temor.


  —Tengo que hacer unas llamadas. Estás en buenas manos aquí, lo importante es que te recuperes lo antes posible.


  —Solo me duele la cabeza, me encuentro bien, me necesitáis.


  —Ahora mismo no puedes hacer nada y tenemos gente de sobra buscando a Alejandra, confía en mí, si hay cualquier novedad, te llamo. Sofía —signó, volviéndose hacia ella—, no dejes que se levante. Sabemos que tiene la cabeza muy dura… para todo.


  Míriam le dedicó una sonrisa de cariño, ella asintió y la abrazó.


  —Si recuerdas algo más, me llamas. Ahora, descansa.


  Salva bufó y, de nuevo, el dolor le hizo cerrar los ojos y apretar la mandíbula con fastidio.


  Míriam salió de la habitación al tiempo que entraba la doctora, le sorprendió el parecido con Alejandra, que, salvo por los ojos azules de esta, era bastante evidente. Aprovechó para preguntarle cómo habían salido las pruebas.


  —No tiene nada roto, aun así, tendrá que quedarse con nosotros un día más a ver qué tal evoluciona, me preocupa un posible esguince cervical.


  Míriam asintió y una vez en el pasillo llamó a Marco. Tranquilizó a su compañero respecto al estado de Salva y le habló de Felipe, de sus sospechas y de la conversación que mantuvo con él la noche anterior. Marco tomó nota mental de todo, pero la prioridad era encontrar a Alejandra.


  La segunda llamada hizo que acelerara el paso hasta su coche, el profesor tenía noticias sobre el acertijo.


  • • •


  Rojas volvió a la sala de reuniones una vez ya recompuesto después de la lectura conjunta del correo. En un tono autoritario, se dirigió a sus subordinados y organizó el trabajo del día. Un grupo de tres agentes miraba embelesado a Felipe, que subrayaba palabras en la pizarra donde tenían escritos, frase por frase, los versos del asesino.


  —Castro. ¿Qué tiene? ¿Sabe algo de Guirao?


  Felipe se volvió hacia su superior. Rojas esperaba respuesta justo detrás de él, con las manos entrelazadas en espalda.


  —Salva está fuera de peligro, un buen golpe y algunos cortes, poco más. Aquí tenemos algo —indicó mientras señalaba la pizarra—. Creo que, con esto, podemos delimitar la hora tope que nos da para resolverlo. Fíjese, «colorido rehilete salpicado de rocío», el mensaje lo mandó ayer cerca de mediodía, a esa hora no hay ningún tipo de rocío, por lo que podemos deducir que pone en marcha el reloj hoy temprano, se ha dado un mayor margen de maniobra.


  —¿Y por qué iba a hacer eso? Siempre da el tiempo justo —razonó Rojas, atento con verdadero interés a las explicaciones de Felipe.


  —Señor, ayer, cuando saltó la noticia, aún no tenía a su presa, el tiempo no nos lo dio a nosotros, se lo dio a sí mismo. Si se cumplen las peores suposiciones y, creo que es así, Alejandra es su víctima.


  —¿Cuál sería la hora tope?


  Felipe marcó la palabra «Calisto» haciendo una elipse sobre ella con su rotulador rojo.


  —Aquí nos lo dice, «mientras Calisto naciente observa el desafío».


  —¿Qué coño significa eso? —Rojas estaba empezando a perder la paciencia. Sus buenas intenciones tenían poco recorrido.


  —Según la mitología griega, Calisto era una cazadora a las órdenes de Artemisa, la diosa de la caza. Para no aburrirle, le resumiré un poco la historia, Zeus se enamoró de ella y la dejó embarazada. Cuando Hera, esposa y hermana de Zeus, se enteró, mandó buscarla para matarla. Zeus convirtió a Calisto en osa para evitar que la atraparan, pero Hera descubrió el engaño y, entonces, Zeus la convirtió en constelación. La salvó así a ella y a su hijo; les dio la inmortalidad. De ahí viene La Osa Mayor. Calisto es la primera estrella de esa constelación que podemos ver cuando anochece. Esa es la hora final.


  Rojas lo miraba atónito en espera de más información. Escuchar a Felipe era como retroceder en el tiempo y volver a estar en el pupitre del colegio.


  —Nos dice que Calisto observa el desafío, no tengo dudas sobre eso, al anochecer será la hora tope —aseveró Felipe con convicción.


  —Tenemos unas diez horas antes de que anochezca. ¡Joder! ¿Qué cojones es un rehilete?


  Felipe remarcó la palabra de igual manera que había hecho con «Calisto».


  —Me temo que esto es lo que tenemos que evitar. Toni, por favor.


  El informático, a golpe de clic, pasó varias fotografías de diferentes rehiletes en la pantalla del proyector.


  —Como puede ver aquí, es una pequeña flecha afilada con plumas en su parte trasera. Un dardo, para ser más claro.


  Rojas miraba las imágenes con la mano en el mentón. Se ajustó las gafas para fijarse bien en todos los detalles.


  —¿Quiere decirme que ha secuestrado a Alejandra para clavarle un dardo como si estuviera jugando a la diana?


  —Usted lo ha dicho. Tenemos la hora y tenemos el método que puede causar la muerte, nos falta el dónde.


  —¿Y las llamadas? ¿Ningún ciudadano ha dado con el sitio?


  —Hemos recibido miles, señor, es imposible comprobar todos los supuestos emplazamientos… Nos han sugerido desde gasolineras hasta parques de atracciones. Aunque tenemos varias ideas, seguimos trabajando en ello.


  • • •


  —Pasa, pasa, creo que tengo algo.


  Míriam, que ya conocía el camino hacia el despacho del profesor, había llegado sola hasta allí. Después de accionar la apertura automática de la entrada, el anciano se sentó a esperarla en un sillón tras el escritorio, de nuevo con la tetera y dos tazas. Mientras lo servía, comenzó a hablar.


  —Al principio, pensé que era el más difícil de todos, pero, poco a poco, me di cuenta de que estaba jugando con nosotros, solo quiere confundirnos. La palabra «helada» nos puede llevar a pensar en nieve, hielo, cámaras frigoríficas… Cualquier cosa que podamos asociar con frío. Mi primera opción fue el parque de patinaje sobre hielo, pero era demasiado fácil, además, está a las afueras, y suele estar muy concurrido. La segunda frase no concuerda tampoco con ese supuesto: «entre ciegos guardianes de eterna existencia», ¿qué te sugiere?


  Míriam, que removía su té por inercia, pensó unos momentos.


  —¿La estatua de la Dama de la Justicia? Lleva una venda y es eterna —sugirió. Hizo un mohín interrogante y le dio un pequeño sorbo a la infusión.


  —Siempre he pensado que eras mi alumna más aventajada, esto me lo corrobora. Pero piensa, es más extenso que eso. Habla en plural, «ciegos guardianes». Estatuas, monumentos, cualquier cosa, pero ha de ser más de una. Y con eso la palabra «helada» cobra otro significado, quietud. No habla de frío, habla de estar congelado en el tiempo.


  El profesor se levantó, rodeó la mesa y se apoyó en el tablero, frente a Míriam. Con las manos metidas en los bolsillos y los ojos clavados en la inspectora, repitió la última frase.


  —Entonces sí, como las estatuas —aceptó ella. El hombre comenzó a dar vueltas por la estancia.


  —Como las estatuas, exacto. Y el siguiente verso: «fieros testigos cautivos de cualquier ciencia», esta es la clave Míriam —se volvió hacia ella y apuntó al techo con el índice, igual que cuando daba clase y planteaba una cuestión importante—, ¿dónde hay muchas estatuas, imágenes, representaciones y que además tenga que ver con la ciencia?


  La revelación hizo que Míriam abriera los ojos de par en par.


  —¡Un puto museo! —Se puso de pie y la taza y el platillo rodaron por la bonita alfombra de lana. Míriam se llevó las manos a la boca—. Perdón.


  El profesor hizo un ademán con la mano quitándole importancia tanto a la expresión como a las manchas de té en su tapiz. Su sonrisa de satisfacción fue suficiente para corroborar el dato.


  —¡La tiene en un museo! —repitió Míriam, sin poder creer que ya casi hubieran dado con la solución.


  —Sí, Míriam, apostaría todo lo que tengo a que es un museo. Pero nos queda el último verso de la estrofa: «aguarda el certero envite en clavada inversa». Vamos a ver, aquí tampoco tengo dudas, la clavada es una jugada de ajedrez por la que una figura no pude moverse puesto que, si se quita para evitar la amenaza, se dejaría al descubierto a otra que ocupa la misma línea que la primera y de más valor que esta. Si ese movimiento se produjera, el jugador perdería una pieza importante.


  —Se refiere a Marco, está hablando de él. Si salva a Alejandra, quedará expuesto.


  El profesor volvió a asentir. Míriam no pudo esperar más, desbloqueó su teléfono y llamó.


  —Marco, lo tenemos, es un museo.


  • • •


  Había un total de trece museos repartidos por la ciudad, pero esta vez tenían una ventaja, o al menos eso querían pensar. Marco contactó con JJ, que a esa hora ya debería estar conectado desde la cárcel a su curso de ofimática. Escribió un mensaje conciso y se lo envió, no había tiempo para detalles.


  «Lo tenemos, JJ. Es un museo, necesitamos saber a cuál pertenece esa puerta, tiene a Alejandra».


  «No me jodas. Cuadra con la estética de la pared de piedra. Me pongo con ello».


  JJ percibió el tono de urgencia y cortó la comunicación sin despedirse. Marco lo imaginaba en ese momento sumido en un estado de trance, tecleando comandos incomprensibles a una velocidad pasmosa, como lo había visto hacer otras veces. Estaba seguro de que localizaría la puerta antes de que ellos llegaran siquiera al coche para ir descartando uno a uno los museos. Así fue, en siete minutos exactos, JJ volvió a conectar.


  «Museo de Ciencias Naturales, Marco. Es allí, no perdáis más tiempo».


  Johan ya lo esperaba en la puerta con las llaves del coche en la mano.


  • • •


  Míriam fue directa a comisaría, debía hablar con Felipe. Su intención era doble, sabía que su compañero tenía una cabeza prodigiosa, podría resolver el acertijo igual que había hecho con los anteriores, pero la duda la corroía. No dejaba de suponer que, tal vez, Felipe acertaba en sus conjeturas porque sabía de antemano la solución y daba con ella en el momento justo, siguiendo algún tipo de plan previo. No quería creerlo, pero tampoco podía descartarlo, la experiencia le impedía confiar en nadie y menos si tenía sospechas fundadas sobre lo que estaba pasando. Que siempre resolviera los acertijos con el mínimo tiempo de reacción, su ausencia la noche anterior coincidiendo con el accidente de sus compañeros, la «no» fotografía en el zulo… Todo daba vueltas en su cabeza con pensamientos contradictorios, aun así, no perdía nada por estar junto a él en los momentos decisivos. Esperaba, de corazón, que todo fuera fruto de su imaginación. Fuera como fuese, ahora tenía que informar del hallazgo y ver de primera mano cómo llevaban ellos la investigación. Seguro que tenían más datos que poder contrastar.


  Esa misma mañana, La Noticia abría su edición con el reportaje del secuestro y liberación de Míriam, el mensaje transcrito que el asesino le dio a Marco y más pormenores e imágenes que solo podían estar en manos del culpable. Los periodistas, en su búsqueda de las declaraciones de cualquiera que pudiera darles avances sobre la resolución del caso, habían montado un circo de cámaras y reporteros delante de la comisaría. La opinión pública se echaba encima de la Policía, la tachaban de ineficaz, fraudulenta y deshonesta, y los altercados en muchas partes de la ciudad no hacían sino acrecentar ese malestar general. Fernando Trujillo, apodado como «la voz del asesino», tenía ofertas de todas las cadenas de televisión nacionales y algunas internacionales. Estaba en la cresta de la ola y, para engrandecer todavía más su ego, un juez, amparándose en la libertad de expresión y en el derecho a la información, denegó la solicitud para que revelara sus fuentes. Tenía vía libre para contar lo que le viniera en gana.


  Míriam pasó el control de acceso trasero de la comisaría. Coleta, gorra y gafas de sol componían el trillado disfraz que había podido improvisar para escabullirse de los flashes de los periodistas, en el caso de que también estuvieran apostados en esa parte del edificio. El guardia que custodiaba la puerta le franqueó la entrada pese a estar suspendida; allí nadie dudaba de ella y al joven no le importó ganarse un buen rapapolvo si con ello podía ayudar a otra compañera. Alejandra, ahora, era la prioridad.


  Entró sin llamar a la sala C. Los agentes formaban varios grupos y trabajaban concentrados en mapas, pantallas y papeles varios, por lo que Míriam pasó desapercibida y pudo acercarse a Felipe sin problemas. Se aproximó a él por la espalda y tocó su hombro con dos golpecitos.


  —Puedo ayudarte con esto.


  —¡Míriam! —Felipe dio un respingo. Su famoso rotulador rojo saltó de sus dedos y acabó debajo del proyector—. ¿Cómo está Salva?


  —Gruñón, como siempre, pero saldrá de esta. Un fuerte golpe en la cabeza y quizá necesite algunas sesiones de fisio en el cuello, nada grave. He estado con el profesor —cambió de tema sin perder tiempo—, creemos que la retiene en un museo.


  Felipe le señaló la parte superior derecha de la pizarra. En mayúsculas y letras rojas, estaba escrita esa misma palabra, «museo».


  —Sabía que llegarías ahí, ¿qué más tienes? —quiso saber Míriam. Se cruzó de brazos y tomó asiento sobre una mesa cercana para escuchar con detenimiento el discurso de su compañero.


  Felipe relató los avances que había obtenido, la hora y la posible arma. Míriam asentía ante sus explicaciones, pero también permanecía atenta a su expresión corporal y a su lenguaje no verbal.


  —¿Y estas dos frases? —señaló con el dedo la pizarra.


  —«En el canal apretado en paciente espera, soltará la cuerda, firme mano insincera» —repitió Felipe en voz alta—. Creo que sigue haciendo referencia al arma, un arco o una ballesta, me decanto por esta última: la flecha está en un canal, una guía y sale despedida al soltar la cuerda. La firme mano insincera supongo que es la del asesino, no le tiembla el pulso y además suplanta la identidad, de ahí el «insincera».


  La capacidad de Felipe ya no sorprendía a Míriam, que tuvo que darle la razón. Visto de esa manera, con todas las explicaciones sobre la mesa, el acertijo parecía cosa de niños.


  —Solo nos queda saber en qué museo se encuentran, Rojas está con el comisario preparando un plan de búsqueda, pero la situación es complicada. Tenemos a la gente encima, imagina comitivas de coches patrulla sin rumbo fijo, con trece objetivos… Puede ser un caos.


  —¿Y qué pen…?


  —¿Qué cojones haces tú aquí? —Rojas entró hecho una furia al encontrar a Míriam allí—. ¡Abandona ahora mismo la comisaría!


  Míriam le sostuvo la mirada apretando los dientes. Cedió. Pasó a su lado golpeándole con el hombro.


  —Espero que sepa lo que hace, yo misma me encargaré de ir a por usted si algo le sucede a Alejandra —le susurró al pasar a su lado y golpearle en el pecho con el hombro.


  A Rojas, curtido en mil batallas contra policías duros y la peor escoria del mundo, aquel tono, esas palabras y la manera en que las dijo, hicieron que se le erizara el vello de la nuca.


  • • •


  —¿No vas a avisar a la policía?


  —No puedo, Johan. Siempre tiene un plan B. Él piensa que llegaremos aquí cerca de la hora tope. Si viera que llegamos antes podría adelantar sus planes. No puedo arriesgarme.


  —Pero piénsalo, solo estamos nosotros, bueno, solo estás tú, yo soy un pobre viejo que poco puede ayudar si la situación se pone complicada.


  Marco sopesó la postura de Johan, pero la decisión estaba tomada.


  —Tenemos que usar el factor sorpresa, es la oportunidad más clara que hemos tenido de atraparlo en mucho tiempo. Entiendo lo que dices, pero tiene a Alejandra. No puedo fallarle —argumentó suplicante.


  Johan asintió, lo entendía. Él hubiera hecho lo mismo.


  Llegaron a la calle donde se situaba el museo de Ciencias Naturales, aparcaron en la esquina y repasaron el plan.


  —Entrarás por la puerta principal —comenzó a decir Marco—. No quiero que pueda escapar por ahí, así que deberás estar atento. Yo entraré por la puerta trasera y buscaré el lugar. Te llamaré con cualquier imprevisto.


  Johan estuvo de acuerdo. Marco comprobó sus dos armas y se colocó una en la pantorrilla, la otra en su mano. Sacó de la guantera una linterna y comprobó que funcionaba.


  —Vamos allá.


  Salieron del coche uno en cada dirección, Johan directo a la entrada principal, Marco a la puerta trasera, situada en un callejón. Miró a ambos lados y acercó su oreja al frío metal. No oyó nada, pasó sus dedos acariciando la cerradura y, con maestría, consiguió someterla en segundos usando su herramienta de ganzúa automática. Abrió despacio y no advirtió nada extraño tras comprobar que no hubiera ninguna trampa enganchada a ella. Con suavidad, la empujó, levantó su arma y entró.


  CAPÍTULO 46
Encuentro


  Entró en una sala ancha con cajas apiladas en cada pared, algunas iban desde el suelo hasta el techo, como contrafuertes que soportaban la estructura. Esparcidas por el pavimento, sin orden aparente, descansaban tinajas de barro, cuadros pegados unos a otros, algunas vitrinas acumulando polvo sin nada en su interior, otras con armas y utensilios de diversas culturas, y bustos de diferentes personajes de la historia junto con alguna estatua de madera o de cera que representaban otros tantos famosos de distintas épocas. Avanzó despacio, atento a cada movimiento que hacía. Procuraba ocultarse tras esas figuras de egipcios, romanos… e incluso, de animales extintos de los que desconocía su nombre. Parecía estar dando una vuelta a lo largo de la historia con solo unos pasos. Después de una exploración rápida, localizó dos puertas en la habitación. Marco decidió probar con la de la derecha. Era la de acceso más complicado y supuso que poca gente la utilizaría, no parecía tener conexión directa con la parte abierta al público del edificio. La estancia estaba iluminada solo por unos pequeños ventanales en su parte alta, pero a esa hora de la mañana ofrecían la luz necesaria para no tener que usar la linterna. Apartó varias piezas de pintura con marcos anchos y dorados para dejar el camino libre hacia aquella salida que pensaba utilizar. La puerta, de madera con un pomo redondo que giró sin dificultad hacia la izquierda, se abrió sin mayores problemas y Marco, con el arma por delante, tragó saliva. Impulsó la hoja hacia adelante de un golpe y se situó frente a ella apuntando al infinito. Nada, solo oscuridad y una escalera que bajaba unos peldaños. Encendió la linterna para comenzar el descenso. Aquella parte del museo conservaba la construcción original y la temperatura descendió algunos grados. La humedad se hizo patente mientras avanzaba, introduciéndose poco a poco, en aquel pasillo en el que las piedras parecían rezumar lágrimas a su paso. El suelo, también de piedra, evidenciaba que esa parte del museo nunca había sido sometida a ninguna reforma. Unos metros más adelante apagó la linterna al creer ver un hilo de luz junto a la pared de la derecha, justo al final del pasillo. Ahora, gracias a la penumbra, le fue más fácil adivinar dónde estaba la siguiente etapa de su camino: la luz blanca que escapaba por el recorte de la silueta de una nueva puerta le indicó el sitio exacto. Se situó junto a ella, dejó la linterna en el suelo, cogió el arma con ambas manos y respiró profundo varias veces para intentar bajar las pulsaciones ante lo que se avecinaba. Cuando se sintió preparado, asió el pomo, lo giró despacio y abrió.


  Sucedió demasiado rápido. Un foco, como si de una estrella de teatro se tratase, iluminaba con un cono de luz blanca el cuerpo de Alejandra, atada por sus muñecas y suspendida a medio metro del suelo, donde otra cadena le sujetaba los tobillos. A unos dos metros de ella, agachado, un hombre manipulaba un instrumento. El sonido de la puerta al abrirse hizo que el individuo se girase. De manera repentina, se abalanzó sobre Marco, quien no tuvo tiempo de reaccionar y la bala que salió de su arma se desvió hacia el techo a consecuencia de la rapidez de movimiento del asesino, que consiguió llegar hasta él y golpear sus manos. La pistola cayó al suelo y ellos fueron detrás, forcejeando en un baile de puñetazos y patadas que no conseguían impactar de lleno en ningún blanco. Marco reconoció las facciones de la persona que en esos momentos se encontraba sobre él, era a quien tanto tiempo habían dedicado a buscar, pero estaba cambiado. No tenía barba, lo que le daba un aspecto más juvenil, y además llevaba el pelo teñido de rubio y con un peinado diferente. Lo que no había cambiado eran sus ojos, los mismos que lo miraban con odio mientras intentaba agarrarlo del cuello. Marco consiguió zafarse, a medias, al propinarle un golpe en la sien derecha, lo hizo girar con ayuda de sus piernas y entonces se situó él encima. Conectó varios derechazos sobre su mandíbula, pero su contrincante, lejos de sucumbir, volvió a escabullirse de Marco con un codazo en la boca del estómago. Se retorció de dolor y sintió que le faltaba el aire. Ese instante fue fatal para Marco, el asesino logró quitárselo de encima y volvieron a rodar en un forcejeo salvaje hasta colisionar con el instrumento que minutos antes había estado manipulando. Miró a Marco con una sonrisa sangrienta y los ojos rojos de rabia. Su brazo derecho se movió hacia el artilugio y el tiempo pareció detenerse. Marco asistió a la escena como si de una película a cámara lenta se tratase. Oyó el suave zumbido de la flecha al salir, girando y cortando el aire con sus plumas traseras formando un círculo multicolor. Escuchó cómo atravesaba ropa y piel, el tintineo que produjeron las cadenas debido al espasmo que sufrió el cuerpo de Alejandra y el leve quejido gutural que salió de lo más profundo de su estómago.


  —¡NOOOO! —gritó Marco, olvidándose por completo de la persona que tenía delante.


  Un puñetazo le torció la cara de derecha a izquierda. En el recorrido de su cabeza hasta chocar con el suelo, fueron escapando gotas de sangre mezcladas con saliva que mancharon de forma arbitraria la piedra sobre la que se encontraba. El asesino, para alcanzar el arma, se estiró por encima del cuerpo de Marco, que permanecía aturdido. Aun así, lo agarró de una pierna para impedir que llegara a ella. Fue inútil, el asesino ya la empuñaba y estaba dando la vuelta para encararlo y disparar. Marco, con un último movimiento desesperado, bajó el brazo hasta la pantorrilla para liberar su pistola de repuesto. Miró a su adversario y se encontró con el cañón de su propia arma apuntándole a la cara. Lo demás se fundió en una imagen borrosa, solo vio la oscuridad profunda que tenía delante, con forma circular y que iba a acabar con su vida. Cerró los ojos con furia.


  El disparo sonó atronador, la habitación hizo de caja de resonancia y las paredes multiplicaron por diez el estruendo. Marco no sintió nada, su cuerpo se relajó y soltó el aire que hasta ese momento, y de forma inconsciente, guardaba dentro. Abrió los ojos, sorprendido de lo poco que le costó hacerlo. Frente a él yacía el cuerpo del asesino, con la cara deformada por un impacto de bala. La cabeza ahora era un hueco humeante de pelo y hueso y, junto a ella, un charco de sangre iba ganando terreno arrastrando sesos y trozos de piel. Su nariz estaba aplastada contra la piedra y el ojo abierto que le quedaba, miraba a Marco vacío de vida. La confusión del inspector era total, consiguió levantarse y, a duras penas, se acercó al cuerpo de Alejandra, que seguía erguido en el centro de la habitación. Una mancha carmesí rodeaba la flecha clavada en su corazón y, por la caña de madera, un pequeño río de sangre acababa manchando las plumas, antes de colores vivos y ahora, mojadas y pegajosas con el líquido vital de su amiga. Despacio, Marco tomó la cabeza de Alejandra, vencida sobre su pecho, y le levantó la cara. Con dulzura y lágrimas en los ojos, le retiró parte de su melena pelirroja y acercó la frente hasta tocar la suya. La situación lo superó, gritó y lloró sin consuelo, se acercó más a ella y la abrazó con todas sus fuerzas. Rozó con sus dedos la punta de la flecha que había atravesado por completo el cuerpo y ahora sobresalía por su espalda. Intentó decirle lo mucho que lo sentía, que la quería, pero ninguna palabra salió de su boca. Las lágrimas seguían corriendo por su mejilla al separarse de ella. Soltó su cara que volvió a caer flácida a un lado del pecho y se arrodilló frente a su cuerpo inerte. Fue en ese momento cuando un movimiento en el fondo de la habitación lo despertó del trance en el que se hallaba. Agarró a la primera el arma sujeta a su pierna y se levantó como un resorte. Una sombra abandonaba la estancia por otra puerta en la que Marco, con todo lo ocurrido, ni había reparado. Miró una vez más a Alejandra y corrió. No entendía nada de lo qué estaba pasando, pero ahora lo racional pasaba a un segundo plano.


  Entró en un nuevo pasillo, iluminado en parte por la luz residual que llegaba de la habitación. Delante de él, una silueta negra corría y giraba por otro corredor a la izquierda. Marco disparó su arma, pero la bala viajó en el aire escorada a la derecha y murió en la pared de piedra, haciendo que muchas chispas anaranjadas se desprendieran de ella. Tenía las pulsaciones demasiado elevadas para apuntar y ya lo había perdido de vista, pero continuó corriendo tras él. El siguiente recodo no tenía salida, ni puertas ni ventanas. Marco se extrañó, la luz no llegaba hasta allí y fue palpando las paredes hasta que sus pies tocaron el reborde de un redondel. Una alcantarilla. Se agachó y palpó el inicio de una escalera, no se lo pensó. Bajó los siete peldaños y saltó al suelo irregular del espacio abovedado en el que apareció. El olor era nauseabundo y un riachuelo de aguas residuales corría bajo sus pies. Oyó pisadas a su derecha y salió corriendo con los brazos por delante, apenas se veía y el sonido era su única guía y la forma de orientarse. Tras unos metros, tropezó con algo y perdió el equilibro, cayendo al suelo y ensuciándose con aquella agua pestilente. La pistola salió despedida de su mano y, por más que palpó, no logró encontrarla. Decidió no perder el tiempo, se levantó y prosiguió su persecución. En ese nuevo tramo, algo de luz entraba por unas pequeñas rejillas situadas a varios metros de distancia unas de otras. También le llegaba el ruido del tráfico y alguna conversación lejana, como un murmullo. Delante de él, descubrió de nuevo la figura recortada en la penumbra. Estaba parada, desafiante, apenas los separaban veinte metros. Marco, sin quitarle la vista de encima y movido por la adrenalina que le inundaba el cuerpo, se dirigió hacia ella. Quince metros y la figura seguía inmóvil. Diez metros, ahora sí, se movió. Mientras Marco hacía todo lo posible por correr más rápido, los brazos de aquella sombra cogieron algo a su derecha y comenzaron a desplazarlo hacia la izquierda. Marco lo entendió de golpe: una reja. Sus zancadas se acercaban a la sombra al mismo tiempo, y con la misma velocidad, que la reja llegaba a cubrir todo el ancho del pasillo. Tres metros, Marco se lanzó hacia adelante para evitar que se cerrara del todo, pero el esfuerzo fue en vano. Con un clic metálico, las esperanzas de atrapar a quien quiera que fuera, se desvanecían. Su cuerpo entero chocó con la reja de hierros cruzados en forma de rombos y, entre jadeos, se agarró a ella e intentó arrancarla, preso de la desesperación por tenerlo tan cerca y tan lejos. Gritó y siguió tirando de la reja hasta que sus músculos dejaron de funcionar y comenzaron a mandar señales de dolor a su cerebro. Aferrado aún a los hierros, que se le habían clavado en la carne de las manos, acercó su cara a la verja. La figura hizo lo mismo. Estaban cabeza con cabeza, separados por treinta centímetros y cinco de ellos eran de metal. Marco intentó ver quien se escondía tras esa capucha negra, pero donde debía haber una cara, solo veía oscuridad.


  —Voy a matarte, no sé cuándo ni cómo, pero voy a acabar contigo para siempre —dijo Marco, cargado de ira y disparando gotas de saliva a cada palabra que salía de su boca—. ¿Te crees Dios? Hasta Él fue crucificado.


  La sombra lo miraba impasible.


  —Te recuerdo que acabo de salvar tu vida, Marco —su voz sonó distorsionada, metálica, arrogante.


  —¿Cuántos súbditos más tienes para que te hagan el trabajo sucio? ¡Cobarde, abre esta puta reja y enfréntate a mí!


  —Solo estamos tú y yo —remarcó despacio cada palabra.


  —¡Mentira! Jodido mentiroso, nunca te ensucias las manos, ¿verdad? Voy a acabar contigo, vas a sufrir como han sufrido todas las personas a las que has matado.


  —Queda poco para terminar la partida, Marco. Dime, ¿qué se siente al estar al otro lado de la justicia?


  Marco agarraba con más fuerza aquella reja, sus dedos estaban blancos de la presión que estaba ejerciendo y su cabeza embotada no lo dejaba pensar con claridad.


  —Ahora estamos solos, tú y yo —repitió—. El jaque está próximo y esta vez no tendrás a nadie que te salve.


  —¡Hijo de puta! ¡Abre esta puta reja! —Los gritos de Marco salían a borbotones de su boca a la vez que volvía a agitar la verja con ambas manos.


  —Nos veremos muy pronto, inspector, se lo puedo asegurar.


  Se giró despacio y desapareció en la negrura de aquella alcantarilla. Marco se derrumbó en el suelo. Estaba agotado, su cuerpo no le respondía y sentía un dolor inmenso. Se tapó la cara con las manos y lloró de nuevo, de rabia, de pena, de impotencia… Le habían arrebatado a Alejandra y no podía hacer nada para cambiarlo.


  CAPÍTULO 47
Duelo


  La llamada anónima que dio aviso del tiroteo que se había producido en el museo de Ciencias Naturales llegó después de mediodía. El operativo no se hizo esperar, aunque con muchas reservas, la caballería llegó después. Primero, una avanzadilla de paisano constató lo que muchos temían. Que ese era el lugar y Alejandra, la víctima. El museo se clausuró, se acordonó toda la zona, llena ya, a aquellas horas, de curiosos que querían ver de primera mano qué ocurría para provocar semejante movilización de coches patrulla y ambulancias; se despejó el almacén que hacía de antesala del crimen y se colocaron focos para iluminar el pasillo de acceso a la habitación del horror. Uno a uno, los técnicos forenses y los de la científica fueron entrando en el silencio más absoluto. Cada compañero, al ingresar en la escena, miraba el cuerpo de Alejandra y, a modo de despedida, bajaba la cabeza como muestra de respeto antes de ponerse a trabajar. Quienes más contacto habían tenido con ella no pudieron reprimir lágrimas que secaban al instante: su labor para dilucidar lo que sucedió allí era primordial, todos eran conscientes de eso. Rojas, acompañado por Felipe y Murillo, esperaba en el vano de la puerta sin hablar, a ellos aún no los habían dejado entrar. El comisario en persona dio la orden de prohibirles el paso y un compañero estaba en la puerta para asegurarse de que se cumplía. Felipe andaba de un lado a otro del pasillo cuando le sonó el teléfono.


  —¡Dime que no es ella!, Mac, dímelo, por favor.


  La voz quebrada de Míriam, su desesperación, lo hizo romperse, de nuevo, en un llanto sereno de amargura.


  —Yo… lo siento, Míriam.


  —¡No puede ser! No puede ser… —Míriam repetía una y otra vez, con la garganta desgarrada por cada palabra.


  Con los ojos clavados en la sala que albergaba el cadáver de su amiga, Felipe no sabía qué decir para tranquilizarla ni cómo consolarla. Conocía de sobra la estrecha relación que ambas tenían y el vacío que dejaba. El último de los técnicos dio por finalizada la recogida de pruebas y salió de la habitación, los flashes desde la puerta indicaron que esas eran las fotos con las que concluía su tarea. Con las labores de campo finalizadas, era cuestión de analizar todo lo obtenido y sacar las conclusiones acertadas. Rojas avisó a Felipe, que seguía al teléfono escuchando los sollozos de Míriam.


  —Tengo que colgar, en cuanto sepa algo más te avisaré, ¿vale? —Esperó la respuesta afirmativa de Míriam, que se despidió con un tímido «gracias» y colgó.


  Rojas entró el primero, seguido de Felipe y Murillo. Los tres se quedaron inmóviles ante el cuerpo de Alejandra, suspendido en el aire y con la flecha clavada en su corazón. Su vista se desvió entonces al cadáver que se encontraba de espaldas, con la cabeza destrozada, tirado en el suelo. Rojas se agachó junto a él y observó la mitad de la cara que le era accesible sin darle la vuelta.


  —Aquí está el hijo de puta —masculló, satisfecho—. Sus actos han llegado al final del camino.


  —No corra tanto, Rojas —le dijo Felipe, que inspeccionaba la ballesta que descansaba sobre el pedestal.


  —¿Qué quiere decir? ¿Le parece poco todo lo que tenemos aquí?


  Felipe miró la escena en su conjunto: el cadáver del asesino, la pistola a su lado, Alejandra y la sangre derramada por el piso.


  —Solo digo que más de una vez hemos subestimado a este loco para que luego nos volviera a pintar la cara —advirtió Felipe.


  —Poco nos va a pintar ya, ¿o piensa que puede levantarse? Yo lo veo bastante perjudicado para eso.


  Felipe movió la cabeza con indiferencia ante el penoso sarcasmo de Rojas para volver a concentrarse en la ballesta. Parecía ser un objeto antiguo, la base sobre la que estaba disponía una placa de asiento que elevaba el ángulo los grados suficientes para apuntar al corazón de Alejandra. Anudado a su gatillo había un hilo fino que llegaba hasta el suelo, donde descansaba con varias vueltas. Felipe se fijó entonces en la puerta, en la que descubrió un pequeño cáncamo que sobresalía en la esquina inferior derecha, la más cercana al marco.


  —¿Y esta pistola? ¿No le suena el modelo?


  Felipe asintió, era el modelo que usaba Marco, pero también uno de los más habituales entre policías. Murillo asistía al intercambio dialéctico sin abrir la boca, impactado aún por el grotesco crimen. El comisario hizo su entrada seguido del juez que se ocupaba del caso y un Letrado de la Administración de Justicia. Los instó a abandonar el lugar para proceder al levantamiento de los cadáveres y quedó con ellos más tarde en la comisaría. La pesadilla parecía que había acabado para todos menos para Marco. Si el arma resultaba ser la suya, otra muerte se incluiría a su triste historial delictivo.


  • • •


  Míriam no tenía fuerzas para levantarse del sofá, donde se encontraba acurrucada junto a Leia. La noticia la había dejado en shock. Marco habría llegado tarde al lugar, como siempre. La llamada en la que Felipe le confirmaba la peor noticia y, con posterioridad, las suposiciones de que Marco tenía algo que ver en todo aquello, no la pillaron desprevenida. Ella sabía que así era, pero no podía decirle nada a su compañero por dos motivos: el primero, no darle pistas, pues aún dudaba de su complicidad con el asesino en todo aquel lío, y el segundo era que prefería que fuese el propio Marco quien le contase lo sucedido y todavía no había podido contactar con él. Si durante lo que quedaba de día seguía sin poder hacerlo, iría a su casa aun a riesgo de continuar sometida a vigilancia y seguimiento. Aquella situación la angustiaba y necesitaba respuestas urgentes. Después de masticar a solas todos los interrogantes y lidiar con su dolor, no le quedó más remedio que llamar a Salva para darle la noticia. Tuvo que utilizar todos sus recursos para evitar que saliera del hospital hacia la escena del crimen, debía recuperarse y su cuello no estaba para recibir más tensión. Volvió a recostarse. Leia, poniéndose en su regazo, le lamió la barbilla.


  • • •


  A última hora de la tarde ya tenían muchos resultados preliminares. En la reunión se encontraban Rojas, Murillo, Felipe, el comisario García y Miguel, el forense, que, en tiempo récord debido a la gravedad de la situación, tenía los informes de las dos autopsias frente a él. Toni también estaba preparado frente a su ordenador, a fin de acompañar los datos que se dieran en la reunión con las diferentes imágenes tomadas en el escenario y dar así una mejor visión de los hechos. Rojas tomó la batuta y, levantado frente a la pantalla, comenzó a enumerar los pormenores de la situación.


  —Buenas tardes, vaya por delante que siento muchísimo que tengamos que vernos en esta tesitura, pero es necesario para esclarecer los hechos. Intentaré ser lo más conciso posible. Toni, por favor.


  El informático apretó un botón y la primera fotografía apareció en el proyector. En ella se veía una panorámica de la habitación con los dos cadáveres y los diferentes elementos que componían la escena. Habían rodeado estos últimos con marcas rojas.


  —Como ya saben, el asesino se las ingenió para secuestrar a nuestra compañera y, como pueden ver aquí, la ató de manos y pies por medio de cadenas, dejándola suspendida en el aire. Esto impediría que sus movimientos la sacaran del radio de acción de la flecha que apuntaba a su pecho. —Rojas señaló la trayectoria del dardo desde la ballesta hasta el tórax de Alejandra. Luego, apuntó hacia abajo, al suelo de piedra—. Este cuerpo de aquí pertenece al asesino. Observen: se tiñó el pelo y se afeitó la barba, suponemos que este cambio de aspecto se produjo cuando ofreció su retrato para que todo el mundo lo conociera. La verdad es que, de un primer vistazo, no lo reconocería nadie, pero es él. Como también saben, manipuló los registros en las bases de datos y sus huellas corresponden a la persona a la que suplantó en el pasado; todavía no hemos tenido forma de dar con su verdadera identidad. Tenemos claro que sus conocimientos informáticos le resultaron muy útiles para burlarnos durante tanto tiempo y evitar que lo encontrásemos. Seguimos intentando saber quién es y dónde se ocultaba.


  Con un gesto de barbilla, le indicó a Toni que pasara de diapositiva. Este obedeció y la pantalla quedó en blanco unos segundos antes de que apareciese la nueva imagen. Los asistentes aguardaban en silencio a que Rojas terminara su exposición.


  —En esta fotografía pueden ver un arma que, según su registro pertenece al inspector Marco Duarte. La sangre que se aprecia en el suelo corresponde a su mismo grupo sanguíneo y nos faltaría comprobar su ADN para asegurarlo al cien por cien, aunque después les daré otro detalle que parece irrefutable para situar a Duarte en la escena del crimen.


  —¿Y piensa que dejaría su arma tirada por el suelo sabiendo que la encontraríamos y descubriríamos que es suya? —preguntó el comisario, cansado de guardar silencio—. Marco no es un novato.


  Rojas hizo un movimiento afirmativo con la cabeza y comenzó un paseo de ida y vuelta por delante del foco del proyector.


  —La reconstrucción de los hechos sería de la siguiente forma: Marco descubrió el lugar, y esto tenemos que seguir investigándolo, porque no me cuadra que nosotros, con los recursos que tenemos, no diéramos con él y, sin embargo, Marco llegara allí actuando solo. —Rojas detuvo su paseíllo y miró a Felipe mientras resaltaba esa última palabra con tono irónico. Felipe le sostuvo la mirada sin pestañear y él continuó—. Bien, sea como fuere, Marco llegó al lugar y encontró allí al asesino, que no esperaría que resolviera el acertijo tan pronto. Secuestró a Alejandra anoche, por lo cual, aún estaría con los preparativos. Se encontraron, hubo una pelea en la que los dos perdieron sus armas. La sangre y las huellas en el suelo demuestran que intercambiaron más de un golpe. En algún momento, Marco pudo empuñar el arma del asesino y disparar contra él. No tuvo más opción que salir corriendo por la puerta que pueden ver aquí —Toni pulsó un botón y otro clic cambió la imagen de nuevo, en esta se veía la puerta a la que se refería Rojas, por la que Marco abandonó la habitación—. Dejó su arma y los dos cadáveres allí, dándose a la fuga, una vez más.


  —Eso no tiene sentido —exclamó Felipe harto de escuchar a Rojas, que parecía disfrutar con aquello—. Marco no dejaría a Alejandra allí habiendo acabado con el asesino.


  —¿Usted cree? No parece que huir dejando cadáveres atrás se le dé mal. Esa puerta que ve ahí da a un pasillo de servicio con una única salida, la construcción es muy antigua y al final de él hay un acceso al alcantarillado. ¿Sabe qué encontramos allí? Toni, por favor.


  El tono condescendiente del inspector hizo que Felipe se mordiera la lengua para no darle una mala contestación. El comisario carraspeó con evidente interés por terminar con aquello lo antes posible y Rojas se dio por aludido, así que siguió con su exposición.


  —Aquí pueden ver otra pistola, también registrada a nombre de Duarte y de menor tamaño. Pondría la mano en el fuego a que la llevaba oculta en la pierna y, en algún momento de su huida, la perdió.


  Felipe estudió con detenimiento la imagen del arma tirada en el suelo oscuro de la cloaca. Negó con la cabeza.


  —Lo siento, Rojas. Sigue sin cuadrarme. Si todo ha terminado, ¿para qué iba a huir dejando sus dos armas en la escena y a Alejandra colgada del techo?


  Rojas comenzaba a perder la paciencia. «Esa caterva de ineptos» como había comenzado a llamarlos en la intimidad, le crispaban los nervios en general, pero Felipe se había convertido en un verdadero grano en el culo. Tragó saliva y procuró contenerse, más que nada, por la presencia del comisario.


  —Entiendo que tiene que ser doloroso perder a una compañera y que su amigo Marco esté metido hasta el cuello en un asunto tan delicado, pero todo apunta en esa dirección. Es más, si no hubiera sido tan irresponsable de actuar solo, si nos hubiera avisado, quizás Alejandra seguiría viva, no sabemos en qué momento dispararon el arma… ni quién.


  Esa fue la gota que colmó el vaso, Felipe se puso de pie frente a Rojas, tan cerca que apenas los separaban unos centímetros. Sus ojos destilaban odio y apretaba las mandíbulas con rabia mientras el inspector jefe le sostenía la mirada sin contraer ni un solo músculo de la cara.


  —Se olvida del cordel que iba del gatillo y moría a los pies de la silla, ¿verdad? Alejandra no tenía la más mínima oportunidad, si Marco, o quien fuera que apareció, no lo hubiera hecho, el resultado habría sido el mismo. Al abrir la puerta con el hilo enganchado a su base, el mecanismo se accionaría. Lo interrumpieron antes de acabar su escenografía —Felipe no aguantó más y lo soltó todo de carrerilla—. Solo ve lo que quiere ver.


  —Veo lo que dicen las pruebas.


  Fue el comisario el que cansado de la situación gritó desde su sitio.


  —¡Dejaos las putas peleas de gallos! ¡Felipe, siéntese! Y usted, cuide su lenguaje, es muy grave acusar así sin tener pruebas de lo que está diciendo.


  —No las tenemos porque Marco se dio a la fuga, ¿cómo interpretamos eso? —replicó Rojas sin apartar la mirada de los ojos de Felipe, que se la mantuvo mientras tomaba asiento de nuevo.


  —Ahora el forense podrá decirles más sobre las dos muertes —con un gesto de la mano, invitándolo a levantarse, señaló a Miguel.


  Rojas se sentó en el tablero de la mesa y le cedió su lugar al forense, que abandonó su asiento junto a García y se situó al frente de la sala. Revisó sus notas, pasó varias hojas de su archivador y se decidió por comenzar a leer en el segundo folio.


  —Bien, empezaremos con Alejandra, la causa de la muerte fue la perforación del corazón con objeto punzocortante, la punta de la flecha atravesó su pecho y provocó la muerte en cuestión de segundos. No hubiéramos podido hacer nada de haber estado allí, de eso estoy seguro. Hemos encontrado una alta dosis de escopolamina y lorazepam en sangre, no creo que fuera consciente de nada. Por otro lado, el cuerpo presentaba varios cortes, además de dos costillas rotas y un esguince cervical de tipo III a la altura de las vértebras C3 y C4, con desplazamiento y rotura de tejidos. Estos traumas habrían sido producidos, en principio, por el accidente de la noche anterior, ya que todas las lesiones son ante mortem y se corresponden con un episodio de esas características.


  Miguel acompañó sus palabras con una radiografía de la caja torácica de Alejandra y otra donde se apreciaba mejor la espina dorsal y el daño cervical al que hacía mención. Pasó otro par de hojas en su portafolios y siguió hablando.


  —En cuanto a nuestro amigo, la causa de la muerte fue el disparo en la cabeza. La bala de nueve milímetros entró por la región occipital y quedó alojada en el cerebro, la muerte fue instantánea. El cadáver presentaba otros signos de lucha, cortes y moretones en pómulos y frente, así como la rotura parcial del incisivo central izquierdo. Esto concuerda con la posible pelea que pudo tener antes con el otro sujeto.


  Felipe, con un leve asentimiento de cabeza, agradeció que Miguel no diera por hecho que hubiera sido Marco quien estuvo allí.


  —Las muestras de sangre encontradas pertenecen a tres personas diferentes, en cuanto contesten del laboratorio, comunicaré los resultados. Creo que eso es todo —concluyó el forense, cerrando su archivador y volviendo a ocupar su silla.


  —Gracias, Miguel. —Rojas volvió a levantarse—. Parece que con esto el caso está cerrado, no volveremos a oír hablar de LVCF. Ahora los esfuerzos deben redoblarse para encontrar a Marco y que explique lo sucedido… o su versión de los hechos.


  —Marco tiene que dar muchas explicaciones —sentenció el comisario García levantándose y dando la reunión por terminada—. Vamos a centrarnos en eso.


  —Señor, creo que es muy precipitado dar por cerrado este caso —afirmó Felipe.


  —No tenemos pruebas para creer otra cosa, Castro. El asesino coincide y está muerto.


  Rojas sonrió mirando con suficiencia a Felipe, que negaba con la cabeza sin estar de acuerdo con las conclusiones ni con las órdenes dadas por sus superiores.


  —¿Alguna cosa más? Pues a preparar todo el papeleo —dijo el comisario antes de salir de la sala.


  El resto del equipo, a excepción de Felipe, lo siguió. Una vez se hubieron quedado a solas, se acercó a Rojas, que ordenaba sus documentos con aire satisfecho.


  —Ojalá sepa lo que hace, no será la primera vez que todo se le viene en contra porque no es lo que usted se imagina. Suerte.


  Se volvió y lo dejó allí solo, sin opción a réplica, aunque Rojas no tenía intención de hacerlo. Recordaba el fotograma de su cara en las noticias.


  CAPÍTULO 48
Prensa


  —Tienes que levantarte, esto no ha acabado, Marco. —Johan cabeceaba con pesar ante el estado lamentable que presentaba su compañero. Intentaba hacerlo reaccionar por todos los medios, pero se le acababan las ideas—. Míriam te ha llamado ya varias veces, debes hablar con ella.


  Marco lo miró con desdén. Aunque estaba de acuerdo con él, no podía quitarse de la cabeza la imagen de Alejandra con aquella flecha incrustada en el corazón; el sentimiento de culpa lo corroía por dentro. Deseaba que alguien lo pellizcase y le dijese que todo había sido un mal sueño, que el rastro de cadáveres, el miedo y sus pecados personales formaban parte de un horrible delirio que ya tocaba a su fin, sin embargo, no era ningún necio y ni siquiera poseía la capacidad de autoengañarse. La realidad era otra: temía el siguiente movimiento de La Sombra. Las palabras que intercambiaron antes de que el asesino huyera retumbaban en su mente como tambores antes de una batalla y un regusto de rencor, sumado a una necesidad creciente de venganza, se comenzaba a imponer sobre cualquier razón y lo hacían sentirse vulnerable. Por supuesto que le debía una explicación a Míriam, pero, al mismo tiempo, no se veía con fuerzas para ponerse frente a ella y contarle cómo había vuelto a fallarle a alguien a quien quería. Su mundo se desmoronaba y sus actos solo conducían a más muertes. Pensó en entregarse, acabar con todo, dar su brazo a torcer y asumir su derrota. Quizás ese fuera el modo de despertar de esa pesadilla, de dejar de sufrir, pero no, el plan seguiría adelante con o sin él. El baño de sangre no iba a terminar aunque él desapareciera.


  Con enorme esfuerzo, consiguió superar la sensación de mareo que lo había acompañado durante esos días, se levantó y le preguntó a Johan por el teléfono. La conversación fue corta, apenas unas palabras. Aquello debía hacerse cara a cara.


  —Allí donde solíamos gritar.


  Dos horas después, en el acantilado y con la ciudad de fondo, el abrazo con su compañera le reconfortó como no se hubiera imaginado. Le relató lo sucedido con la garganta rota y los ojos anegados en lágrimas, reviviendo cada momento con cada palabra, como si estas llevasen impresas las horribles huellas de los últimos acontecimientos vividos. Míriam no le soltó la mano mientras duró la desgarradora historia y, al terminar, ambos dejaron que sus miradas cansadas se perdieran en el horizonte, donde la noche ya engullía la ciudad y miles de luces se encendían y apagaban intermitentes.


  —¿Recuerdas aquella foto en el concierto?


  Marco se permitió una sonrisa triste. Fijó su atención en el rostro de Míriam, en el contorno hinchado y enrojecido de sus ojos. No recordaba haberla visto nunca tan frágil como en ese preciso instante, con ese fino halo de ilusión infantil en su expresión.


  —Sí, éramos muy jóvenes, ha pasado mucho tiempo pero lo recuerdo como si fuera ayer —afirmó.


  —Yo recuerdo hasta la letra —Míriam, con la voz quebrada de emoción, entonó una pequeña estrofa.


  
    «Te vistes de azul.


    Y tu mirada gris,


    me recuerda algo perdido.


    Insistes en volver,


    donde caíste ayer,


    como un pájaro herido[5]».

  


  —No puedo creer que aún la recuerdes.


  —Te sorprenderías, Marco. Además, eran nuestros amigos, ¿dónde andarán ahora?


  —Sol Negro. Recuerdo a Víctor, seguro que le va de lujo. Fue una buena época.


  —¿Y Talión? Los renglones torcidos de Dios. ¡Vaya temazo!


  Marco la abrazó. Míriam estaba tan hundida como él, lo atestiguaba el pesar que tenía cada uno de sus movimientos y el breve temblor de su mentón al hablar. Sin embargo, seguía intentando hacerlo sonreír a toda costa.


  —Vamos a acabar con él, Marco. Te necesito al cien por cien —rogó Míriam con la cabeza apretada contra su pecho—. Yo sola no puedo.


  Marcó asintió. Aún tenía la oportunidad y no la iba a desaprovechar.


  • • •


  Míriam no pudo dormir en toda la noche. Los recuerdos y el dolor se adueñaban de ella, ni siquiera el recurso fácil de los fármacos consiguió que su cuerpo pudiera abandonarse a ese sueño que se resistía a llegar. Se levantó aburrida de dar vueltas en la cama e hizo del sofá su lugar de descanso. Miraba, sin prestar atención, una vieja película sobre un científico loco y sus macabros experimentos, cuando el timbre de la puerta la sobresaltó. Se levantó de un brinco y agarró el arma que tenía debajo del cojín donde apoyaba la cabeza. Avanzó despacio los pocos metros que la separaban de la puerta, se puso a la derecha y trató de oír algo al otro lado. De un rápido movimiento, alcanzó la mirilla. Se sorprendió al verlo allí y abrió la puerta sin soltar el arma.


  —Buenos días, ¿recibes así a todo el mundo?


  —Lo siento, comprenderás que no me fíe de nadie.


  —Lo entiendo.


  —¿Quieres un café? Está recién hecho.


  —Me parece una buena idea, necesitaba hablar contigo.


  —A mí también me vendría bien hablar, pasa.


  Se hizo a un lado para franquearle la entrada, se dirigieron a la cocina y Míriam dejó el arma sobre el mármol de la encimera para abrir un armario y coger dos tazas que se estrellaron contra el suelo cuando, de súbito, notó su cuerpo elevarse. La presión de unos brazos que agarraban los suyos, comprimiéndola e inmovilizándola, la tomó por sorpresa. Ni siquiera pudo gritar, un pañuelo cubrió su boca y sus fosas nasales. Apenas se revolvió, pero sus movimientos para zafarse fueron perdiendo consistencia a la vez que el cloroformo hacía efecto en su organismo. En segundos, Míriam fue un trapo en manos de su visita.


  • • •


  Lunes 8:00h


  Fernando Trujillo seguía siendo la estrella mediática más importante del panorama periodístico del país. El periódico La Noticia había conseguido pulverizar todos los récords de ventas durante más días consecutivos, pero Nando estaba preocupado. El completo dossier que relataba con precisión cada uno de los pasos que el asesino había dado, llegaba a su fin y no contaba con más material. El anuncio de una rueda de prensa por parte de la policía en un par de horas para explicar lo sucedido en el museo de Ciencias Naturales, lo ponía nervioso. Nunca una muerte le había venido tan mal. De sobra sabía que en esas declaraciones contarían lo que quisieran para dejar en el mejor lugar posible a los inspectores que, hasta ese momento, iban de cagada en cagada y él, poseedor de la verdad, ahora se encontraba a ciegas. Hacía cuatro días que miraba su correo a cada minuto, en espera de algún mensaje que lo sacara de aquella oscuridad y que contribuyera a mantener la fulgurante fama que había conseguido y a la que ya se estaba acostumbrando. Nada, cuatro días en blanco que parecían presagiar lo peor. La historia llegaba a su fin y con ella, su estrellato efímero, aunque tenía un plan B: el libro. Contar, con más detalle y novelado, lo ocurrido durante esas dos semanas en las que el terror y la preocupación eran las notas predominantes en las caras de los ciudadanos, y es que le había tocado la lotería con aquella historia. Iba a aprovecharla hasta el final.


  • • •


  Lunes 9:00h.


  Vanesa editaba, como cada lunes, los vídeos que grababa durante las noches anteriores y dejaba las publicaciones programadas para que su canal de Youtube siguiera teniendo contenido a diario. Las suscripciones iban en aumento y con ellas, las visualizaciones y la publicidad. Las marcas empezaban a fijarse en ella y querían que sus productos aparecieran en cada uno de sus vídeos: una taza con un logo aquí, un póster con un juego allí, una pulsera, unos pendientes, incluso camisetas de moda y uñas postizas.


  Todo estaba relacionado y, quizás por ello, no le sorprendió el correo que acababa de recibir. No reconocía el remitente, pero el asunto era, como muchos otros, «propuesta de trabajo». Pulsó encima con la misma ilusión de siempre, emocionada ante la expectativa de alguna buena oferta con la que costearse un nuevo equipo de edición para seguir evolucionando. Sus pretensiones cambiaron en segundos, la pesadilla de la que tanto se hablaba en cualquier tertulia durante los últimos tiempos, se tornó realidad para ella conforme iba leyendo cada línea. Aunque lo peor estaba por llegar.


  
    «Querida Vanesa


    Me considero un fan incondicional de su canal. La manera en que consigue enganchar a sus suscriptores con esa gracia natural, esas ediciones sublimes y ese carisma que derrocha, han terminado de convencerme de que usted sería la persona ideal para transmitir mi anuncio al mundo. No quiero parecer pretencioso, pero sé que esto nos beneficiará a ambas partes. Usted ganará mucha publicidad, nuevos seguidores y una fama que, desde luego, ya merece. Por mi parte, yo conseguiré que el mensaje llegue y cale en las personas a las que va dirigido. Solo hay una serie de requisitos que debe cumplir, pero no se preocupe, no son difíciles, es más, creo que convendrá conmigo en que son justificados y lógicos. Paso a enumerárselos:


    1.- Emitirá el vídeo que adjunto a la hora en que reciba un nuevo correo, ni un minuto antes ni uno después. No antes de las diez de la mañana.


    2.- No podrá ponerse en contacto con nadie hasta que finalice la emisión del vídeo. El intento de hacerlo, de cualquier manera que se le ocurra, será castigado. Créame, lo sabré.


    3.- Le añado también el guion para el programa especial de hoy. Solo tendrá que leer.


    Espero que tenga claras estas tres reglas, como ya le dije, son fáciles de cumplir para una profesional como usted. Entiendo que la segunda sea la más complicada y por eso le proporciono unas pruebas de lo que podría perder en el caso de no llevar a cabo mis indicaciones.


    Deseo que nuestro acuerdo llegue a buen puerto y podamos seguir trabajando juntos en un futuro.


    Gracias de antemano por su atención y colaboración.


    
      Un fuerte abrazo.


      LVCF».

    

  


  Nerviosa, Vanesa, bajó el cuerpo del mensaje y comenzó a ver las fotografías a las que se refería su remitente: sus padres paseando al perro, su hermana con el bebé delante de unos grandes almacenes y Daniel, el hijo de su novio David, paseando de su mano. Las lágrimas comenzaron a caer de sus ojos. El asesino más buscado de los últimos tiempos se había puesto en contacto con ella, amenazaba a sus seres más queridos y la obligaba a transmitir un mensaje en su canal. El estómago le jugó una mala pasada y tuvo que levantarse corriendo para llegar al baño y vomitar, el mareo le sobrevino agachada frente al inodoro, apoyó la espalda en la pared e intentó tranquilizarse. El tic nervioso de sus brazos y piernas no se iría hasta veinte minutos después y comenzó de nuevo cuando visionó el vídeo que tenía que retransmitir.


  • • •


  Lunes 9:55h.


  La acumulación de periodistas en la sala de prensa hizo que se tuvieran que poner sillas supletorias y, con todo, algunos tuvieron que permanecer de pie, apoyados en las paredes hasta la misma entrada. Rojas apareció dos minutos antes de las diez de la mañana, vestido con sus mejores galas y con una carpeta bajo el brazo. Subió a la tarima de madera y la dejó en el atril. Ajustó el micro a la altura de su boca y esperó a que los periodistas tomaran asiento, guardaran silencio y que las cámaras comenzaran a grabar. Se mostraba seguro, confiado e incluso feliz. El comisario esperaba junto a Felipe en la puerta lateral por donde había hecho su entrada Rojas. Sus rostros no mostraban la confianza que iluminaba el del inspector y esperaban que todo transcurriera sin problemas para abandonar la sala sin mayor incidencia.


  A Rojas le sorprendió ver una silla vacía entre todas las ocupadas, un particular homenaje a Esther Arias por parte de sus compañeros de profesión. Carraspeó con la mano en la boca y comenzó la rueda de prensa.


  —Buenos días, gracias a todos por venir. Como ustedes saben, el motivo de esta rueda de prensa es facilitarles los datos de la resolución del caso sobre el que han estado escribiendo estos días. El asesino en serie que se hacía llamar a sí mismo como LVCF, en referencia a su escritor favorito, H. P. Lovecraft, murió el pasado jueves a causa de un disparo de bala mientras preparaba su nuevo crimen. Por desgracia, en el mismo tiroteo resultó herida de muerte una excelente compañera, la inspectora Alejandra Verdú. Nos queda por delante aún una ardua tarea de investigación para desentrañar todos los datos y motivaciones del asesino, flecos sueltos que debemos concretar, pero el mensaje que tenemos que dar aquí hoy es de tranquilidad. Hoy, por fin, podemos descansar, hemos conseguido atrapar al asesino que ha estado sembrando el terror en esta ciudad.


  Rojas pausó el discurso durante unos segundos, se agarró a los laterales del atril con ambas manos y miró con satisfacción, de izquierda a derecha, la reacción de su audiencia. Los periodistas comenzaron a levantar las manos y el rumor de voces ininteligibles se adueñó de la sala. Era su momento de gloria.


  —¿Cómo lograron descifrar el enigma a tiempo? —preguntó un reportero situado a la izquierda de Rojas, alzando la voz por encima de los demás.


  —La labor de todo el equipo fue clave para encontrar la solución, uno de los errores de LVCF fue menospreciar a todo el departamento de policía.


  —Algunas fuentes hablan de una llamada anónima… —saltó otro desde el fondo de la sala.


  —La participación ciudadana dispuesta a ayudar ha sido mayúscula, el apoyo mostrado por todos los ciudadanos es de agradecer y, sin duda, un ejemplo. A partir de ahí, todos los datos que puedan salir a la luz de forma extraoficial carecen de credibilidad.


  —¿Cómo murió la inspectora Verdú?


  —Las causas de la muerte son confidenciales y no haremos declaración alguna sobre ellas por respeto a la familia de la inspectora.


  Felipe tenía que reconocer que Rojas no se ponía nervioso ante ninguna situación. «Es tan buen político como mal policía», pensó. La versión de los hechos que estaba dando faltaba a la verdad en casi todos sus puntos y aun así, sonaba creíble.


  Las preguntas se sucedían unas a otras con la misma rapidez con la que Rojas las despachaba.


  —¿Qué nos puede decir del inspector Marco Duarte?


  —El señor Duarte sigue en paradero desconocido. Tenemos a un equipo con ese caso y estoy seguro de que pronto tendremos noticias. Este no es el tema de esta rueda de prensa, no sigan por ahí. —Dio por zanjado el asunto y señaló otra de las manos que se alzaban nerviosas entre el público.


  —Según lo que hemos visto estas semanas, la labor de la policía ha quedado en entredicho más de una vez. ¿Está de acuerdo en que podían haber llevado la investigación de otra manera y haber ahorrado muchas víctimas?


  El silencio se hizo dueño de la sala. Rojas miró al periodista con gesto serio y le habló pausado.


  —Desde que me hice cargo del caso, la investigación ha dado sus frutos y el asesino ya no está entre nosotros. No me corresponde a mí valorar el trabajo de mis anteriores compañeros.


  La comisura de sus labios formó una media sonrisa y Felipe tuvo que reprimir el deseo de subir a la tarima para golpear a su superior.


  —Eso es todo, la comisaría de policía queda, como siempre, a su entera disposición. Repito, esta noche todos podemos dormir tranquilos, la amenaza ha quedado neutralizada.


  En el momento en que Rojas dio por acabada la rueda de prensa, comenzaron a oírse toda clase de vibraciones y sonidos de teléfonos móviles. Cada uno de los presentes comentaba con el que tenía al lado lo que podía leer en la pantalla de su teléfono y, de nuevo, el rumor de voces se elevó por toda la sala. Rojas, aturdido, miraba en todas direcciones sin entender qué estaba pasando, qué era lo que había eclipsado su intervención triunfal si, en ese momento, lo más importante era él y la noticia que acababa de dar. Felipe también recibió un mensaje, era de Toni.


  «Poned la tele ahora mismo, da igual el canal».


  Felipe se acercó a la pantalla plana colgada en la pared del fondo, justo detrás de Rojas, pasando a su lado sin mirarlo a la cara. Apretó el botón de encendido y en los breves instantes que tardó en ponerse en marcha, la concurrencia volvió a guardar silencio. Rojas se volvió de espaldas al público para atender también al televisor.


  «… Repito, este canal de youtube está retransmitiendo en directo, conectamos de nuevo…».


  La presentadora de las noticias matinales dio paso a una conexión donde se veía la conocida apariencia del famoso portal de vídeos. En el cuadro negro del centro, en letras negras y parpadeantes se podía leer:


  
    «COMUNICADO


    LVCF»

  


  Los segundos que esas palabras estuvieron en la pantalla fueron los mismos que tardó Rojas en palidecer. Tras ellos, una demacrada Vanesa Laencina ubicada en su set habitual, pero con los ojos rojos e hinchados, saludó entre titubeos.


  «Buenos días a todos. Hoy quería sorprenderos con un video un tanto especial, mucho se ha hablado de él estos días, pero solo yo tengo noticias sobre LVCF y me gustaría compartirlas. Así que, sin más dilación, dentro video».


  Vanesa acompañó esas palabras con el característico gesto que solía hacer con el brazo después de presentar cada vídeo, pero, en esta ocasión, apenas pudo levantarlo. La voz se le quebró en varias ocasiones y las lágrimas brotaban de sus ojos sin remisión.


  La grabación comenzó con unas imágenes de los atentados desde muchos puntos de vista. Algunas eran inéditas, otras ya las habían visto hasta la saciedad. Se superponían unas encima de otras, cada vez a más velocidad, para terminar con la imagen de Alejandra atada de pies y manos en la habitación del museo. Esta se mantuvo unos segundos más y desapareció, dejando el fondo en negro. Después, una silueta oscura, recortada por una tenue luz blanca, hizo su aparición entre una bruma que emborronaba sus contornos. La oscuridad no permitía ver su cara ni el movimiento de sus labios al hablar.


  «Queridos ciudadanos, me encantaría ser igual de optimista que el inspector al mando de mi caso, pero no puedo, yo no voy a manipularos ni a mentiros. El juego no ha acabado, aún no, lo que sí debería acabar es la carrera de quien piensa que me ha detenido. Esto le queda muy grande, inspector Rojas. Vuélvase a su capital, con sus amigos políticos y sus malas conciencias. Aquí poco ha hecho y menos le queda por hacer. Me he tomado la libertad de mandar a nuestros amigos periodistas un dossier con todas sus hazañas, imagino que las encontrarán muy jugosas. Pero basta de hablar de usted. Como decía, el juego no ha acabado, aunque está a punto de terminar. Espero que disfruten con lo que queda, después de esto nada volverá a ser igual».


  La imagen desapareció de nuevo y un texto comenzó a retransmitirse de manera ascendente desde la parte baja del encuadre. En la sala nadie parpadeaba, el silencio era total.


  
    «A veces me detengo en la orilla


    donde las penas vierten sus flujos


    para regresar al fin, sin tapujos,


    al remoto origen de esta rencilla.


     


    Incansable corriente en la clepsidra de arcilla


    donde caen los secretos sin disfraces ni lujos,


    y muerde el lucero del alba los odios brujos


    porque el corcel y la dama esperan la avanzadilla.


     


    En prisión abierta a merced del caos del viento,


    entre las salvajes mareas de un último anochecer,


    acecha el envido postrer serenando el aliento.


     


    Elección infame, catastrófico acontecer,


    mientras el péndulo baile en el firmamento


    ¡guardaré, por siempre oculto, mi antiguo saber!».

  


  Hasta que la última frase no se perdió por la parte de arriba, no se dio paso a la siguiente imagen. El efecto que produjo no se hizo esperar, nadie pudo permanecer callado. Solo permaneció unos segundos en pantalla y, a continuación, la palabra «desconexión» ocupó el espacio. Rojas seguido del comisario García, abandonó la sala entre gritos y demandas de atención por parte de la prensa mientras Felipe se quedaba mirando el fundido en negro del televisor durante un poco más de tiempo. Había reconocido a la persona que aparecía en la imagen, la conocía. No tuvo que pensar más. Salió de la comisaría acompañado de los periodistas, que ya corrían raudos hasta sus oficinas. El bombazo informativo era de tal magnitud que todos podrían sacar tajada.


  CAPÍTULO 49
Destino


  Todo está saliendo según lo marcado, incluso cuando una pequeña parte del plan se vino abajo, la resolución fue mejor de lo esperado. La adrenalina que hacía tiempo que no sentía volvió a correr por mis venas y la excitación de tener que improvisar, dotó de un nuevo aliciente a esta partida. Solo he tenido que modificar un poco mi discurso para adecuarlo a la nueva situación. Es curioso, pero así ha quedado mucho mejor. Me busca toda la ciudad, mis palabras se dictan en cada periódico y mi figura está en la televisión y en Internet de forma perenne. Esto se va a recordar durante mucho tiempo, quién sabe, igual los trajeados americanos, con sus pintas de prepotentes, tienen que venir a estudiar el caso. Estos pobres infelices no tienen ni una pista, por más que les dejo marcados los pasos a seguir, continúan estando a ciegas. Odio el despotismo, la chulería con la que gente insignificante se crece tras un hecho que se sale un poco de lo normal. ¿Cómo catalogarán mis actuaciones? Después del movimiento final, desapareceré. Contemplaré cómo pasan los días y seguirán buscando un fantasma, siempre mirando por encima del hombro. La desconfianza será la nota predominante de esta nueva sociedad. Y yo, ajeno a todo eso, disfrutaré con cada avance equivocado.


  Este nuevo diseño me gusta, creo que ha quedado muy bien. Ojalá pudiera verlo en acción, pero esta vez el acto principal tendrá lugar lejos de aquí y no podré disfrutarlo como se merece. Solo me faltan un par de detalles. Acerco la silla, tenso la polea, activo el reloj. Miro la escena desde arriba, es digna de la mejor casa de los horrores. Me gustaría recrearme en ella un poco más, pero ya es la hora, no puedo perder más tiempo. Llegarán pronto, me he asegurado de ello. Aprieto el grillete de cuerda que une la muñeca al brazo de la silla. Lo siento por él, de verdad que sí, pero el sufrimiento de uno puede ser la salvación de otro. Es tu decisión, Marco. ¿Quién será el elegido?


  • • •


  Marco y Johan no quitaban ojo a la pantalla. Les sorprendía que el asesino se hubiera tomado tantos días de descanso. Su meticuloso plan los dejaba sin margen de reacción, apenas tenían un par de días entre actuación y actuación. Ahora habían pasado cuatro. Marco no dejaba de preguntarse por qué. Se cuestionaba si, tal vez, su encontronazo en el museo habría conseguido desestabilizarlo lo suficiente para que tuviera que replantearse sus intenciones. Hizo un movimiento negativo con la cabeza. «No, solo necesitaba más tiempo para su movimiento estrella», aceptó con desánimo.


  Johan subió el volumen cuando la imagen de Vanesa apareció en la pantalla, Marco se levantó de la silla y se acercó a la televisión maldiciendo en voz baja. Su cuñada estaba en shock, cada músculo de su cara temblaba mientras anunciaba lo que venía. Sus manos se movían, frenéticas, y su cuerpo vibraba sin control. La angustia reflejada en sus ojos se transmitía también en su voz, que apenas le salía de la garganta. Las fotografías de los crímenes, con Alejandra como broche final, produjeron en Marco el efecto deseado por el asesino: rabia, indignación, sed de venganza. El acertijo comenzó a ascender, letras blancas sobre fondo negro. Leía mientras Johan, ahora situado junto a él, apuntaba cada frase en su libreta. De todo el entramado de rimas y palabras sin sentido para ellos, a Marco se le quedó una frase grabada en la cabeza, tanto que no fue capaz de retener ninguna de las que seguían. Su cabeza empezó a imaginar los posibles escenarios y en todos tenía desventaja: «corcel y dama esperan la avanzadilla». Tenía a Míriam. No podía ser nadie más. Suponiendo que él fuera el rey, ella sería su dama en aquel mortal tablero de ajedrez. Los pensamientos le venían a la mente como estrellas fugaces. «Corcel», su caballo, la persona que estaba más unida a él. No tuvo que seguir buscando solución a aquellas palabras. Cuando las letras terminaron su ascensión y todo volvió a quedar en negro, se disiparon sus dudas. Su hermano David apareció sentado en una silla con un trozo de cinta americana tapándole la boca. Tenía los ojos cerrados y la cabeza desfallecida a un lado del pecho. Marco ahogó un grito, se acercó más a la televisión, y colocó las manos sobre la pantalla. La cara de David mostraba señales de golpes, sangraba con profusión por un pómulo. Delante de él, asomaba una mesa recortada y en ella, un taco de madera sobre el que descansaba un marco, también de madera. En uno de los lados cortos, brillaba una hoja de metal. Al otro lado, el cuello de su hermano. El conjunto formaba una guillotina horizontal que cercenaría la cabeza de David si no llegaba a tiempo de rescatarlo.


  —Dios santo, Marco. Es tu hermano, ¿verdad?


  Marco no respondió, permanecía inmóvil mirando la imagen sin pestañear.


  —Sí, es él. Y sé dónde está.


  Johan lo miró confuso, pero al volver la vista a la pantalla dejó de fijarse en el artilugio y en la figura inerte de David. Se centró en el entorno. Él también reconoció entonces el lugar.


  • • •


  Desechó la idea de llamar a Vanesa, al menos de momento. No se iba a arriesgar a que estuvieran monitorizando las llamadas cuando tenía que intentar llegar a su hermano y a Míriam a la vez. Lejos de perder los nervios, Marco se sentó y leyó despacio el nuevo acertijo. Esta vez no contaba con ayuda, pero sabía que, en algún lugar de su cerebro, se hallaba la solución. Esas palabras iban dirigidas a él. Johan admiró la templanza de Marco al conseguir mantener la cabeza fría en un momento como aquel, con su hermano y su mejor amiga retenidos.


  —Amigo mío —dijo al fin, después de estar varios minutos callado—. Ha llegado el momento de sacar nuestro factor sorpresa. No tenemos más opciones, debemos dividirnos.


  Johan lo miró extrañado por la afirmación.


  —Escucha esto, «para regresar al fin, sin tapujos, al remoto origen de esta rencilla». Sabemos dónde tiene a mi hermano. La imagen va dirigida a mí, sabe que reconoceré el lugar, por lo tanto, el acertijo nos dice dónde está Míriam. También sabe que no puedo ir a la comisaría y que no me queda gente con la que contactar. Felipe sería la única opción y todo indica que puede ser lo que quiera que haga. Eso me hace dudar, pero no cuenta contigo, Johan. «Elección infame, catastrófico acontecer», me pide que decida a quién quiero salvar. Si uno vive, el otro muere porque no llegaremos a tiempo. Tenemos que dividirnos.


  Johan escuchaba el discurso de Marco, que más parecía dirigido para sí mismo que para él.


  —¿Cuál es el origen? —inquirió. Se cruzó de brazos y achinó los ojos, que fijó en su compañero—. ¿Con quién empezó todo?


  —Míriam. En la piscina abandonada —respondió Johan tras pensarlo unos momentos.


  —¡Exacto! —afirmó Marco—. La misma persona, el primer secuestro desde que volvió y, además, conseguimos liberarla. No tenemos mucho más tiempo, tenemos que salir ya. Yo iré por mi hermano. Tú irás a la comisaría.


  —¿A la comisaría? —preguntó Johan, confuso.


  —Tendrás que ser convincente, tienen que creerte. Pregunta por Rojas, ve directo a él, estará deseando enmendar su error. Con el revuelo que presiento habrá en la comisaría, estoy seguro de que nadie se ha puesto con esto. —Levantó el cuaderno de Johan con el acertijo escrito—. Tienes que dárselo mascado. Necesitan enviar un equipo a la piscina, acompáñalos y mantenme informado.


  Asintió, pero Marco ya daba por hecho que iba a ser así y estaba comprobando el cargador de su arma de repuesto, llevaba años sin usarla y ahora dependía de ella. Johan sacó la suya, la puso encima de la mesa y la lanzó hasta la posición de Marco.


  —Creo que no te puedes arriesgar a que esa baratija te deje tirado en el peor momento. Lleva la mía. Seguridad belga garantizada.


  Marco la sopesó, retiró el seguro y la balanceó en su mano. Satisfecho, le dio las gracias.


  —Prometo que te la devolveré.


  —Lo sé. Y ahora vamos. Tenemos varias citas.


  • • •


  Ya en movimiento, Marco llamó a Vanesa. La localización, en el caso de que existiera, no serviría de nada para dar con él.


  —Lo siento, no sabía qué hacer, me dijo que no avisara a nadie, amenazó con matarlos a todos, a mis padres, a mi hermana, a Daniel… —Vanesa no dejaba de llorar y evidenciaba con su voz el estado de desesperación en el que estaba sumida.


  —Hiciste lo correcto, Vanesa —dijo con tono pausado para transmitirle algo de calma—. ¿Cómo se puso en contacto contigo? ¿Has sabido algo más?


  —No, Marco. No sé nada más, me escribió al correo y es toda la información que tengo.


  —Tienes que tranquilizarte, ¿de acuerdo? Voy a por David, no le va a pasar nada, te lo prometo. —Marco intentó parecer seguro, tanto para ella como para él mismo—. Necesito que prepares una maleta con lo imprescindible. Lo traeré de vuelta y saldréis de la ciudad hoy mismo, ¿entendido? No abras a nadie, espera mi llamada.


  —Encuéntralo, Marco —rogó Vanesa con un hilo de voz.


  —Lo haré.


  Aceleró y entró en la autopista. Aún le quedaban unos kilómetros para llegar a su destino.


  • • •


  Johan no tuvo ningún tipo de problema para entrar en la comisaría, los puestos de campaña que los periodistas tenían montados, y que ocupaban parte de la acera frente a la fachada principal, estaban desiertos. El guarda de la entrada le indicó dónde encontrar a Rojas después de que Johan le hubiera enseñado su placa de la unidad policiaca belga, en desuso, pero efectiva. Siguió sus indicaciones para llegar a la primera planta y preguntó a dos agentes que andaban por allí. Le señalaron el despacho de Rojas y le advirtieron que llevara cuidado, «anda el agua revuelta», fueron sus palabras textuales. Llegó a la puerta y llamó con los nudillos, pero no obtuvo respuesta, aunque sí alcanzó a oír, unos metros más allá, los gritos de alguien que no parecía estar teniendo tampoco una buena mañana. Sin duda, el comisario estaba intentando meter algún conocimiento en la cabeza de alguien de la forma más antigua del mundo. Johan miró su reloj y decidió esperar cinco minutos. Si después de ese tiempo Rojas no aparecía, entraría al despacho del comisario.


  Antes de que transcurriera el lapso marcado, no pudo esperar más y entró sin llamar. Frente a él, de pie detrás de su escritorio y con la mano levantada, el comisario García seguía con su arenga mientras que Rojas aguantaba estoico la bronca que le estaba cayendo.


  —¿Quién coño es usted? —preguntó el comisario en el mismo tono que estaba usando con Rojas.


  —Hola, me llamo Johan Clauss, de la Policía belga, tengo una información que deben conocer de inmediato. La vida de Míriam está en juego.


  Tanto el comisario García como el inspector Rojas se sorprendieron. Johan no les dio tiempo a reaccionar, puso el papel del acertijo sobre la mesa y comenzó a hablar.


  • • •


  Marco apuró la distancia para llegar con el coche lo más lejos que le fue posible. El camino terminaba en un pequeño aparcamiento de tierra con unas maderas cruzadas, como vallas rústicas, delimitándolo. Desde ahí comenzó la ascensión a pie hasta la cabaña de caza que su padre y unos amigos habían construido más de cuarenta años atrás. No tenía ninguna duda, el asesino quería que supiera dónde estaba su hermano, en el encuadre de la foto se veía la vieja mesa de madera maciza con las marcas del paso del tiempo, y en la esquina izquierda de la pared, parte del cuadro de una partida de caza que llevaba colgado ahí el mismo tiempo que la caseta levantada.


  Trazó el camino más corto posible, conocía cada rincón de aquel trozo de bosque. Recordó cómo su hermano y él lo habían recorrido miles de veces junto a su padre o jugando a indios y vaqueros. Mientras corría apartando maleza, también tuvo tiempo de acordarse de Johan y de Míriam, estaba convencido de que su compañero en la sombra había podido convencer a Rojas para mandar un destacamento a la piscina abandonada.


  Le faltaban apenas cien metros para llegar y aminoró el paso para centrarse en escrutar el terreno, no podía fallarle a su hermano y no confiaba en que La Sombra le hubiera puesto el camino tan fácil, vigilar cada paso que daba era fundamental. Una pequeña trampa que lo dejara fuera de juego terminaría con dos cadáveres más a su espalda.


  Ya divisaba la casa con claridad. Las cortinas de su única estancia estaban descorridas y Marco aprovechó el espacio que había desde donde se encontraba hasta llegar a ella para correr acuclillado y pegar la espalda contra una de las paredes de madera. Con pasos laterales, avanzó, se situó cerca de la entrada y sin pensar, con el arma en una mano, abrió la puerta apuntando al frente.


  Su hermano dio un respingo en la silla y comenzó a gritar, pero la cinta americana ahogaba su voz. Miró a Marco con ojos nerviosos y desencajados, aunque también con alivio, y con ellos le señaló la afilada hoja metálica que tenía a pocos centímetros de su cara. Marco le instó a guardar silencio con el dedo índice sobre sus labios, caminó despacio hasta la puerta trasera, que daba acceso a una especie de alacena grande habilitada con el tiempo como cuarto de aseo, y la empujó de golpe. Vacía. Revisó entonces la única habitación y con un rápido vistazo se convenció de que se encontraban solos. Fue hasta su hermano. Sacó un cuchillo de caza del aparador que su padre usaba para guardar ese tipo de utensilios y, con cuidado, introdujo la punta metálica por el espacio lateral que quedaba entre el cuello de David y el artilugio que lo amenazaba para rasgar la cinta americana. Intentó no tocar el cerco de madera que rodeaba su cabeza para no activar de forma accidental el mecanismo que atraería la guillotina hacia ella. Cortó la mordaza bajo la supervisión asustada de su hermano, que tensó el cuello para que el movimiento de las manos de Marco encontrase apoyo y, poco a poco, la retiró, dejándole marcas enrojecidas en la piel. Cuando terminó, David resopló.


  —Pensé que iba a morir aquí, Marco. Gracias, gracias…


  —Ya estoy contigo, todo va a salir bien.


  Marco ya estaba junto al artefacto, un cable separaba el tensor de la hoja de un reloj que lo tenía aprisionado. Quedaban cuatro horas para que la cuenta atrás llegara a cero y se soltara el cable. Miró cada parte del invento y decidió que lo más sensato era quitar la parte del tensor que unía la placa metálica. Mientras el reloj siguiera tirando de ella no tendría problemas para manipularlo.


  —Espera, Marco. Desátame, no es que no me fie de ti, pero prefiero no estar con esta cosa apuntándome al cuello.


  Tenían tiempo, así que Marco accedió. Se agachó primero y cortó las cuerdas que le unían los tobillos a las patas de la silla. David, una vez liberado, no se movió ni un centímetro. Marco se ocupó entonces de la mano derecha, movió la hoja dentada de atrás hacia adelante despacio viendo cómo, hebra a hebra, la cuerda se iba deshilachando. En unos segundos consiguió romperla.


  —Sigue con la guillotina, termino yo —dijo David cogiendo el cuchillo que Marco le entregaba.


  Repitió el proceso en su mano izquierda y quedó libre, pero el marco de madera todavía descansaba sobre sus hombros.


  —Aguanta un poco más, David. Ya casi estamos.


  Marco cogió el cerco y procuró mantenerlo a la misma altura mientras David se deslizaba por debajo y se escurría hasta el suelo muy despacio para no tocar en ningún momento la trampa. Acabó debajo de la mesa y se levantó al otro lado, a salvo de la cuchilla. Arrastró el mueble del recibidor y lo situó donde antes había estado su cuerpo. Dejaron descansar la guillotina horizontal sobre él y, ya sin peligro, Marco quitó el tensor. Ahora solo era un trozo de metal afilado, pero inofensivo.


  David abrazó a Marco con lágrimas en los ojos, aún nervioso. Tiritaba, como si la angustia soportada hasta entonces le hubiera caído encima en forma de frío.


  —No lo vi venir, Marco. Apareció detrás de mí como un fantasma, me golpeó varias veces, yo intenté defenderme pero me inmovilizó de espaldas, luego no recuerdo nada más. —Las palabras le salían atropelladas, mezcladas con jadeos y suspiros.


  —¿Pudiste verle la cara? —preguntó Marco esperanzado.


  —Llevaba esa puta capucha y un pasamontañas. Todo fue muy rápido, recuerdo haber chocado con el mueble del salón y darme un golpe en la cara al caer al suelo. Nada más. Me desperté aquí con esa horrible máquina delante.


  —Ahora estás a salvo, David, pero tenemos que irnos. Pasaremos por casa de papá, quiero asegurarme de que está bien, además necesito llamar y aquí no hay cobertura.


  —Marco, papá lleva toda la semana fuera. Está en uno de esos viajes que organiza con su cuadrilla de toda la vida. Yo mismo le dije que se fuera porque él no quería dejarte solo por si necesitabas ayuda —explicó David, recomponiéndose.


  A Marco le sorprendió esa actitud de su padre hacia él y le agradeció a su hermano que le aconsejara irse, cuantas menos personas queridas tuviera cerca, más seguras se encontrarían.


  —En ese caso, nos vamos ya, hay un buen trozo hasta el coche y necesito llamar con urgencia. ¿Crees que puedes correr?


  —Cuenta con ello, lo que sea con tal de salir de aquí.


  Los hermanos salieron a la carrera, desanduvieron el camino que había llevado a Marco hasta allí y llegaron al coche. Se montaron sin perder tiempo. David se puso al volante y condujo mientras Marco intentaba, sin éxito, conseguir la cobertura necesaria para llamar a Johan. Miraba a su hermano, que mantenía la vista fija en la carretera, había pasado un infierno del que, estaba seguro, le quedarían algunas secuelas. David se frotaba de forma instintiva la marca de la cuerda en su muñeca derecha, las heridas de la cara cicatrizarían pronto, pero tardaría un poco más en recuperarse del miedo y la desesperación de haber estado tan cerca de la muerte. Verse atrapado en su propia casa haría que, al menos durante una temporada, no pudiera dormir como lo venía haciendo hasta ahora. Llegaron al final del camino de tierra, el móvil de Marco comenzó a sonar, era Johan.


  —¡Cuéntame!


  —¡Nos hemos equivocado, Marco! Aquí no hay nada. Bueno, sí que hay algo, te mando una foto y nos vemos en casa. ¿David, bien?


  —Todo bien por aquí, vamos para allá.


  Marcó colgó y comenzó a dar golpes sobre la guantera.


  —¡Joder, joder, joder!


  —¿Qué coño pasa, Marco? ¿Con quién hablabas?


  —Tiene a Míriam, ese hijo de puta aún tiene a Míriam. —Cerró los ojos y entonces recordó la fotografía que Johan le iba a mandar.


  Abrió de nuevo el teléfono y volvió a maldecir. En una pared, al fondo de la piscina, habían dejado un mensaje para él.


  «Error, inspector».


  CAPÍTULO 50
Vida


  David aparcó en doble fila frente al edificio de viviendas donde residía Vanesa.


  —No quiero pensar en lo que tuvo que sufrir Vanesa para dar el comunicado —le dijo a Marco mientras lo abrazaba.


  —Te está esperando, le dije que hiciera una maleta, quiero que salgáis de la ciudad ahora mismo. Hazme caso esta vez, no nos vamos a arriesgar más. Ahora tengo que buscar a Míriam.


  —No te preocupes, nos iremos y esperaremos tu llamada.


  —No hables con nadie, intenta que no te vean. El asesino no sabe si estás vivo o muerto y prefiero que siga sin saberlo.


  Volvieron a abrazarse y Marco ocupó el asiento del conductor. Agradeció que su hermano no hubiese mencionado a Alejandra, no estaba preparado para tener esa conversación con todo lo que aún quedaba por resolver. Se dirigió a su piso franco con toda la precaución que pudo evitando las avenidas y los tramos de carretera donde podría haber patrullas.


  Johan lo esperaba sentado en la mesa con varios folios delante y el ordenador encendido. Se había dedicado a buscar las palabras que no entendía para ayudar a descifrar el acertijo. Le mostró el portátil a Marco para que leyese el mensaje de condolencia enviado por JJ y el aviso de que estaba intentando ayudar a descifrar el nuevo enigma. La poca ayuda con la que contaban era una piedra gigante que les iba comiendo terreno.


  Marco escuchó con atención el relato de su compañero acerca de la búsqueda infructuosa de Míriam en la piscina. Rojas, con mala cara, había liderado al equipo de asalto desde la retaguardia por orden directa del comisario, que sin admitir réplica, lo mandó para allá y le exigió que volviera con resultados. Johan intentó citar varias palabras en español que Rojas le dijo a su salida de la comisaría y que no entendía. Las mismas se repitieron con un tono más duro al comprobar que el rescate solo había sido una pérdida de tiempo.


  Rojas era el menor de sus problemas en ese momento. Delante tenían la ubicación de Míriam, cubierta por un manto de palabras que rimaban entre sí y apenas unas horas para encontrarla.


  —Lo vi tan claro, Johan… Todo comenzó con el secuestro de Míriam hace unos seis meses. «Remoto origen» —citó de manera textual a la vez que se masajeaba la frente con los dedos—, la encontramos justo a tiempo. Se estaba hundiendo en el agua y la salvamos por muy poco.


  —La frase debe tener otro sentido. El mensaje que escribió allí no deja duda, sabía que irías a ese lugar, era el más predecible. Debes seguir buscando. He tomado algunas anotaciones, no es mucho, pero podrían ayudarte a recordar ese origen, mira.


  Rebuscó entre los papeles que tenía esparcidos y le tendió uno garabateado con una letra pulcra y alargada. Se levantó, rodeó la mesa y se colocó a la espalda de Marco.


  —Mira aquí, en la parte que habla de «en prisión abierta a merced del caos del viento» —Johan golpeó con el índice la línea escrita en el folio—, puede que la tenga en un espacio al aire libre. Y donde dice «donde caen los secretos sin disfraces ni lujos», me gustaría pensar que se refiere a que es la última batalla, donde se dará a conocer y dejará de ocultar su rostro, al menos a ti.


  Marco les veía todo el sentido a esas frases y coincidía con Johan, pero no se le ocurría ninguna posible ubicación. Entendía el sentido de los versos por separado, la alegoría a su historia, los símbolos y toda la parafernalia que ese demente se había esforzado en construir para hacer que sus sesos reventasen, sin embargo, por más vueltas que le daba, no conseguía dar respuesta a lo más importante, el lugar. «El remoto origen de esta rencilla, aire libre, secretos…», pensó para sí. Los conceptos iban y venían por su mente sin hallar dónde asentarse. Marco se levantó de la mesa y comenzó a caminar por el salón sin dejar de repetirse las frases del enigma. Ese mensaje estaba escrito para él, de eso estaba seguro. Las piezas solitarias debían encajar para formar un todo y las posibles combinaciones entre figuras, palabras, lugares y personas no cesaban de danzar a su alrededor en una espiral a toda velocidad.


  Pulsó la tecla del reproductor de música, buscó una canción en especial, se puso los cascos y siguió su recorrido por el salón ajeno a cualquier distracción, dejando que la música le sacudiera las ideas.


  
    «Esta noche hay un incendio,


    tú estás fuera, yo estoy dentro.


    Nunca desde aquí he podido ver


    la octava diferencia


    entre imágenes, secuencias,


    que son la ficción y la realidad


    de gente que se mueve al borde


    de la curva de las cosas».

  


  Había errado el primer intento al pensar que el origen de todo era Míriam, su secuestro. «El origen de esta rencilla», él no conocía la identidad del asesino y, sin embargo, la respuesta tenía que estar justo ahí, en el hecho que desencadenó su odio.


  
    «Esta noche hay un incendio,


    nadie intenta detenerlo,


    no me hace gritar,


    no me hace gritar.


    Por qué todo se aleja


    hoy de mí del mismo modo


    en la dirección de la explosión


    de la música en la mente,


    la montaña rusa inerte


    y la curva es solo una espiral,


    entra en mi espiral».

  


  La idea vino sin esperarla. Un escalofrío le recorrió el cuerpo cuando varias de esas piezas imaginarias coincidieron en tiempo y lugar. Tuvo que apoyarse en la mesa para evitar que la sensación de mareo lo tumbase. Cerró los ojos un momento para concentrarse. Johan lo miró expectante, no le pasó desapercibida la reacción de su cuerpo.


  
    «Mi mente cae,


    empiezo a descender,


    la curva cae,


    sin ti mi mente cae[6]».

  


  Y entonces, todo cobró sentido, la recreación del puzle completo. La visión del todo le golpeó de lleno y tuvo que sentarse unos segundos para repasarlo. No podía estar equivocado, esta vez no. Cada pieza engarzaba con la siguiente de manera perfecta, los detalles se colocaban solos en los espacios en blanco y el mosaico final ilustraba una escena que vino a su cabeza por arte de magia. Magia, «cómo he sido tan iluso, me ha engañado con sus trucos, sus palabras y sus acertijos, nos tenía pensando en ellos mientras la realidad se escondía tras ese velo de inmediatez que ocultaba su verdadera identidad», pensó apesadumbrado.


  —Lo tengo, Johan. Maldita sea, lo tengo —admitió, al fin. Al decirlo en voz alta, sintió el ardor de las lágrimas no derramadas clavándose en el fondo de su corazón. El reconocimiento había sido aún peor que la incertidumbre.


  —No tenemos tiempo, Marco, va a anochecer en un par de horas. ¿Estás seguro?


  Marco asintió con pesadez.


  —Puedo comprobarlo con una sola llamada. ¿Cómo he podido estar tan ciego?


  Cogió el teléfono, en esta ocasión no le importó quién pudiera estar escuchando al otro lado de la línea. Descolgaron y Marco formuló una única pregunta sin saludar. La respuesta confirmó la sospecha. Ahora ya lo sabía todo.


  —Nos vamos, Johan. Esto acaba hoy.


  • • •


  —¡¿Dónde coño está Felipe?!


  Rojas perdió la poca paciencia que le quedaba, miraba a los policías que tenía a su cargo con una mezcla de desprecio y odio que ya era incapaz de disimular. Todos apartaban la suya cuando los ojos del inspector amenazaban con entrar en su radio de acción. Murillo fue el único que se atrevió a contestar.


  —No lo hemos visto en todo el día. Desde la rueda de prensa no sabemos nada de él.


  —¡¿Pero qué hostias pasa aquí?! ¡Esto parece un puto instituto! Aquí la gente entra y sale sin dar explicaciones, estamos en medio de una investigación y tengo a la mitad de mis efectivos en paradero desconocido. Murillo, ¡llámalo! ¡Qué se presente aquí ahora mismo!


  —Lo siento señor, tiene el teléfono apagado —respondió el subinspector en tono pausado.


  Rojas pateó una papelera que tuvo la mala fortuna de estar en el sitio y el momento equivocado. La estrelló contra una de las paredes y todo su contenido se desparramó sobre el suelo. Hacía tiempo que aquello se le había ido de las manos y ahora ya no sabía ni por dónde empezar a recomponerlo.


  • • •


  Marco avanzó sin miedo por la hierba del prado. El sol estaba empezando a ponerse en el horizonte y dotaba al cielo de un color rojizo. En otras circunstancias, se habría parado a contemplarlo, la luz de junio al atardecer en aquel rincón del mundo era un placer efímero que merecía la pena disfrutar. Sin embargo, en esta ocasión ni siquiera reparó en ella. Caminaba con la seguridad que le daba la certeza de saber a quién perseguía, y eso era mucho más de lo que había tenido nunca desde que aquella amenaza se interpuso en su camino. No estaba nervioso, lo único que le preocupaba en aquel momento era llegar con el tiempo suficiente para salvar a Míriam, lo que pasara después era una incógnita sobre la que no quería pensar. Haría lo que tuviera que hacer para acabar con aquello.


  Entró de lleno en el pinar, la «prisión abierta a merced del caos del viento». Como un presagio de esas palabras, las ramas de los árboles se mecían dando una sensación de movimiento a aquel paraje. «El origen de la rencilla». Avanzó por el camino hecho por cientos de excursionistas, libre de maleza y señalizado. Su destino estaba cerca, detrás del montículo que tenía delante, y bajando una pequeña cuesta, ya estaría delante de él. A la vez que ascendía ese desnivel, sacó la pistola de Johan, que seguía en su poder, y anduvo el resto del trayecto con ella en la mano. Bajó la cuesta y lo vio, señalizado y acordonado. El pozo de piedra gris seguía levantado, impasible al paso del tiempo. La maleza, que crecía a su lado y escalaba, piedra a piedra, hasta su extremo superior, le daba un aspecto siniestro, de película de terror. Junto a él descansaba la losa que hacía las veces de tapadera para evitar que algún incauto pudiera caerse dentro. Marco siguió acercándose despacio, con el arma sujeta con las dos manos y los brazos extendidos apuntando a la figura sentada sobre el borde del pozo. Sus piernas se perdían dentro de la boca de aquel círculo de piedra y su cabeza, descansando sobre su pecho, estaba cubierta por completo por una tela negra que le tapaba hasta la base del cuello. Llevaba puesto un mono negro y parecía inconsciente.


  Ya estaba a unos diez metros cuando oyó su voz. Se detuvo.


  —Ha tardado mucho, inspector. Comenzaba a pensar que nunca llegaría. Su compañera aquí presente, le estaba echando de menos.


  Una segunda figura apareció por detrás de la del mono negro. Sostenía el cuerpo con una mano para evitar que se precipitara al vacío de aquella garganta negra mientras que con la otra empuñaba una pistola que apuntó a Marco.


  Marco lo tenía a tiro. Aunque su cabeza fuera lo único visible sobre el hombro de su rehén, a esa distancia no podía fallar. Sopesó la situación: si acertaba, soltaría a su compañera y Míriam se hundiría en el pozo. Desde donde estaba, no llegaría para agarrarla. Por otro lado, si le disparaba a ella cerca del hombro, el impacto podría hacer que ambos se desplomasen hacia atrás y salvarla en primera instancia de caer al agujero, aunque no de las garras del asesino. No podía arriesgarse a eso, podía errar el tiro y entonces todo sería un desastre, quedaría a su merced.


  Decidió hacerlo hablar, esperar un descuido que le diera algo de ventaja.


  —Esto no tiene por qué acabar así —dijo, en un pobre intento de convencerlo. Pretendía ganar tiempo mientras se movía hacia adelante despacio.


  —Tengo curiosidad. ¿Cuándo te diste cuenta?


  • • •


  —Vanesa, soy Marco, pásame con mi hermano.


  —¿Cómo? Marco, sigo esperando tu llamada, tengo la maleta preparada. ¿Qué está pasando?


  • • •


  —Tuviste muchos descuidos de última hora.


  —Lo sé, lo sé. Me pudieron las ganas de verte en acción —dijo entre risas.


  —Tu muñeca. Sabías que cortaría la cuerda de la derecha primero, es la que ataste con tu mano izquierda, tensándola bien. Después me pediste que te dejara hacerlo a ti porque podría ver que la izquierda no estaba apretada. No podías usar ya la mano derecha y la boca tampoco, la cinta tuviste que ponértela primero usando las dos manos. Tenías marcas en la derecha, sin embargo, en la izquierda, nada. Supongo que hiciste el nudo y metiste la mano por debajo después de apretar la otra.


  David asintió, satisfecho con las explicaciones.


  —Tengo una duda, ¿y si no hubiera llegado a tiempo?


  —No pensarías que iba a dejar eso al azar, ¿no? No me fio tanto de ti, hermano. —Subrayó la última palabra con un deje de burla—. El reloj hubiera llegado a cero y nada más. El mecanismo no soltaba el cable, solo lo parecía. Pero vamos, cuéntame más. Has hecho muy bien los deberes y es momento de que te luzcas.


  Marco ignoró el latigazo de cólera que le recorrió el cuerpo ante el tono condescendiente de David y continuó exponiendo las conjeturas que lo habían llevado al pinar.


  —No podías saber cómo el asesino había difundido el mensaje. Ya estabas «secuestrado», aun así, me dijiste «no quiero pensar en lo que habrá sufrido Vanesa para dar el comunicado». —Chasqueó la lengua y negó con la cabeza.


  —He de reconocer que ese fue un fallo digno de un principiante. Supongo que te hablé con demasiada familiaridad.


  —Las heridas de tu cara. —Un paso más hacia el pozo—. Dijiste que te golpeaste, que luchaste contra el asesino. He pasado por tu casa al venir, está impoluta. Nada fuera de sitio.


  —Pero la caracterización logró engañarte, ¿verdad? —Soltó una carcajada y movió con teatralidad el brazo con el que sostenía el arma. Al instante, volvió a apuntar a Marco con él.


  —¿Por qué has hecho esto?


  —¿Qué por qué? No entiendes nada, ¿recuerdas este pozo?


  —Lo recuerdo.


  —Pues quién lo diría por lo que has tardado en llegar. Te salvé la vida, cuando resbalaste, agarré tu mano durante diez minutos para que no cayeras. Diez minutos eternos sujetando un peso de casi treinta kilos. ¿Qué pasó después? ¿Qué pasó el resto de nuestras vidas? He tenido que vivir a tu sombra, vosotros me hicisteis La Sombra. Marco, el bueno, el inteligente, el inspector de policía. ¡Estás vivo gracias a mí y nadie me lo reconoció jamás! Me han ninguneado como si no existiera. Sin embargo, no has podido conmigo, no has encontrado ni una pista que te acercara a mí. ¿Dónde estabas cuando murió mamá? ¿Dónde estaba el listo y guapo inspector cuando las víctimas caían y caían?


  —¡Estás loco! ¿Has matado a toda esa gente para demostrar que eres mejor que yo? —Marco no pudo contener sus gritos.


  —¿Yo? Sigues equivocándote, yo no he matado a nadie, bueno sí… Tuve que matar a una persona, en defensa de mi hermano y después de que hubiera asesinado a sangre fría a una inspectora de policía, a ese fantasioso que estaba enamorado de mí y que pude moldear como quise, igual que a todos los demás, personas carentes de personalidad que abrazaron una mentira y quisieron ser partícipes de un juego que pensaban les iba a dar la vida eterna, la fama, el ver sus nombres en los libros de historia. Peleles sin voluntad. No imaginas lo fácil que fue contactar con ellos y hacer que me siguieran hasta el final. Como ves, maté en tu defensa, te volví a salvar la vida.


  Marco seguía avanzando de manera casi imperceptible, pero el aluvión de información que estaba recibiendo era una paliza que le nublaba la mente. La esperanza inane que había tenido en su momento de epifanía, aquella que negaba que su hermano fuese el artífice de toda esa locura, se desvanecía.


  —¿Y Esther? ¿Y el doctor? —preguntó. A pesar del dolor, necesitaba conocer la historia completa.


  —Quería que jugáramos en igualdad de condiciones, hermanito. Yo estaba siendo buscado, tú empezarías a estarlo. No sufras por ellos, un doctor que llegaba borracho a su consulta, que trató a mamá de la peor manera posible… No los compadezcas, Marco. Esther, la periodista sin escrúpulos que era capaz de vender su cuerpo por una exclusiva, un corazón negro y enfermo de fama. La sociedad tampoco la necesita.


  —¿Quién te crees para decidir lo que necesita o no esta sociedad? Eres un desequilibrado. Un narcisista de mierda.


  David volvió a reír.


  —¿Y tú, Marco? ¿Quién te crees tú? Un tipo con suerte, alguien que, aun fallando, siempre consigue salir indemne. El que se lleva a la chica guapa, el sobrado. Te he demostrado que no, tu buena suerte ha terminado.


  —Aunque te joda, estoy aquí, he llegado hasta ti. No eres tan bueno como piensas.


  —Recuerda que pude matarte en aquella alcantarilla, siempre has ido por detrás. Si la partida aún está en juego es porque yo lo he permitido. El gran Marco Duarte, rey derrocado. Ahora déjate de palabras y tira la pistola. Esto es fácil, tu compañera por ti. Volverás al sitio de donde nunca tuviste que salir. Cuando caigas, yo desapareceré y Míriam será libre. ¿Qué te parece?


  Marco se encontraba a un salto de llegar al pozo. Tenía que pensar rápido.


  —No tenemos tiempo, Marco. Llega la hora marcada.


  David percibió con el rabillo del ojo que algo sucedía a su espalda, se giró sin dejar de agarrar a su rehén, y apuntó al bosque hasta que fijó su objetivo. Su cara fue de auténtica sorpresa cuando descubrió el rostro tras el arma que lo encañonaba.


  —¿Me recuerdas hijo de puta? —cuestionó Johan.


  —Inspector Johan Clauss, de la Policía belga. ¿Qué cojones haces tú aquí?


  —No terminé mi investigación, he venido a cerrarla. ¡Tira la pistola!


  David chasqueó la lengua, dos contra uno, una posibilidad en la que no había pensado. Ahora era él el que tenía que sopesar la situación. Marco fue consciente en ese momento de la relación entre los crímenes.


  —Tu beca en Alemania.


  —Qué tiempos aquellos —suspiró David, que no le quitaba los ojos de encima a Johan. Marco tenía la línea de visión tapada tras el cuerpo del rehén, pero contra el belga no tenía parapeto posible—. Me sorprende que recuerdes mi beca, un punto para ti. Fueron buenos tiempos, conocí a mucha gente, unos buenos, otros no tanto. Aprendí muchas cosas, la arquitectura también estuvo bien, pero no fue lo que más me llenó. Mis escapadas de fin de semana a Brujas me producían una satisfacción personal indescriptible. Ponía en práctica conocimientos que muchos se vanagloriaban de poseer, pero ninguno ejecutaba. Me convertí en una leyenda entre el grupo, ya conociste a mi mejor lugarteniente. ¿Quieres saber cuáles fueron las últimas palabras de tu compañero, Johan? ¿Y las de su mujer?


  Para tratar de sortear el inconveniente que suponía la presencia de Johan en su particular obra de teatro, David volvía a echar mano de lo que mejor manejaba, las palabras. Frases hirientes dirigidas con toda la intención, letras unidas para hacer escarnio del dolor ajeno y disfrazadas con un tono amable y distendido.


  —¡Hijo de puta! —escupió Johan, y tensó su dedo en el gatillo.


  —¡Johan, no! ¡Está buscando una salida! ¡Quiere ponerte nervioso!


  Johan no escuchaba a Marco, tenía su vista puesta en el entrecejo de David y su dedo seguía tirante sobre el percutor.


  David vio el momento propicio para salir de allí. Con un movimiento sincronizado, soltó al rehén y le disparó a Johan que a su vez, le disparó a él. Marco saltó para agarrar a su compañera en el momento justo en que su cuerpo desaparecía por la boca negra del pozo. La bala de David impactó en la pierna derecha de Johan, cuya bala lo hizo en el hombro derecho de aquel, lo que impulsó su brazo hacia atrás e hizo que soltase la pistola. Marco quedó suspendido al borde del pozo, agarrando el cuerpo inerte por la tela de los hombros y haciendo palanca con sus rodillas contra la piedra del muro. David aprovechó la confusión para salir corriendo y camuflarse en el bosque, Johan cayó de espaldas. Entre gritos de dolor, se sujetó la pierna herida con ambas manos y trató de presionar el orificio por el que la sangre salía a borbotones. Vio cómo Marco oscilaba en el borde del pozo incapaz de levantar a pulso a su compañera y no se lo pensó, sacó su cinturón, hizo con él un torniquete a la altura del muslo y se arrastró como pudo hasta él. Se levantó, apoyándose en la pared de piedra y agarró también el cuerpo. Marco notó un alivio considerable al ser cuatro manos tirando hacia arriba y pudo poner los pies en tierra. Entre los dos, levantaron el cuerpo y lo sacaron del pozo. Los tres cayeron sobre la hierba en un desorden de brazos, piernas y sangre. Apenas hubo recuperado el aliento, Marco se incorporó para quitar la capucha de la cabeza de su compañera.


  —¡Joder! Pero que cojo…


  —¡Marco, ve tras él, no puede escaparse! Yo espero aquí. —Le apremió Johan.


  Marco recogió el arma de David y la colocó en su espalda, metida en los pantalones. Entonces, echó a correr hacia la espesura.


  CAPÍTULO 51
Agua


  De vez en cuando, los haces de luz que se colaban por la gruta que llegaba hasta la cueva la iluminaban de forma parcial. En uno de esos momentos, en que la penumbra se disipaba, pudo reconocer el lugar y cuando supo dónde estaba, se irritó aún más. Desde que despertó, colgada en la pared de piedra de la piscina natural formada en la caverna, no dejaba de repetirse lo idiota que había sido, darse la vuelta fue un error imperdonable que iba a pagar con creces. Nadie la encontraría allí. Para acceder hasta ese espacio había que andar unos treinta metros desde la entrada, avanzar en cuclillas algunos tramos al inicio y después, ir de rodillas y pasar acostada, serpenteando, una pared de roca de setenta centímetros. Luego, unos escalones formados por la erosión del tiempo iban a dar a un cubo de cinco por cinco cubierto por poco más de cincuenta centímetros de agua durante el día y que, cuando empezaba a oscurecer, alcanzaba los dos metros. En su cabeza imaginó la posible secuencia de cómo cargó el asesino con su cuerpo por la ruta, cómo entró a la cueva y cómo la arrastró para pasar por debajo de la pared y llegar allí. El escozor que sentía en la espalda era prueba suficiente para saber que estaba en lo cierto, aunque otra pista se la daba el dolor que apreciaba en sus extremidades anquilosadas. No sabía el tiempo que llevaba allí colgada, pero al despertar y poder hacer tope con sus pies descalzos en algún saliente de roca, aquel daño en muñecas y brazos le dio un respiro, un alivio transitorio y la señal inequívoca de que hacía bastante rato que la había dejado suspendida en la piedra. Aprovechaba los momentos intermitentes de iluminación para comprobar como el agua salada que entraba por diferentes huecos, se colaba por las grietas de las paredes en finos hilos blancos y como la corriente incesante de un riachuelo por el acceso principal, iba llenando aquella estancia de forma progresiva, inexorable. El rumor de la pequeña cascada, situada a su izquierda, llegaba a sus oídos como un ronroneo suave que en otras circunstancias le habría servido para relajarse y ahora era todo lo contrario. Un sonido que la llevaría a un triste final. Aquello iba a ser una tortura. El agua ya acariciaba la planta de sus pies.


  • • •


  Marco corrió tras la huella de su hermano. El rastro de sangre, como las miguitas de pan en el cuento infantil, le marcaba el camino y le hacía sencilla la tarea de seguirlo. A los pocos minutos, lo divisó a lo lejos, un punto de movimiento inestable en la frondosidad del bosque. Zigzagueaba entre los árboles y apartaba la vegetación a manotazos con su único brazo sano. Marco apretó el paso. El terreno abrupto estuvo a punto de hacerle perder el equilibrio en dos ocasiones, pero logró recomponerse sin perder tiempo. David, que marchaba más despacio, ya podía oír los pasos de su hermano tras él. Pegaba el brazo herido a su costado para mantenerlo inmóvil dentro de sus posibilidades, pero el dolor era insoportable y le impedía avanzar tan aprisa como le hubiera gustado. Además, había perdido el factor sorpresa, el arma y le habían disparado. Escuchar tan cerca el crujido de la hierba le crispó los nervios, Marco seguía recortando distancia y él notaba cómo las fuerzas se le escapaban a cuentagotas por el agujero del hombro. La sensación de ir por detrás en el marcador era nueva para él y no le gustaba, tenía que pensar una manera para volver a equilibrar la balanza y decantarla después a su favor. El estruendo de un disparo y la bala que silbó junto a su oreja lo hicieron frenar en seco. Se quedó de espaldas a su hermano, que estaba ya a pocos metros. No tenía sentido seguir corriendo.


  —No puedo creer lo que has hecho, ¿no pensaste ni por un momento en Daniel? —jadeó Marco al llegar a su lado.


  —Daniel es una víctima más, él ha crecido venerando a su tío el farsante, el que huye cuando las cosas vienen mal dadas, al que se lo perdonan todo —se dio la vuelta para encararse a Marco.


  Mantenía una mirada serena y su boca, torcida en una media sonrisa de superioridad, desconcertaba a Marco. David transmitía hostilidad con cada fibra de su ser. Vomitaba rencor.


  —¡Yo no he huido nunca! Estás enfermo, tienes una percepción de la realidad distorsionada.


  —¿Dónde estabas cuando te necesité? Dime, Marco. Escondido como una rata mientras yo tenía que tragar con todo. ¿Recuerdas al tío Fran? ¿Los años que pasó «cuidando» de nosotros, Marco? ¿Lo recuerdas?


  Marco no sabía dónde quería ir a parar. Seguía apuntándole con firmeza, pero una mueca interrogante se dibujó en su rostro. Entrecerró los ojos.


  —¿Qué tiene que ver eso ahora?


  —No lo sabes, ¿verdad? No, no tienes ni puta idea. No sabes las horas que pasaba solo con él, con el tío perfecto que se hacía cargo de mí cuando mamá trabajaba y papá estaba viendo cómo su hijo preferido jugaba al tenis. El tío Fran sembró la semilla de lo que soy hoy. La regó con paciencia durante años y sus ideas, sus planes, su filosofía… Todo germinó en mí, la tierra fértil que necesitaban para florecer. A él le debo ser como soy y me siento orgulloso. —David hablaba como un perturbado. Marco fue consciente de que su hermano era un desconocido para él. Cada palabra era una nueva confirmación—. Mientras todos jugabais a ser una familia perfecta, yo sufría vuestros desplantes y malas caras. Esa fue mi gasolina. Aprendí mucho, cosas que no te enseñan en la escuela, Marco.


  Se le vino a la memoria la imagen del hermano de su madre, que no cuadraba en absoluto con la persona que dibujaba David en su discurso. Dedicado a la venta de antigüedades, lo que le daba tiempo para atender a sus sobrinos cuando era necesario, amable, atento y con un gusto desmedido por la literatura, eso sí era cierto. Poseía una vasta biblioteca donde él y David pasaban tardes enteras, fines de semana y cualquier rato libre que tuviesen. Estaba entusiasmado con su tío y el abanico de posibilidades que había puesto a sus pies al ofrecerle todo aquel conocimiento. Sin duda, la mente desequilibrada de David tergiversó en algún momento la realidad y la ficción. Un momento clave que nadie supo detectar.


  —No tienes excusas, has matado a más de cien personas, eres un puto delincuente psicópata.


  David rio a carcajadas.


  —¿Psicópata? Qué coño sabrás tú de eso. ¿Lo que has estudiado en tus seminarios de criminología? Yo los he visto, Marco. He estado rodeado de muchos de ellos, he aprendido. Tú no tienes ni idea de lo que es un psicópata.


  —Has matado a Alejandra, has ido a por mis amigos. ¿De verdad creías que ibas a escapar? —No pudo reprimir las lágrimas al recordarla—. Eres despreciable, te vas a pudrir en la cárcel, me voy a encargar de ello.


  —No me hagas reír, Marco. Alejandra fue un títere para ti. Como todos los demás, los usas a tu antojo y luego los desechas como envoltorios de chocolatinas. No seas hipócrita por una vez en tu vida.


  Marco no quiso seguir escuchando, apretaba el arma con más fuerza de la necesaria y, por primera vez, en su cabeza se formó la idea de disparar a matar.


  —¡Camina! Tu historia ha llegado a su fin.


  David lo desafió con la mirada.


  —¿O qué? ¿Vas a disparar a tu propio hermano?


  —Tú no eres mi hermano. Eres un puto loco, no te conozco —afirmó. Poner en voz alta sus pensamientos le dolió como una puñalada, pero ya no podía negar lo evidente.


  David negó con la cabeza y la dirigió hacia abajo. Se dio la vuelta y comenzó a correr. Marco no se lo pensó. Disparó contra las piernas de su hermano, que rodó por un terraplén. La inercia de la cuesta hizo que llegara a un risco de piedra con una bajada de diez metros hasta la siguiente meseta. David, con su brazo sano, se agarró al saliente de piedra y se aferró a la irregular forma, cuyos filos cortantes se le clavaban en la piel. Marco corrió y bajó la cuesta derrapando con los pies por delante. Los dedos de David, sujetos a la roca, no aguantaron el peso de su cuerpo. Uno a uno, se iban soltando y él se dio por vencido. Soltó la piedra y miró el cielo estrellado. La cabeza de su hermano apareció en su campo de visión y recortó la imagen que tenía sobre él. Marco llegó a tiempo de tumbarse sobre el acantilado y coger la mano de David. La sangre que se derramaba de su hombro y su pierna heridos manchaba el suelo de roca que esperaba su caída. Le sonrió a Marco.


  —¿No te parece poético? Acabar todo de la misma forma que empezó, pero al revés.


  —No vas a escapar de tu castigo tan rápido, de eso nada. No vas a morir aquí. ¿Dónde tienes a Míriam? ¡Dímelo!


  David seguía sonriendo, sin importarle el final que le esperaba metros abajo.


  —¡Guardaré, por siempre oculto, mi antiguo saber!


  Soltó su mano, que se escurrió de la de Marco y comenzó el descenso hacia su muerte. Marco gritó mientras veía a su hermano caer braceando y agitando las piernas, pero sin borrar esa sonrisa siniestra de sus labios y con los ojos clavados en él. Con un ruido seco de huesos rotos, su cuerpo se quebró sobre el manto de piedra.


  • • •


  Tiritaba de frío, el agua ya le cubría por encima de la cintura y seguía subiendo. En una hora, aquella sería su tumba. Recordó a sus compañeros, las horas vividas junto a ellos, las risas y las lágrimas, los buenos momentos. No le quedaban esperanzas, llegar allí era poco menos que imposible y el tiempo se agotaba, implacable. La penumbra de la cueva iba perdiendo color y los ojos de Míriam dejaban de percibir el tono rojizo de las paredes. Ya no sentía los brazos, entumecidos por sujetar la carga de su cuerpo, y una dulce sensación de somnolencia se estaba apoderando de ella. Luchaba con todas sus fuerzas por no cerrar los ojos, pero cada vez le pesaban más. No quería perder esa batalla sin luchar en la medida que sus fuerzas la dejaran. El agua seguía subiendo y con ella, las pocas posibilidades de sobrevivir.


  • • •


  Marco llegó al claro donde se encontraba el pozo cabizbajo y arrastrando el cuerpo muerto de su hermano. El lugar había sido invadido por policías y sanitarios, que en aquel momento atendían a Johan, sentado al lado de la bolsa que contenía el cadáver que habían rescatado de caer al pozo. El cuerpo de Aitor Pérez estaba pálido y parecería dormido si no fuera por el agujero de bala que tenía en la frente. Cuatro policías rodearon a Marco y le apuntaron con sus armas cuando lo vieron llegar. Rojas, también con su pistola por delante, se abrió paso entre ellos seguido de Murillo.


  —¡Ni te muevas, no se te ocurra dar un paso más!


  Marco soltó el brazo de David y se dejó caer de rodillas. Estaba extenuado después de haber bajado a recoger el cadáver de su hermano y arrastrarlo hasta allí. Levantó los brazos y entrelazó sus manos en la nuca con la mirada perdida en el horizonte.


  —¡Murillo, espóselo! —exclamó Rojas sin apartar el arma de su objetivo.


  Murillo no se movió.


  —¡Murillo! ¡¿No me ha oído?! —gritó de nuevo.


  —Espóselo usted.


  Y se dio la vuelta. Rojas se quedó callado con expresión de sorpresa. Hizo el trabajo él mismo intentando ser lo menos cuidadoso posible. Marco no cambió el rictus de su cara cuando el inspector lo agarró del brazo y lo levantó para llevarlo junto a Johan.


  —Queda detenido por asesinato. Cualquier palabra…


  —Váyase a la mierda, inspector —le soltó Johan a Rojas sin dejarlo acabar—. ¿Es que no es consciente aún de lo que ha pasado aquí?


  —Soy consciente de que han entorpecido una investigación en curso y también lo soy de que su «amigo» tiene una orden de busca y captura.


  —Murillo, por favor, ¿podría coger el móvil que llevo en el bolsillo interior de mi chaqueta? —Marco habló serio y pausado—. Debe hacérselo llegar al comisario.


  Murillo se acercó y sacó el teléfono.


  —Así lo haré.


  Marco asintió como agradecimiento.


  —¡Deme el teléfono ahora mismo! —gritó Rojas.


  —Lo llevaré a comisaría y que García decida —le espetó en la cara y se fue directo al coche.


  Marco miró a Johan con pesar. Todo había terminado. Cerró los ojos y Míriam se asentó en sus pensamientos. Su hermano lo obligó a elegir y los recursos policiales habían seguido su rastro, era lo fácil. Ahora debería cargar con otra muerte sobre sus hombros.


  • • •


  Las dos cabezadas que había dado le hicieron tragar sendas bocanadas de agua. Ya no sentía su cuerpo bajo esa masa de líquido transparente y cristalino y se obligaba a resistir con la barbilla levantada para evitar hundir la cabeza en él. No iba a darse por vencida hasta que fuera irremediable. En sus delirios, oyó pasos y algo arrastrándose. Quiso sonreír al pensar en las jugadas que a veces hacía la mente, pero los músculos de la mandíbula no le respondían. Abrió los ojos y los dirigió hacia el techo, el único punto de visión que tenía si no quería tragar más agua. El ruido seguía ahí, esta vez estaba segura de que no se lo estaba imaginando. Escuchó un impacto en el agua y la onda expansiva hizo que una pequeña ola la golpeara en la cara, inundando su nariz y provocándole una tos que acabó con su cabeza sumergida en el agua. Con esfuerzo, consiguió levantarla de nuevo y vio emerger frente a ella un rostro conocido. Si hubiera podido hablar, se le habrían ocurrido cien frases diferentes que decir, pero en ese momento, lo único que deseaba era haberse equivocado en todos los juicios y pensamientos que habían surgido en su cabeza días atrás.


  —¿Necesitas ayuda? —Felipe desató las manos amoratadas de su compañera.


  Sus brazos cayeron fláccidos a ambos lados de su tronco y su cuerpo se inundó al perder sujeción. Felipe la agarró por debajo de las axilas y la colocó de espaldas para comenzar a nadar en sentido contrario y llevarla hasta la escalera, ahora desaparecida bajo el nivel del agua.


  • • •


  Dos horas antes.


  Pulsó el timbre con insistencia, no tenía tiempo que perder y aquella era la única persona que podía ayudarlo. El profesor abrió la puerta extrañado, pero reconoció a aquel hombre que lo había dejado impresionado por sus deducciones en la sala de trabajo de la comisaría. Lo hizo pasar hacia su despacho donde, en una pizarra blanca, el último acertijo del asesino estaba escrito con letra clara y espaciada. Se colocaron frente a ella, uno al lado del otro.


  —Tengo mucho trabajo hecho, hijo —le dijo en tono paternal.


  —Apenas nos queda tiempo. Ella nos necesita, no hay nadie más buscándola. ¿Qué tiene?


  El profesor hizo un movimiento afirmativo y señaló con el dedo las partes en las que había dividido el enigma a la vez que comenzaba a exponer sus conclusiones.


  —Para empezar, es un soneto completo, dos cuartetos y dos tercetos. No lo ha cortado. Y otra novedad. Comienza y acaba con versos de su autor preferido. Lovecraft no solo escribió historias de terror. También hizo poesía, con más o menos éxito, aunque esto no lo sabe mucha gente. En concreto: «A veces me detengo en la orilla, donde las penas vierten sus flujos» y «¡guardaré, por siempre oculto, mi antiguo saber!» pertenecen a su poema Oceanus.


  Felipe leía mientras escuchaba atento las explicaciones.


  —Tenemos también el límite: «muerde el lucero del alba los odios brujos» y «mientras el péndulo baile en el firmamento», amanecer y anochecer.


  Ambos miraron por la ventana, el Sol empezaba su caída y con ella, la hora tope para poder encontrar a Míriam con vida.


  —Más cosas, la mención a la partida de ajedrez: «corcel y la dama esperan la avanzadilla», aquí nos dice el quién, el hermano del inspector Duarte y Míriam, y por «avanzadilla» entiendo que se refiere a nosotros, a quienes intentamos averiguar lo que esconde y la policía, que es la encargada de encontrarlos.


  —Nos falta el dónde. Por más que lo leo, no consigo visionar un sitio que se adecúe al soneto. Pero antes de eso… —Felipe se fijó en la parte escrita con las piezas de ajedrez—. Aquí hay un fallo, venía dándole vueltas en el coche, primero fueron los peones, luego la torre, el acertijo de Alejandra no se refería a ninguna pieza en concreto por lo que, eliminando caballo y dama, solo nos queda el alfil.


  El profesor asintió, acariciándose la barbilla.


  —Entiendo, se ha saltado una pieza si sigue el orden.


  —Exacto, el orden sería: peones, torre, caballo, alfil, dama. ¿Por qué cambió el orden y puso antes al alfil que al caballo?


  —¿Oportunidad?


  —No creo, no me cuadra —dijo Felipe negando con la cabeza—. Este sujeto no busca la oportunidad, no hace nada al azar. Es un fallo adrede, una pista.


  Felipe cogió un rotulador y escribió el nombre de cada pieza y debajo de ella, el de la o las personas que murieron o que aún estaban retenidas.


  —Alejandra murió como alfil. El caballo es el hermano de Marco, el fa…


  En ese momento Felipe fue consciente de la verdad que se le había revelado delante de los ojos.


  —¡David! El hermano de Marco. Él es el fallo, nos lo dijo. Es el asesino. ¡Joder!


  No sabía qué hacer con la información. No podía avisar a Marco, con Míriam retenida y Salva en el hospital, solo le quedaba una opción. Llamó a Murillo y le dio las claves, le dijo dónde buscar, debían ir a su casa y detenerlo, si es que aún se encontraba allí. Murillo escuchó con atención e intentó tranquilizar a su compañero asegurándole que salían para allá lo antes posible. Felipe colgó el teléfono con el corazón al borde del colapso. Se tomó unos segundos para volver a hacerse dueño de su mente.


  —Bien, eso ya está en manos de mis compañeros. Centrémonos en encontrar a Míriam.


  —No tenemos mucho más —admitió el profesor con preocupación—. La frase «incansable la corriente en la clepsidra de arcilla» que, por si no lo sabe, es un reloj que mide el tiempo según cae el agua en él, Solo me lleva a la posibilidad de que Míriam pueda morir ahogada —dijo con un hilillo de voz, por si diciéndolo más alto, sus palabras pudieran hacerse realidad.


  —«En prisión abierta a merced del caos del viento, entre las salvajes mareas». Profesor, ayúdeme, es un sitio natural, no lo ha recreado él, tiene que ser un sitio donde la marea pueda subir y bajar.


  —Aquí no hay mar, chico. Pero sí tenemos una pequeña cascada.


  —En la ciudad no, pero no estamos tan lejos.


  Felipe recordó en ese momento lo que su compañera había comentado unos días atrás, aunque parecía que hubiera pasado una eternidad.


  —¡Eso es! ¡Sí, lo tenemos, profesor!


  Felipe le explicó su teoría y el profesor quedó satisfecho. No tenían muchas más opciones. Felipe abandonó a la carrera su casa mientras él lo miraba irse desde el vano de la puerta y le deseaba toda la suerte del mundo. La vida de Míriam estaba en sus manos.


  • • •


  García ya había escuchado la conversación grabada por el teléfono de Marco y preparaba los informes para trasladar a Asuntos Internos todo el material. La alegría fue aún mayor cuando le llamaron para comunicarle que Míriam se hallaba fuera de peligro en el hospital, con Felipe a su lado. La llegada del coche patrulla con Marco detenido se hizo con total discreción, Rojas tuvo que tragarse las ganas que tenía de airear delante de la prensa lo que había pasado y cómo había resuelto el caso, tras recibir la llamada del comisario con órdenes precisas de cómo proceder. El alcance mediático de los hechos hacía que cualquier decisión adoptada se mirase con lupa tras los recientes tropiezos. Les costaría atar todos los cabos, conseguir encajar todas las piezas, pero solo era cuestión de tiempo, y eso ahora, por primera vez, iba a su favor.


  La partida de ajedrez dio un giro final. El rey consiguió mantenerse erguido, aguantar las fuertes embestidas de su contrincante. Perdió efectivos, reestructuró la defensa, sacrificó piezas y, tras una dura batalla, pudo lanzar el grito de la victoria después de un certero contraataque: Jaque Mate.


  CAPÍTULO 52
Abismo


  Abrió la puerta de hierro forjado, que cedió con un chirrido estridente y enturbió la quietud de la comitiva. Uno a uno, atravesaron la cancela en fila y en silencio. Recorrieron los pasillos, revestidos de losa gris y adornados en sus laterales con flores de varios colores, hasta llegar al final del camino y abrirse en un semicírculo para rodear la tumba. Salva, con el rostro contraído por el dolor, fue el primero en agacharse a depositar una rosa roja junto a la lápida. Su cuello aún tenía secuelas del accidente, pero no quiso perderse el pequeño homenaje. Estaba acompañado de Sofía, que también se inclinó para dejar su flor sin soltar la mano de Salva. A continuación, Felipe le ofreció su rosa a Alejandra y con un movimiento ágil de muñeca y dedos, se sacó de la manga una carta con un as de corazones. Lo colocó con mimo y se mantuvo agachado unos segundos. Luego, le dejó su lugar a JJ, que había obtenido un permiso especial para acudir a esa cita. La ayuda que proporcionó para atrapar al asesino, aunque ilegal, fue bien vista por el comisario, que lo organizó todo para que unos guardas lo acompañaran al cementerio a decirle adiós a la que había sido su compañera durante años. Depositó su rosa con pulso tembloroso. Durante las largas noches a solas en su celda, se imaginó ese encuentro con su antiguo equipo, pero la mezcla de nervios y alegría que sintió al verlos, lo sobrepasó. Lamentaba demasiado no haber podido estar luchando a su lado como un verdadero compañero.


  Míriam fue la siguiente. Besó los tiernos pétalos rojos antes de entregarle su flor a Alejandra y se encogió sobre la losa de mármol que acogía el cuerpo de su amiga. Era incapaz de alejar la idea de que ella misma podría estar acompañándola en la muerte. Después de haber pasado tres días hospitalizada, una mañana, la enfermera la encontró vistiéndose para irse a casa. Felipe había consiguió hacerla entrar en calor en aquella cueva despojándola de su ropa mojada y sustituyéndola por otra seca que había llevado en una mochila. La hidrató, y cuando consiguió que volviera en sí, la sacó de la gruta de la forma más delicada que fue capaz. Una ambulancia los esperaba en el exterior y consiguieron estabilizarla hasta llegar al hospital. Míriam no soltó la mano de Felipe en ningún momento, lo miraba tanto como sus párpados agotados la dejaban y en sus ojos reflejaba una gratitud enorme por el compañero que le había salvado la vida. Felipe, aunque no lo demostrara, estaba muy preocupado, temía que su cuerpo no reaccionase a tiempo y sucumbiera a la hipotermia. No dejó de sonreírle en ningún momento y lo hizo aún más cuando Míriam le dedicó las primeras palabras que pudo pronunciar.


  —No le digas a nadie que me has vuelto a ver desnuda.


  Sus lágrimas se derramaron sobre la tumba de Alejandra, no pudo reprimirlas por más que se había prometido no llorar. Puso la palma de su mano en la lápida y recorrió cada una de las letras de su nombre con el dedo. Se levantó y se giró hacia Marco. Le dio un abrazo antes de cederle el paso para que también pudiera despedirse de ella. Todos se alejaron unos metros para dejarle intimidad. Las causas pendientes contra Marco estaban siendo revisadas de forma minuciosa por Asuntos Internos, la grabación de móvil donde se encontraba la conversación al completo con su hermano, era una de las pruebas más sólidas a su favor. En aquellos momentos, se encontraba en libertad con cargos hasta que se resolviera el entramado del caso.


  —Lo siento, Ale. Siento no haberte protegido, no haberlo visto venir. Siento todo lo que ha pasado. Nunca podré perdonarme todo el daño que te he hecho —murmuró con voz quebrada.


  En cuclillas, con la cabeza hundida entre los hombros, miraba la sepultura recordando su cara pecosa, sus tirabuzones pelirrojos y esos ojos verdes en los que una vez se había sentido perdido. Todavía no era capaz de asumir que no volvería a ver su sonrisa franca, ni a tener su apoyo en cada una de sus decisiones. Le llevaría tiempo hacerse a la idea de no volver a verla.


  —Te quiero, Ale. No dejaré de quererte nunca.


  Se levantó y se despidió de ella con los ojos arrasados en lágrimas. Impelidos por la llamada del cariño que los unía, los demás se acercaron y se abrazaron. La pesadilla había acabado.


  • • •


  Nando se frotaba las manos, el material que días antes había llegado a su correo era incluso mejor que todo el caso de La Sombra. Tenía delante de él una cantidad ingente de informes, fotografías y declaraciones sobre los trapicheos del inspector Rojas. Iría desgranándolos poco a poco, estirando la información todo lo posible. Un policía corrupto no era algo que pudiera sacarse a la luz todos los días y él era poseedor de un tesoro. El adelanto de la editorial para su primer libro ya estaba ingresado en la cuenta del banco. A veces, con la suerte necesaria, todo puede suceder.


  • • •


  Se reunieron alrededor de la gran mesa que la madre de Salva había preparado en su jardín para ofrecerles una barbacoa con todo lujo de detalles. La invitación no fue rechazada por nadie, necesitaban pasar un rato distendido después de las emociones que habían vivido. Salva, aún dolorido y con el collarín puesto, recibió junto a Sofía a sus amigos, la conversación que tuvo con ellos acerca de sus ausencias, despejó todas las dudas. Las charlas mantenidas con su padre durante las prácticas de tiro le habían dado la calma que necesitaba, la experiencia del expolicía fue un bálsamo para él en los momentos más críticos de la investigación.


  Felipe aprovechó la ocasión para presentarles a su amiga Lara.


  —Así que, tú eres la causa por la que Mac se ausentaba… —le dijo Míriam después de darle dos besos.


  —¿Mac? —Miró a Felipe desconcertada.


  —Es una larga historia, Lara. Ya te la contaré algún día.


  Lara se dirigió de nuevo a Míriam con gesto interrogante.


  —Espero que no haya sido un inconveniente. Le debo la vida y, por si fuera poco, también tiene la culpa de que no me desmoronase del todo en el hospital. —Lara se agarró al brazo de Felipe y le plantó un beso en la mejilla.


  —Es muy exagerada, solo cumplí con una promesa que le hice. —Felipe se encogió de hombros y le devolvió el beso.


  —Entonces tenemos algo en común, las dos estamos aquí por él. Aún me pregunto cómo diste con el sitio.


  —Bueno, hay pocos lugares al aire libre donde suba la marea y puedas quedarte atrapada, además me hablaste de él no hace mucho.


  Míriam asintió, impresionada por la deducción, pero no le dio más vueltas porque en ese momento estaba más interesada en conocer a Lara. Marco aprovechó para hablar con Vanesa. Su aspecto había mejorado desde la última vez que la vio, nerviosa y llorando, al dar el comunicado de David. Su tez tenía mejor color y su nuevo corte de pelo la favorecía.


  —¿Cómo te encuentras? Y dime la verdad —preguntó Marco, poniéndole la mano en el hombro.


  —Aún no he asimilado todo esto, Marco. Ni siquiera sé si podré hacerlo sin ayuda. Míriam me ha pasado el teléfono de Laura, la psicóloga que la trató a ella.


  —Seguro que te viene muy bien. Además, ahora eres parte de esta familia —dijo extendiendo el brazo para señalar a todos sus compañeros.


  Vanesa agachó la cabeza agradecida y esbozó una tímida sonrisa.


  —¿Y Daniel? ¿Cómo está pasando estos días?


  —El abuelo se ha instalado en su casa y entre los dos estamos intentando que la ausencia de su padre le sea menos dolorosa. Le echa de menos y no podemos sustituirlo de la noche a la mañana, pero es fuerte y muy maduro para su edad. Sé que saldrá adelante. Para mi padre también está siendo toda una aventura. Creo que a ambos les viene bien estar juntos.


  —Te prometo que estaré siempre que lo necesitéis, Marco. —Los ojos de Vanesa comenzaron a llenarse de lágrimas. Marco la abrazó.


  —Lo sé. Daniel está deseando verte. Solo tienes que llamarme cuando estés mejor, tendremos un tablero encima de la mesa para recibirte.


  Johan, con la pierna escayolada y la muleta a su lado, era el centro de atención de la mesa. Los chistes que contaba junto con su acento, hicieron que se midiera en una batalla de ingenio contra el padre de Salva, que había encontrado en él, la horma de su zapato. Los demás no podían hacer otra cosa que no fuera reír. Aquel hombre les había caído bien desde el primer minuto.


  Marco se levantó a ayudar a la madre de Salva con las bandejas de comida y aprovechó para retirarse un poco del grupo. Observó cómo reían y cómo, poco a poco, la vida seguía su curso. El vacío que sentía en su interior iba a ser difícil de llenar. Enterarse de que su peor enemigo y el causante de tanta muerte y destrucción era su propio hermano, lo cargaba de responsabilidad para con su familia y sus compañeros. Todavía no se había permitido ahondar en el sentimiento que lo atormentaba y prefería servir de soporte para quienes habían sufrido por su culpa. Descubrió a Míriam absorta mirando las brasas de la barbacoa. Se acercó a ella y le habló al oído.


  —¿Cuándo te reincorporas a tu hobby nocturno? —preguntó con ironía.


  Míriam se sobresaltó y le dio un golpe en el hombro.


  —Pronto, sé que me echan de menos…


  —Ellos y la asociación de mujeres maltratadas, estoy seguro de que esperan con los brazos abiertos a que les lleguen más mochilas anónimas.


  Ella levantó las cejas, sorprendida.


  —Ya te dije que sabía a qué destinabas tus ganancias.


  —¿Qué quieres que te diga? Toda ayuda es poca. Ojalá pudiera hacer más. Además, a través de ellas, conocí otras causas que merecen la pena. ¿Te suena «no esperes a que pase la tormenta, aprende a bailar bajo la lluvia»?


  —No, pero me encanta ese eslogan. ¿De dónde viene?


  —Es una asociación de afectados por esclerosis múltiple[7]. Son todo un ejemplo de superación.


  —Me parece muy apropiado para ti. Te veo muy reflejada en eso. Siempre te creces ante la adversidad.


  Míriam sonrió con pena. Tras unos segundos miró a Marco arrugando la nariz.


  —Tu hermano nos engañó a todos, pensé que quería preguntarme por ti, nunca lo hubiera imaginado. Volví a caer.


  —No puedes atormentarte por eso. Es normal que lo dejaras entrar.


  —No, Marco. Debería haber estado atenta. Aún no me había repuesto de la pérdida de Alejandra… Pero sigo teniendo una duda.


  —Cuéntame —le pidió intrigado.


  —La foto, ¿por qué Felipe no estaba en la pared?


  Marco dejó caer los hombros y movió la cabeza en sentido negativo.


  —Puede que porque fuera una nueva incorporación o quizá para hacernos dudar. Supongo que ya nunca lo sabremos.


  —Eso espero, Marco… Eso espero.


  F I N


  Nota del autor


  Ya han pasado casi dos años desde que un 16 de junio de 2020 comencé esta andadura de publicar un libro. Lo hice sin más pretensión que poder tener algo que había escrito yo en la estantería donde tengo a escritores que me han dado tantos buenos momentos. Gracias a todos vosotros, lo que empezó como un entretenimiento se ha convertido, poco a poco, en algo que necesito en mi día a día. Necesito escribir, dejar que las ideas que salen de mi cabeza acaben plasmadas en el papel, con mejor o peor suerte, pero con la ilusión de un niño pequeño delante del árbol de los regalos en navidad.


  Hoy ya van tres novelas, algo impensable en aquellos momentos en los que, sentado en el sofá de mi casa con el portátil sobre las piernas, pensaba en cómo sería tener el texto que escribía en papel. La culpa de todo la tienen Marco, Míriam, Alejandra, Salva, JJ etc. Personajes que, cuando empecé a perfilarlos, no era consciente de las alegrías que llegarían a darme.


  Con este tercer libro toca dejarlos descansar, hacer que tomen aire después de la lucha constante y sin descanso que les ha tocado pasar. Muchos me habéis preguntado si habrá más, mi respuesta siempre es la misma: no puedo olvidarme de ellos. Claro que habrá más, este equipo se merece nuevos retos, nuevos enemigos y situaciones que los hagan entrar en esa espiral que pone a prueba todas sus capacidades. Las suyas y las mías. La Serie Marco Duarte no acaba con este libro, espero poder daros muy pronto noticias sobre otro asesino en serie que os distraiga y os haga investigar como a todos los miembros del equipo.


  Es el momento de buscar nuevos retos, nuevas fórmulas, ver si soy capaz de engancharos con otras historias y con nuevos personajes. Probarme a mí mismo que soy capaz de salir de mi zona de confort e intentar hacer algo diferente. No os preocupéis, la esencia es la esencia y, por mucho que quiera, siempre buscaré la manera de sorprenderos y hacer que os resulte entretenido.


  En estos dos años he hecho amigos para toda la vida, personas que en poco tiempo y con pocas palabras, han demostrado su apoyo incondicional sin esperar nada a cambio. Esa sensación de saberse querido es la que me ha dado fuerza en los peores momentos para que hoy tengáis en vuestras manos esta novela.


  No voy a dejar de aprender. No voy a dejar de escribir. Solo me queda deciros que:


  ¡¡¡NOS SEGUIMOS LEYENDO!!!
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